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M  Ewmo.  Señor  Don  Simón  Bolívar^ 
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DEDICATORIA 

M  Eccmo.  Señor  Don  Simón  Bolívar, 


(JONCIUDADAIfO  : 

YO  te  dedico  mi  obra,  porque  hasta  abofa  te  contemplo  eí 
hombre  mas  digno  de  elogio.  Mientras  permanezcas  virtuoso,  serás  el  objeto 
de  mi  adoración.  Te  aborreceré  tirano  como  te  admiré  héroe.  Aprecia 
lo  que  eres,  no  aspires  á  un  nombre  que  te  hará  odioso.  El  heroismo  inmor- 
talisa,  la  diadema  confunde  en  el  rol  de  los  tiranos.  El  nacimiento,  el  vicio, 
la  injusticia,  producen  reyes  ;  el  héroe  no  tiene  otro  origen,  que  el  noble  de  las 
virtudes.  Napoleón  asombra  en  su  historia ;  mas  no  merece  nuestros  cultos. 
El  pone  su  orgulloso  pie  sobre  imperios  y  coronas ;  no  para  destruirlos  ó  mo- 
derarlos, sino  para  elevar  otro  poder  mas  dilatado  y  absoluto :  es  grande  para 
sí  y  su  familia,  no  para  los  demás  hombres.  Cesar  tiene  valor  y  talentos  ;  Ale- 
jandro se  desvela  por  la  gloria.  ¿  Son  sus  nombres  escritos  con  igual  aplauso, 
que  Ioí  del  justo  Arístides,  el  inalterable  Catón  ?  En  el  sagrado  templo  de  la 
Fama,  yo  vi  elevarse  tres  altares  :  lturbide,  San  Martin  y  tú  debían  ocuparlos. 
Ea  justa  Astrea  derribó  ya  el  primero :  en  el  segundo  se  cantan  himnos  en 
honra  del  valiente  libertador  del  Perú  y  Chile  :  el  tercero  lo  sostienen  dos 
genios  que  te  contemplan  como  el  Dios  de  la  libertad  Americana  ;  este  título 
es  mas  grande  que  el  de  Emperador  y  Soberano. 

Amante  de  la  humanidad,  si  has  roto  las  cadenas  de  nuestra  opresión, 
conspira  á  establecer  un  gobierno  feliz  y  sabias  leyes  Con  tu  espada  pusiste 
el  cimiento,  tu  prudencia  y  estudio  concurran  á  la  arquitectura  posterior  de 
este  grande  edificio.  Si  no  dejas  una  legislación  perfecta,  el  despotismo  y  el 
fanatismo  se  entronisarán  de  nuevo,  y  la  naturaleza  no  produce  cada  dia  hom- 
bres como  tú,  que  se  sacrifiquen  por  libertar  á  sus  semejantes.  Para  tan 
digno  objeto  en  mi  pequeño  libro  hallarás  algunas  reglas.  Aprovecha  lo  útil, 
y  prescinde  de  lo  que  aun  no  podrá  agradar  á  nuestros  pueblos.  Yo  quiero 
que  todos  se  ilustren  ;  no  que  todos  me  sigan.  Montesquieú  errando  enseñó 
á  Filangieri,  Mis  doctrinas  si  no  son  buenas,  obligaran  al  ecsamen  de  otras 
mejores.  •  Solo  te  aseguro  dos  verdades ;  que  no  escribe  por  algún  interés,  y 
que  te  ama  mas  que  á  todos  los  seres  tu  fiel  seguro  servidor  Q.  T.  M.  B. 


Manuel  de  Vidaitrrp.. 


=&  -y^ 


Exmo.  Señor  Don  Nicolás  Mario,  de  Sierra, 

¿Ministro  Je  Estado  de  Gracia  y  Justicia, 

Exmo.  Seüoh: 

EL  viagero  que  mira  en  las  tristes  masmorras  á  una  joven, 
que  en  medio  del  dolor  y  trabajo  descubre  su  hermosura,  y  en  la  infame  servi- 
dumbre su  rostro  magestuoso  ;  ó  no  es  racional,  ó  en  el  instante  se  halla  impe- 
lido á  ridimirla  de  su  penoso  cautiverio.  V.  E.  que  desde  lo  retirado  de  su  ga- 
binete quiere  registrar  los  lugares  mas  remotos,  no  por  una  curiosidad  vana, 
sino  por  el  vivo  deseo  de  felicitar  los  pueblos ;  hallará  en  el  Perú  el  objeto 
mas  digno  de  su  ternura  y  compasión.  Inspeccionados  los  males,  la  esclavitud, 
el  padecimiento,  el  sensible  espíritu  de  V.  E.  vuela  á  aquellos  reynos,  y  les 
protesta  á  sus  moradores,  que  ha  llegado  el  dia  en  que  finalisaran  las  calami- 
dades, que  al  de'spotismo  succeda  la  justicia,  á  la  tiranía  la  equidad,  al  aban- 
dono el  esmero.  Sí,  Señor  Exmo. :  la  sabiduria  bajo  del  nombre  de  Mentor 
le  enseñaba  á  Telémaco  con  un  movimiento  de  sus  ojos  su  voluntad  y  determi- 
naciones. Yo  percivo  en  V.  E.  el  carácter  de  un  verdadero  Mentor.  1*6  pa- 
labras de  V.  E.  descubren  las  serias  refiecciones  de  su  alma  generosa,  y  la  deli- 
cadeza de  su  corazón.  Quisiera  por  mi  parte  haber  llenado  perfectamente  el 
deber  que  V.  E.  me  impuso,  ¿  pero  en  once  días  se  pudieron  escribir,  y  per- 
feccionar las  Filípicas  ?  El  plazo  ha  sido  muy  corto,  la  obra  ha  de  ser  defec- 
tuosa. Sea  el  primer  rasgo  de  bondad  de  V.  E.  hacia  las  Américas,  ver  de  un 
modo  indulgente  los  vicios  en  que  habrá  incurrido  en  cuanto  al  estilo  y  transi- 
ciones, el  que  solo  se  propuso  formar  el  cuadro  de  la  verdad,  aunque  feo  y 
tosco.  La  verdad ...  yo  estoy  cierto  que  esto  es  bastante  para  que  V.  E. 
disimule  mis  faltas  protestando  ser  su  obediente  y  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B 
Cádiz  13  de  Mayo  de  1810. 

Manuel  de  Vidaurre. 


Nota Con  esta  carta  se  presentó  el  cuaderno  en  la  Isla  de  León :  se 

me  contestó  nombrándome  Oidor  del  Cusco,  sin  haber  hecho  antesala,  n: 
conocido  á  ningún  camarista. 
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POR  orden  del  Exmo.  Señor  T)n.  Nicolás  Maria 
de  Sierra,  Ministro  de  Estado  y  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, escribí  en  once  dias  la  presente  obra :  esto 
me  parece  que  es  bastante,  para  que  se  disculpe 
la  poca  estension  que  di  á  los  pensamientos,  la 
falta  de  elocuencia,  y  otros  vicios  retóricos  que 

bien  conozco.     Varié  después  el  artículo  de  es- 

i 
trangeros,  y  añadí  el  de  protector  del  reyno.    Hé 

puesto  últimamente  varias  notas  interesantes,  y 

la  obra,  si  no  es  hermosa  es  muy  útil.     Lo  es  hoy 

mas,  que  en  la  ocasión  en  que  fué  escrita.  Tratan 

los  reynos  independientes  de  formar  sus  códigos  : 

para  ellos  en  estos' pocos  pliegos  hallarán  noticias 

muy  interesantes. 


í 


C  /'' 


FLAN  BEL  PERÚ, 


INTRODUCCIÓN. 

MARCO  AURELIO  dormía  poco,  pensando  en  el  bien  de 
sus  vasallos*:  su  nombre  se  perpetua  por  su  virtud,  y  su  elogio 
es  una  lección  para  los  príncipes.  No  siendo  el  monarca  otra 
cosa,  que  el  alma  de  todos  los  pueblos  que  gobierna,  está  obligado 
á  meditar  y  velar  sobre  la  felicidad  de  cada  uno,  como  lo  hace  el 
hombre  para  con  su  individuo.  Ningún  racional  es  tan  indo- 
lente con  su  persona,  que  mire  con  indiferencia  el  mal  en  la 
parte  menos  noble  de  su  cuerpo.  El  golpe  en  una  uña  le  es 
sensible,  y  en  la  ocasión  cuida  y  atiende  un  pie,  lo  mismo  que  el 
cerebro.  Conoce  que  el  mas  corto  achaque  con  el  incremento 
puede  hacerse  terrible  :  en  la  pequeña  llaga  se  cautela  de  la 
gangrena  ;  la  atiende  y  repara,  para  que  no  %e  inficione  la 
sangre,  y  con  ella  los  demás  miembros.  Quien  así  no  procede 
es  un  autómata  ó  un  frivolo  indigno  de  ecsistencia. 

Esto  que  hace  el  hombre  para  consigo  mismo,  es  lo  que 
deben  observar  los  reyes  con  respecto  a  los  reynos,  á  las  pro- 
vincias, y  á  cada  una  de  los  ciudadanos.  Depositario  de  los 
derechos  y  obligaciones  de  cuantos  habitan  en  sus  dominios, 
ninguna  persona,  ninguna  cosa  les  es  ni  debe  6er  despreciable  ó 
indiferente.  Ei  mal  grande  lo  deben  remediar  y  precaver  por  el 
horrible  estrago  ;  el  mal  pequeño  deben  cortarlo  é  impedirlo  en 
su  origen,  para  que  no  se  haga  grande.  El  zelo  debe  ser  gene- 
ral y  común,  la  atención  continua,  y  el  buen  deseo  sin  el  menor 
intervalo.  El  descuido  trae  una  ruina,  una  pérdida  irreparable, 
y  de  ello  tenemos  los  mas  trágicos  egemplos. 

•  Sublime  pensamiento  de  la  filosofía  de  la  naturaleza. 
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Siguiendo  este  sistema,  como  el  hombre  no  atiende  única- 
mente á  reparar  el  mal,  sino  á  procurar  y  proporcionar,  cuanto 
conduce  á  hacer  dichosa  su  vida,  el  monarca  que  es  el  hombre 
universal,  desarraigados  los  danos,  meditará  sobre  las  ventajas 
de  la  comunidad*  contraído  á  estos  dos  esenciales  puntos  por  si 

•  En  una  de  mis  obras  filosóficas  he  manifestado  la  imposibilidad  de  cons- 
tituir un  rey,  que  llene  sus  obligaciones  en  favor  de  los  pueblos,  y  que  no 
aspire  al  despotismo.  Hoy,  en  esta  edad  en  que  los  hombres  de  la  que  se 
llama  ínfima  plebe,  conocen  sus  derechos  y  los  aman,  son  los  soberanos  mas 
déspotas  que  en  los  siglos  anteriores.  Todo  el  que  lea  con  atención  el  Con- 
¿peso  de  Viena  hallará  que  los  tratados  son  en  bien  de  los  monarcas  poderosos, 
y  ninguno  para  el  bien  de  los  hombres  en  general.  Allí  se  han  contado  Ios- 
racionales  como  las  bestias,  para  las  que  se  llamaron  indenmisacionts.  Han 
resistido  los  pueblos  á  los  nuevos  reyes  constituidos  contra  su  voluntad,  y  la 
justa  oposición  á  estas  permutas  se  ha  rotulado  enorme  crimen.  La  parte  de 
laS-.vjonia  cedida  á  la  Prusia  lo  demuestra.  ¿  Quien  no  llora  al  oir  el  triste  fin 
del  valiente  y  virtuoso  Polaco  Kokiusco,  que  defendía  la  independencia  natu- 
ral de  su  patria  ?  Catarina  II  mancha  su  historia,  encerrándolo  en  una  prisión 
como  el  mayor  de  los  criminales 

Siempre  estube  convencido  de  que  no  podia  haber  reyes  justos :  los  de 
Inglaterra  me  franqueaban  una  prueva  incontestable  de  mi  opinión.  Yo  veía 
que  al  primer  hombre  no  lo  sujeta  una  carta  entre  los  debidos  límites.  Las 
cabalas,  intrigas,  maniobras  para  ganar  á  los  comunes,  y  estender  la  autoridad, 
acreditan  que  el  despotismo  es  inherente  al  trono  }  al  cetro.  Esta  verdad  la 
hace  palpable  nuestra  desgraciada  historia.  Iturbide  antes  de  ayer  fué  cruel 
egecutor  contra  sus  hermanos  los  nacidos  en  América  :  él  obraba  como  un  va- 
sallo de  la  España  el  mas  adicto  á  ella  :  ayer  se  hizo  emperador  y  hoy  es  ya 
tirano  y  déspota.  ¿  Y  aun  creeremos,  que  el  gobierno  monárquico  se  debe 
sostener  ?  Este  reproche  no  puedo  hacerlo  á  nadie  con  mas  justicia  que  á  mí 
mismo.  Yo  escribí  muchas  veces  contra  las  repúblicas:  yo  creí  que  esta 
clase  de  gobierno  no  era  capaz  de  perfección ;  yo  me  hé  desengañado  de  mi 
error.  He  visto  países  republicanos  donde  reyna  la  paz  interior  y  florecen  las 
artes  y  el  comercio.  Aquí  la  hermosísima  virgen  camina  sola  por  calles  y 
montes  sin  otra  custodia  que  la  educación  y  las  leyes  :  aquí  el  primer  presi- 
dente será  juzgado  de  un  crimen,  como  cualesquiera  de  sus  conciudadanos: 
aquí  no  se  ven  uniformes  ni  fusiles,  porque  se  aborrecen  los  signos  de  la  opre- 
sión y  porque  la  voz  de  un  ministro  es  bastante  para  conducir  á  la  captura  el 
delincuente  mas  feroz  :  aquí  son  desconocidas  las  cintas  y  las  joyas,  adornos 
esteriores  de  los  cortesanos  :  las  virtudes  distinguen  á  los  hombres  y  en  la 
rectitud  de  sus  procedimientos  lh  van  las  egecutorias  y  los  títulos. 

;  Y  porqué  las  Améncas  Españolas  no  imitarán  una  clase  de  gobierne 
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y  su9  magistrados,  las  repúblicas  florecerán,  le  amaran  sus  va- 
salios,  le  temerán  los  estrangeros,  y  podrá  decir  que  ha  llenado 
los  derechas  inmanentes  y  transeúntes  de  la  magestad.  Nin- 
guno puede  quejarse,  porque  el  rey  haga,  lo  que  él  mismo  haría 
en  el  estada  natural,  ó  por  mejor  decir,  lo  que  él  debería  hacer  ; 
pues  muchas  veces  por  el  amor  propio  y  por  las  infinitas  pasiones 
erraría  ó  con  respeto  á  sí,  ó  con  respeto  á  los  demás  hombres. 

La  desgracia  contra  esto  proviene  de  dos  principios  ó  (pie 
los  reyes  no  conocen,  ni  quieren  conocer  lo  que  son,  6  que  te- 
niendo buenas  intenciones  se  entregan  a  ministros  simulados, 
hipócritas*  llenos  de  ambición  y  de  los  mas  detestables  vicios. 
Cualquiera  que  sea  de  estas  la  enfermedad  del  estado,  ella  oca- 
siona los  males  mas  enormes  y  espantosos.  El  primer  caso  es 
el  mas  terrible  ;  el  segundo  deja  al  vasallo  el  miserable  con- 
suelo de  decir.  ¡  Oh  si  el  monarca  lo  supiera  !  Mientras  al 
principe  no  se  le  contempla  autor,  ó  cómplice  en  la  opresión,  se 
le  ama,  se  espera  el  remedio,  y  no  se  procede  al  último  abandono. 
Solamente  el  olvido  irrita,  y  entonces  trata  el  hombre  de  reco- 
jer  y  ampararse  de  aquellos  derechos*  que  para  su  bien  habia 
depositado  en  el  gobernante. 

En  todas  las  edades  han  sido  mas  los  pueblos  que  jimen, 
que  los  que  pueden  llamarse  dichosos.  Los  reynos  militares 
cuasi  siempre  fueron  despóticos  :  los  hereditarios  tenían  en  sus 
principes  el  verdadero  retrato  de  la  voluptuosidad  y  del  orgullo. 
Las  leyes  según  el  concepto  de  un  sabio  eran  como  las  telas  de 
araña,  (pie  detenían  al  débil  y  servían  de  irrisión  á  los  fuertes. 
En  vano  los  oprimidos  gemían  de  cuando  en  cuando  por  sacudir 
el  yugo,  y  restaurar  sn  libertad.  Esto  les  traía  dobles  males  en 
un  succesor  mas  criminal,  ó  en  una  anarquía  que  hacia  cor- 


cuya  bondad  y  justicia  está  ya  probada  ?  ¿  Porqué  no  quieren  seguir  el  ca- 
mino de  la  felicidad  cuando  se  les  descubre  y  presenta  ?  Es  porque  aquellas 
pocas  personas  que  tienen  alguna  ilustración,  solo  meditan  su  engrandeci- 
miento ;  es  porque  los  pueblos  no  han  hecho  la  esperiencia  de  su  poder  •  es 
porque  se  ha  creído  que  la  naturaleza  crió  dos  clases  de  hombres,  unos  para 
oprimir  y  mandar,  otros  para  obedecer  v  sufrir. 

o  ' 
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riesen  rios  de  sangre  :  no  se  necesita  otra  prueba  que  la  histo 
ría  de  las  conspiraciones. 

Mo  obstante  la  intensidad  de  estas  dolencias,  ellas  no  son 
incurables  :  todo  depende  de  que  el  rey  se  penetre  de  las  nece- 
sidades públicas,  conozca  que  sus  vasallos  no  son  unos  entes 
criados  para  su  placer,  mire  y  respete  en  el  mas  pequeño  una 
parte  de  si  mismo,  y  vea  la  prosperidad  general  como  un  bien 
propio.  Que  el  pueblo  conciba  que  la  rebelión  no  es  un  remedio, 
que  la  mudanza  del  que  manda  nada  aprovecha,  y  que  la  felici- 
dad depende  de  unirse  con  el  monarca,  indagar  los  males,  pesar 
y  ecsaminar  sus  causas  :  cortar  los  abusos,  recorrer  las  leyes, 
rectificar  las  útiles,  derogar  las  perniciosas,  ó  las  que  ya  no  son 
de  provecho  por  la  alternativa  de  los  tiempos,  variedad  del 
clima  y  costumbres. 

En  una  palabra*  el  rey  y  el  pueblo  en  una  unión  perfecta  y 
religiosa  se  deben  hacer  felices  desempeñando  mutuamente  sus 
derechos  y  obligaciones,  y  formando  aquella  armonía  que  cele- 
bra un  naturalista,  en  la  que  el  menor  quebrantamiento  altera  y 
perturba,  destruye  y  descompone  la  justicia  del  plan  primitivo. 
Así  como  aquel  celebre  metafísico  con  pocas  cuerdas  quiso  es- 
plicar  la  composición  de  todas  las  ideas,  pero  decia  que  la  rotu- 
ra ó  disonancia  de  una  causaba  la  locura  ;  así  con  el  arreglo  en 
la  voluntad  del  príncipe  y  de  los  vasallos  se  conseguirá  la  dicha 
mas  perfecta.  ¡  Ojalá  esta  fuera  la  ciencia  que  se  enseñará  á 
los  reyes,  y  en  las  escuelas  al  vulgo  de  los  niños  !  Entonces  la 
sangre  del  hombre  no  se  derramaría  por  capricho  :  se  proscri- 
biría el  bárbaro  dictamen  de  que  la  voluntad  obsoluta  del  príncipe 
es  la  suprema  de  Jas  leyes  ;  y  los  vasallos  conocerían,  que  sin 
pulsar  todos  tos  medios  de  suavidad,  respeto,  ruego,  veneración, 
llegar  á  un  rompimiento  cualquiera  que  sea  con  la  potestad  su- 
prema, no  es  sino  fabricarse  una  cadena  mas  fuerte,  ó  morir 
sofocados  ó  envueltos  en  el  nuevo  edificio  que  protenden  levan- 
tar. Yo  les  aconsejaría  siempre  con  el  Marqués  de  Sanaubint, 
que  esperasen  un  sucesor ;  porque  en  tales  casos  ninguno  saca 
peor  partido  que  el  que  se  arroja  á  la  fuerza  y  á  las  armas.* 
*  En  el  año  de  1Ü  no  podia  escribir  de  otro  modo :  es  necesario  confesar- 
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La  Europa,  y  en  ella  nuestra  España  ya  han  esperimentaüo 
<1  resultado  del  desorden  por  una  y  otra  parte.     Los  reyes  han 
padecido,  y  los  revolucionarios  insensiblemente  fueron  arras- 
trados á  mayor  servidumbre.     Como  para  pasar  de  la  monar- 
quía al  despotismo  no  se  necesita  sino  un  escalón,  con  facilidad 
los  monarcas  se  acomodaron  á  aquella  especie  de  gobierno  que 
se  vituperó  por  bárbaro.     Constantiuopla  quedaba  con  el  titulo, 
pero  habia  muchos  sultanes :  ciertos  espíritus,  vostesos  del  in- 
fierno, se  valen  de  la  ocasión  para  inflamar,  y  con  elocuencia 
simulada  sacar  al  pueblo  de  un  sueño,  que  le  hubiera  sido  menos 
dañoso  que  sus  posteriores  funestas  vigilias.     No  puede  negar- 
se, que  de  Luis  XIV.  en  adelante,  el  pueblo  Francés  era  mas 
esclavo  que  nunca  ;  pero  también  es  cierto  que  fueron  mayores 
sus  males  desde  Luis  XVI.  hasta  el  dia.     Se  verificó  el  pronós- 
tico que  aunciaba  la  estatua  de  aquel  rey,    que  se  distinguió  con 
el  pomposo  sobrenombre  de  grande,  cubierta  de  yedra,  y  sus  pa- 
lacios de  escombras  y  malesas ;  pero  también*  un  Robespierre 
sacrificó  doscientos  mil  hombres,  y  Napoleón  millones. 

Nuestros  reyes  que  gastaban  mas  que  el  egército  y  armada, 
olvidados  de  aquel  santo  abuelo*  que  convidaba  á  su  tío  el  al- 
mirante el  dia  que  tenia  polla  á  su  mesa ;  nuestros  reyes  que 
tenían  en  sus  caballerizas  sin  número  los  brutos  servidos  como 
dioses  por  los  hombres  ;  á  cuyos  perros  sobraba  el  pan  que  ane- 
laban  los  vasallos  ;  ya  lloran  con  toda  su  sangre  en  Franciaf 
la  necesidad  y  la  amargura.     Si  el  dinero  del  lujo  se  hubiera  hi- 
lo :  mis  conocimientos  entonces  eran  muy  limitados.     Los  perjuicios  de  la 
educación  sofocaban  las  reflecciones  de  mi  espíritu  :  mis  ojos  cubiertos  con 
las  nuves  del  error  veían  en  los  reyes  un  carácter  cuasi  divino.     La  lectura,  los 
viages,  las  observaciones  en  las  cortes,  me  hacen  creer  que  son  los  únicos  y 
verdaderos  diabos  ;  los  pueblos  que  por  voluntad  propia,  sufren  un  momento 
la  tiranía,  deben  sufrirla  siempre  ;  es  indigno  de  la  libertad  el  que  no  quiere 
recibirla,  y  el  que  no  pone  todos  los  medios  ordinarios  y  estraordinarios  para 
alcansarla. 

*  Santo,  porque  fué  menos  malo. 

f  Ojalá  y  ojalá  hubieran  quedado  alia  para  siempre.    La  España  sin  elle 
hubiera  sido  mas  rica  y  feliz. 


Vertido  en  ramos  precisos  é  interesantes,  siguiendo  el  consejo 
de  Fernando  VI.;  sí  en  cortes  se  hubiera  desidi  la  de  la  paz  y 
de  la  guerra,  si  la  virtud  hubiera  esperado  el  premio,  si 
hubiera  contemplado  que  el  camino  seguro  de  los  empleo;  era  la 
prostitución  á  semejanza  del  visir  ;  el  injusto  usurpador  no  hu- 
biera hallado  las  plazas  francas,  algunos  ánimos  mal  dispuesto, 
las  tropas  sin  doctrina,  y  los  hombres  de  mérito  en  unos  rincones 
desde  donde  no  podían  de  pronto  salvar  su  patria. 

]So  obstante  del  cobarde  es  la  pusilanimidad,  el  desmayo, 
el  abandonq.  El  hombre  no  debe  rendirse  aunque  contemple 
terrible  los  obstáculos,  sipmpre  que  persiva  alguna  vislumbre 
de  remedio.  Esto  me  hizo  procurar  desde  los  primeros  años 
de  mi  ingreso  al  foro  beneficiar  mi  país  y  tal  vez  la  nación,  procu- 
rando que  se  cortasen  pleytos,  que  podían  estar  desididos  en  una 
Jey  con  cuatro  letras.*   Se  agitaba  mi  espíritu  al  contemplar 

*  Si  un  etado  ¿jue  no  tiene  una  constitución  política,  que  asegure  su  li- 
bertad é  independecia,  no  puede  ser  feliz  ;  tampoco  lo  será  completamente 
aunque  tenga  el  mejor  gobierno  establecido,  si  sus  códigos  penal  y  civil  no 
son  perfectos  En  una  de  aquellas  largas  horas  que  dedico  á  mis  meditacio- 
nes, yo  decia.  ¿  por  qué  todas  las  artes  y  ciencias  habrán  tocado  aquí 
la  mas  alta  perfección,  y  la  mas  útil  y  necesaria  estará  envuelta  en  los  sofismas 
sutilezas,  contradicciones,  y  absurdos  de  las  viejas  pandectas  de  Roma  ?  ¿  Es 
posible  que  Newton  enseñe  las  leyes  délos  astros  y  que  Inglaterra  no  tenga 
un  libro  que  fije  con  claridad  las  acciones  de  los  hombres  ?  Continuamente 
vemos  genios  sublimes,  que  avanzan  de  un  modo  prodigioso  en  la  mecánica, 
y  que  proporcionan  los  mas  seguros  medios  de  adelantar  en  la  agricultura  y 
el  comerio.  ¿  Y  no  habrá  alguno  que  se  dedique  á  garantizar  por  una  legisla- 
ción perfecta  los  felices  resultados  de  esa  agricultura  y  comercio  ?  ¿  Por  qné 
és  un  tirano  aborrecido  ?  Es  sin  duda  por  que  bajo  su  imperio  ni  las  vidas 
rii  los  bienes  tienen  custodios  firmes  y  desinteresados  .  Este  es  el  caso  de 
una  república  la  mejor  constituida,  mientras  carece  de  buenos  códigos.  Pue- 
de el  letrado  alucinar,  desidir  el  juez  por  capricho  ó  ignorancia,  prosperar  el 
inicuo,  y  ser  victima  el  inocente. 

Como  yo  no  hallo  un  gobierno  que  tanto  me  agrade,  como,  el  de  los  F.s. 
tados  Unidos  de  América  donde  ahora  estoy,  ninguno  por  la  misma  razón  me- 
rece para  mí,  en  esta  materia  reproches  mas  serios.  Sean  defectuosos,  el 
código  Teresio,  el  de  Catarina,  y  los  de  ambos  Federicos:  séalo  el  de  Napo- 
león, y  también  en  hora  buena  el  de  Inglaterra  misma;  no  puede  ser 
justo    ni    perfecto  lo   que  nos  viene   de   la  mano  y  voz  de  los  tiranoá. 
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que  teniendo  tantos  códigos  España  y  cada  uno  con  millares  de 
leyes,  muchos  casos  quedasen  al  adbitrio  de  magistrados,  que 
fluctúan,  para  sus  decisiones  en  un  caos  de  autores,  que  lian  es- 
crito con  opiniones  diversas.  Lo  mas  sensible  es,  que  en  seme- 
jantes dudas  prevalece  la  doctrina  que  mas  acomoda  al  empeño 
ó  al  cohecho,  y  se  cree  satisfacer  á  la  Justina,  diciendo,  el  S¡  ñor 
Castillo  ha  pensado  de  este  modo.  Yo  íliriji  mis  papeles  á  ¡i. 
Manuel  Godoy*  ahora  ocho  año«,  refiriéndome  á  casos  prác- 
ticos de  la  real  audiencia  de  Lima.     Prometí  continuar  mis  ta- 


Esta  situación  dista  mucho  de  aquella  en  que  se  hallan  pueblos  verdadera- 
mente libres  y  que  quieren  serlo.  A  estos  les  es  muy  fácil  dictar  las  mejores 
leyes .  Ninguna  mira,  ningún  interés,  ningún  poder  puede  oponerse  á  fin 
tan  loable.  Yo  me  escandalizo  al  oir  decretos  de  prisión  por  deuda  y  á  la  vez 
antes  de  ser  probadas.  Me  admira  la  facilidad  con  que  fallidos  maliciosos  bur- 
lan á  sus  conciudadauos,  y  los  precipitan  en  el  estado  de  desgracia,  que  ellos 
no  sufren,  pero  que  fingen  padecer  Hágase  un  cotejo  s  en  la  cárcel  públi- 
ca un  padre  de  familia  por  una  deuda,  que  no  hubiera  contraído  si  un  do- 
loso fallido  no  le  hubiese  robado  su  caudal ;  en  las  calles  y  plasas  este  malhe- 
chor, bajo  el  emparo  de  las  leyes.  Proviene  esto  de  haber  roto  una  de  las 
cadenas  con  que  la  Inglaterra  esclavisaba,  que  era  su  gobierno;  y  haber  dejado 
otra  en  sus  códigos  imperfectos  ;  diré  mejor  irracionales. 

Nosotros  los  Americanos  del  Septentrión  y  media  dia  ocupémosnos  des- 
de el  momento  en  trabajar  una  legislación  tan  perfecta ;  cual  puede  conse- 
guirse de  la  naturaleza  humana.  Muchos  concurrirán  gustosos  á  obra  tan  ne- 
cesaria y  útil.  Si  enseñamos  al  resto  de  los  hombres  á  ser  libres,  enseñémos- 
los también  á  ser  justos.  Una  perfecta  legislación  puede  contenerse  en  un 
código  de  dos  cientas  fojas.  Simplifiquense  los  contratos,  declárense  los 
delitos,  díctense  reglas  y  penas,  el  resultado  esbrevisimo.  El  que  reciba  tan 
digno  encargo  presentará  al  Congreso  sus  trabajos,  con  esplicaciones  sabias 
y  sucintas.  Tomando  de  "Volney  los  tres  principios,  Libertad,  Igualad  y  Justi- 
cia, las  consecuencias,  que  son  las  acciones  del  hombre  en  sociedad,  son  muy 
fáciles  de  conocer.  Con  estos  datos  escribí  mis  tratados  ce  censos  y  donacio- 
nes Cuando  los  presenté  á  las  Cortes  fué  con  el  intento  de  que  se  revocasen 
muchas  leyes  en  estas  materias,  y  se  dictasen  otras.  Me  era  muy  fácil  haber 
continuado  como  se  me  ordeno.  Las  persecuciones  sufridas  no  me  han  permi- 
tido otra  distracción  que  mis  Cartas  Americanas.  En  los  sinco  primeros  vo- 
lúmenes de  mis  obras  filosóficas  se  puede  decir,  formado  el  código  criminal 
Quitadas  las  disertaciones  y  discursos  quedan  muy  pocas  fojas. 

•  Corresponde  al  año  de  2.  de  este  siglo 
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reas,  pero  por  el  desprecio  ó  indiferencia  con  qué  se  vieron,  me 
detube  en  mi  empresa  para  Ja  que  sacrificaba  las  horas  de 
ía  media  noche,  que  eran  las  únicas  que  me  dejaban  en  libertad 
mis  clientes. 

Pero  en  estos  dias,  en  los  que  al  mismo  tiempo  en  que  nos 
hallamos  comprometidos  en  una  guerra  tan  necesaria,  *  se  decc- 
anlos  medios  de  felicitar  la  monarquía,  y  se  concede  permiso  para 
hablar  sobre  esta  materia,  lo  que  antes,  era  y  se  miraba  como  un 
sacrilegio  ;  hoy  que  se  me  ordena  instruir  á  la  regencia  del  rey- 
no  sobre  el  estado  délas  Américas  no  insisto  en  ecsigir  leyes  sobre 
casos  cuestionables :  cumplo  el  mandato  con  el  mayor  placer  y 
con  posterioridad  me  contraheré  á  mi  primer  designio.  Es  mi 
objeto  presente  manifestar  las  dolencias  del  Perú,  la  causa  de 
algunas  mociones  que  se  han  esperimentado,  y  el  riesgo  eminen- 
en  que  se  halla  de  una  turbación  general;  difícil  de  remediarse  ó 
tal  vez  insuperable,  f  Conosco  que  no  puedo  tratar  este  asunto 
sin  enemistarme  con  muchos  ;  que  mi  resolución  tal  vez  causará 
mi  ruina  y  la  de  mi  dilatada  familia  ;  pero  superior  á  estos  te- 
mores moriré  tranquilo  en  el  testimonio  de  mi  conciencia  :  Dios 
me  hará  justicia  y  también  los  verdaderos  sensatos.  \ 

El  abuso  del  gobierno,  el  despotismo  en  los  magistrados  y 
jueces  subalternos,  el  deseo  de  enriquecer  los  que  tienen  algún 
empleo  á  nombre  del  rey,  perjudica  mas  en  las  Américas,  que 
en  otras  partes  del  orbe  el  hambre  y  la  guerra.  La  distancia 
del  trono,  la  dificultad  de  los  recursos,  la  dependencia  necesa- 
ria, hacen  que  jima  el  pobre,  llore  el  pueblo,  se  irrite  el  fogoso, 
corra  á  su  precipicio  el  atolondrado.  Ninguno  puede  contar 
con  sus  bienes  ;  se  forman  pleitos  sin  otro  fundamento  que  la 

*  Era  el  año  de  10.  de  este  siglo. 

f  Se  verificó  al  mismo  tiempo  que  escribía. 

í  Desde  que  escribí  este  papel,  en  Cádiz,  el  año  de  10,  las  furias  se  com  - 
prometieron  contra  mí.  No  he  tenido  sociegoy  siempre  me  he  visto  rodeado 
de  enemigos.  Ahora  se  aumentarán  con  las  notas  ¿  y  que  podran  contr  :ní  ? 
Lo  mismo  que  puede  un  rayo,  vina  vívora,  un  torrente.  Me  quitarán  un»  vi- 
da, que  ya  mis  años  hacen,  que  esté  muy  cerca  de  concluir. 
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protección.  £1  que  no  es  malo,  ha  de  ser  perseguido,  y  es  in- 
dispensable entrar  en  las  cabalas  generales  para  lograr  buen 
écsito  en  los  negocios.  Ninguna  ley  se  observa,  ningún  orden 
se  conoce,  y  apenas  asoma  algún  buen  régimen,  cuando  desapa- 
rece como  una  ligera  ráfaga,  no  dejando  ni  aun  la  memoria. 
Esplicaré  estas  ideas  en  lo  que  ni"  *<>íi  posible,  no  pudiendo 
agotar  una  materia  tan  vasta  é  intrincada. 


CAPITULO  r. 

Vi-Reyes. 

Comenzare  por  los  vi-reyes  :  cuasi  todos  anuncian  en  sus 
principios  un  gobierno  feliz  y  justo.  Tal  cual  disposición, 
ciertas  palabras  consolantes,  y  el  desabrimiento  del  anterior  go- 
bierno, hacen  nacer  unas  esperanzas  que  muy  pronto  se  disi- 
pan. Cerrados  en  su  palacio,  circundados  de  aduladores,  ador- 
mecidos en  las  comodidades  que  proporciona  una  renta  de 
70,000  pesos  ;  no  oyen  sino  lo  que  les  dice  un  asesor  venal,  un 
secretario  corrompido,  y  tres  ó  cuatro  paracitos,  viles  intér- 
pretes de  sus  placeres.  La  policia  en  abandono,  las  milicias  en 
olvido,  los  tribunales  de  justicia  sin  temor  de  ser  visitados,  las 
rentas  públicas  en  unas  manos  que  entre  sí  las  reparten  y  con- 
sumen, las  comunidades  religiosas  convertidas  en  serrallos  de 
maldad  y  prostitución,  los  matrimonios  separados,  autorisados 
los  juegos  públicos,  y  cada  individuo  legislador  de  sí  mismo, 
con  tal  que  tenga  facultades  para  sostenerse  en  sus  crímenes.* 

*  Yo  he  ecsaminado  con  escrupulosidad  el  gobierno  de  Constantinopla,  y 
lo  comparé  con  el  que  habia  en  el  Perú  ;  aquel  es  menos  bárbaro,  perverso, 
e  injusto.  Los  sultanes  no  tienen  límites  en  su  poder;  pero  de  continuo  ba- 
jan del  trono  á  la  prisión,  y  de  la  prisión  á  la  muerte :  no  hace  muchos  años 
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Prevenido  por  ley   de  Indias,  que  no  puedan  retener  las 
causas  de  justicia,  se  apropian  las  que  les  acomoda,  y  se  niegan 

que  se  ha  renovado  el  egemplo.  Allí  los  gobernadores  y  ministros  diaria- 
mente pierden  la  vida,  cuando  se  notan  sus  ecsesos.  Las  leyes  son  pocas, 
pero  siempre  obedecidas,  y  con  fidelidad  egecutadas ;  no  así  en  América  :• 
los  vi-reyes  vivían  sin  temor  del  castigo,  y  ni  eran  justos  para  el  pueblo  en 
general,  ni  páralos  particulares.  Fodia  repetir  anécdotas  muy  célebres,  pero 
seria  formar   la  historia  de  nuestra  esclavitud. 

I)n.  Manuel  de  Amat,  que  era  vi-rey  cuando  yo  nací,  fué  un  monstruo  de 
avaricia,  de  orgullo,  de  lascivia.  Sacó  del  Perú  tres  millones  de  pesos  fuertes, 
y  otros  tantos  su  perverso  asesor  Salas:  referiré  dos  casos  de  su  despotismo. 

A  las  tres  de  la  tarde,  hora  en  que  el  vino  babia  hecho  todo  su  efecto, 
hace  llamar  á  l)n.  Juan  Garai  gran  negociante:  lo  recibe  con  esta  insolente 
pregunta;  diga  Juan  Garai,  como  tiene  atrevimiento  de  hablar  contra  el  go- 
bierno ?  Sin  esperar  la  respuesta,  le  ordena  salga  desterrado  entre  tres  horad 
á  300  leguas  de  distancia  :  le  hace  entender  que  si  no  cumple  el  mandato  al 
dia  siguiente  seria  ahorcado.  El  rico  comerciante  sufre  una  sentencia  tan 
rigorosa  sin  proceso  ni  apelación.  Su  casa  y  sus  negocios  fueron  abandona- 
dos y  una  quiebra  inesperada,  la  triste  y  necesaria  consecuencia  del  infernal 
despotismo. 

Un  desgraciado  tubo  la  debilidad  de  decir,  que  ya  el  ví-rey  tenia  nombra- 
do sucesor  :  lo  supo  el  tirano  y  lo  hace  que  venga  a  la  hora  favorita  y  le  pres- 
cribe que  en  el  acto  salga  500  leguas  á  recibir  al  nuevo  gefe  que  espera.  Me 
parece  imposible  que  estos  atentados  fuesen  desconocidos  en  Madrid:  lo  que 
hay  es,  que  la  España  no  consideraba  segura  su  dominación,  sino  embrute 
ciendo  á  los  Americanos  por  un  rigor  y  una  tiranía  continuada. 

Pero  es  de  admirar  la  facilidad  con  que  las  pasiones  mutuamente  se  des- 
truyen !  En  Lima  sucedió  lo  que  en  Paris  en  los  reynados  de  Luis  XIV.  y 
XV.  Estos  monarcas  deseando  que  su  gloria  se  elevase  sobre  los  demás  rey- 
nos,  prot.gieron,  grandes  poetas,  elocuentes  oradores,  profundos  filósofos. 
Fué  el  resultado  ilustrarse  el  pueblo  en  sus  derechos,  y  destrozar  las  cade- 
nas que  solo  parecian  fuertes  porque  no  se  habian  valanceado  con  los  brazos 
que  debian  romperlas.  Funda  Amat  el  gran  colegio  de  San  Carlos  •.  en  él 
la  filosofía  moderna.  )-  el  estudio  del  derecho  natural  y  de  gentes  enseñan  a) 
niño  á  discurrir  como  no  pensaron  sus  abuelos.  El  matemático  siempre  ra- 
ciocina por  principios  :  el  publicista  conoce  aquellos  en  que  deben  finxlarse 
las  leyes  :  ambas  ciencias  se  unen  para  protejer  la  justicia  y  oponerse  á  los  ti- 
tanos. Le  debemos  á  Amat  el  origen  de  nuestra  dicha ;  mas  no  fué  la  última 
fuente  que  nos  proporcionó. 

Hasta  su  tiempo  se  desconocían  las  milicias  provinciales,  y  fuese  por  ven- 
der los  grados,  ó  por  otro  interés  menos  ruin,  él  enseña  el  uso  de  Ia6  armas. 
¡  A  los  esclavos  ponerlos  en  situación  que  puedan  conspirar  á  su  libertad  i 
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h  las  apelaciones  bajo  el  protesto  de  ser  asuntos  de  gobierno, 
La  ¡ñas  pequeña  súplica  se  recibe  como  un  atentado  :  se  hacen 
arbitros  en  las  elecciones  de  aquellos  cuerpos,  que  tienen  sus  par- 
ticulares ordenanzas,  y  al  que  reclama  sus  derechos  se  ie  insulta 
y  persigue  como  á  un  díscolo.     La  real  audiencia  compuesta  es 
su  mayor  parte  de  individuos  criminales,  no  tiene  fuerza  para 
sostenerse  y  la  razón  es  la  que  sufre,  y  con  ella  el  desvalido. 
En  estos  dias  se  ha  negado  Dn.  Fernando  de  Abascal  á  entre- 
gar los  procesos  de  los  religiosos  de  la  Bueña-muerte  y  Agus- 
tinos :  se  mandaron  dar  los  testimonios,  y  se  cuenta  con  que  ya 
habrá  concluido  su  vi-reynato,  cuando  llegue  la  resolución.     De 
estas  dos  causas  en  la  una  tube  la  consulta,  en  la  otra  fui  defen- 
sor.    Esta  era  un  caso  de  visita  :  convencido  un  prelado  local 
de  los  mas  enormes  crímenes,  no  se  atrevía  á  negarlos  :  con 
todo,  un  oculto  respeto  proteje  el  asunto,  el  asesor  es  ganado,  y 
la  consecuencia  fué,  que  se  mandó  suspender  la  causa,  restituir 
al  delincuente  á  su  prelacia,  y  apercibir  al  provincial.    En  vano 
se  espusieron  las  decisiones  del  tridentino  en  materia  de  visitas, 
la  imposibilidad  de  queja  ó  apelación,  la  bula  de  Clemente  VíII. 
que  impone  pena  al  recurrente  y  al  juez,  las  leyes  de  Indias  que 
ordenan  no  se  les  impida  á  los  regulares  su  jurisdicción  y  antes 
bien  se  les  proteja,  el  escándalo  público,  la  insubordinación  que 
había  de  ser  el  resultado.  ■/- 

La  elocuencia  de  Demóstcncs  en  nada  hubiera  influido,  por- 
que preponderaba  en  la  balanza,  el  respeto  enunciado,  y  el  ase- 
sor que  podía  resistir  coadyubaba  á  los  mismos  designios.  ¡  Pero 

¡  Terrible  error  en  la  política  !  Los  tiranos  siempre  procuraron  desarmar  los 
pueblos ;  esta  ley  nunca  fue  variada.  Amat  lo  conocía,  mas  creen  que  quiso 
levantarse  con  el  Perú,  y  para  ello  debia  organisar  eg'crcitos  que  lo  sostubie- 
sen  contra  la  España.  Xo  tubo  tiempo  de  realizar  sus  ulcas,  y  dejó  aunque  en 
su  primera  infancia  una  institución  que  contra  su  voluntad,  habia  de  comenzar 
■X  sernos  útil  ú  lo^  treinta  y  ocho  años. 
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que  estraordinaria  disposición  déla  providencia  !  eí  religioso  so 
retracta  estando  en  libertad,  en  su  puesto,  y  rodeado  de  protec- 
tores :  ocurre  al  mismo  vi-rey  para  que  deje  á  su  prelado  en  el 
ejercicio  de  sus  facultades,  y  le  remita  el  proceso.  Tal  fué  la 
ruidosa  causa  entre  el  provincial  de  los  Agustinos,  y  el  rector 
del  colegio  de  San  Hildefonso :  en  el  consejo  de  Indias  se  halla 
el  testimonio,  y  de  él  resulta  la  verdad  de  esta  relación. 

En  ía  universidad  cuyas  constituciones  son  unos  municipios 
respetables,  se  lia  introducido  alterando  el  orden,  como  sucedió 
en  la  cátedra  de  prima  de  medicina.  La  tesorería  que  debia 
darse  por  todo  el  claustro  la  concede  por  decreto,  llamando  in- 
surgentes á  los  doctores,  que  querían  por  mérito  rotarla  :  no 
dudo  que  los  agraviados  habrán  hecho  sus  recursos. 

De  estos  casos  podia  señalar  infinitos,  pero  no  es  mi  ánimo 
formar  un  papel  molesto  y  difuso.  En  materias  de  gobierno, 
basta  indicar  los  males,  para  que  el  discreto  penetre  la  intensi- 
dad. 

Siguiendo  con  otras  notas  relativas  al  vi-rey  aunque  de  dife- 
rente especie  pregunto,  cuales  son  las  fuerzas  con  que  se  asegura 
en  caso  de  verse  invadido  por  una  nación  estrangera,  ó  por  un 
tumulto  popular  ?  No  se  crea  en  planes  figurados,  proyectos 
artificiosos.  Lima  no  tiene  sino  un  regimiento  muy  incompleto 
que  es  el  del  fijo*  compuesto  en  sus  cinco  seslas  partes  de  Indios 
torpes,  cobardes,  é  incapaces  de  la  disciplina  militar.f 

*  Todo  esto  corresponde  á  la  primera  fecha  en  que  se  escribió  la  obra : 
el  estado  militar  hoy  es  muy  diferente.  El  primer  regimiento  que  se  levantó, 
fué  el  de  la  concordia  compuesto  de  hombres  distinguidos  de  España  y  de 
América.  El  cuerpo  de  artillería  se  hizo  lucido,  y  científicamente  disciplinado 
por  la  contracción  y  esmero  de  su  comandante  Dn.  Joaquín  Pezuela. 

f  Cuanto  se  engaña  el  que  adelanta  proposiciones  sin  esperiencia  !  En  la 
guerra  actual  se  ha  visto  que  los  Indios  son  los  mejores  soldados:  sobrios, 
fuertes  é  inadmovibles.    Jamás  vuelven  la  espalda  ni  temen  la  muerte.    El 
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Los  dragones  son  unos  menestrales,  que  toman  el  caballo  en 
-una  concurrencia  pública  y  saben  de  guerra  como  de  Griego  y 
de  Hebreo.  El  Número  y  los  Pardos  son  unos  poros  hombres 
sin  armas,  siendo  una  irrisión  el  verlos  en  tal  cual  egercicio  ó 
procesiones.  De  diez  dispara  uno,  el  fuego  no  se  rompe  al  mis- 
mo tiempo,  sino  con  interrupción  de  traquidos  succediendo  tos 
unos  á  los  otros.  Estas  guerrillas  vienen  á  ser  un  entremés  : 
el  verdadero  Español  teme  el  lance  y  en  él  la  desgracia  :  el  es-. 
trangero  atiente  y  escribe  ;  resultando  de  este  abandono,  que  el 
mundo  todo  tenga  entendido,  que  la  América  esta  indefensa. 

Cuando  la  guerra  con  el  Inglés  el  comercio  se  llenó  de  en- 
tusiasmo ;  el  vi-rey  recien-llegado  aminaba  á  todos  ;  las  mura- 
llas se  fortalecieron,  y  se  vieron  algunos  preparativos.  Hirié- 
ronse las  paces,  se  rompió  con  el  Francés,  y  volvimos  á  la  anti- 
gua inercia.  ¿  Porqué  es  este  trastorno  ?  Porqué  Napoleón  no 
puede  disponer  una  escuadra  para  nuestros  mares  ?  A  cuantos 
ha  arruinado  este  no  pueae  ser  l  El  emperador  abunda  en  pro- 
yectos :  gana  los  reynos  con  el  talento  y  con  las  armas  :  su 
principal  fuerza  consiste  eo  su  basto  entendimiento.  ¿  Y  no  po- 
drá comprar  malvados,  sembrar  discordias,  formar  partidos, 
disponer  revoluciones  ?  Pues  para  todos  estos  casos  son  útiles 
é  indispensables  las  fuerzas  militares,  los  egércitos  disciplinad- 
dos.* 


general  Goyeneche  creía  justamente  que  con  ellos  era  capaz  de  las  mayores 
empresas.  Con  estos  verdaderos  indígenos  Pezuela,  Ramírez,  y  Lacerna  sos- 
tubieron  el  alto  Perú  por  muchos  años  bajo  la  dominación  Española.  Las  ec- 
selentes  tropas  de  Buenos-Aires  no  pudieron  dar  un  paso  mas  alia  de  Zuipacha. 
¥  como  este  conjunto  de  héroes  fué  premiado  ?  Kfcspondan  por  mí  millones 
de  hombres.  Sus  viudas  entregadas  á  la  prostitución  por  la  miseria  sus  huér- 
fanos desamparados  en  las  calles,  ellos  mismos  muertos  de  hambre  y  de  nece- 
sidad, cuando  quedaron  inválidos.  Suerte  precisa  al  que  por  desgracia  elige 
contra  la  justicia  el  partido  de  los  déspotas !  !  \ 

*  se  realizó  mi  pronóstico :  en  todas  las  Américas  hubo  emisarios  dft 
Napoleón. 
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La  nación  Inglesa,  que  hoy  nos  favorece,  ¡  no  puede  maña? 
na  ser  cotitj  aria  í  ¿  No  se  alternan  en  los  gabinete»  la  a .  .  -  d  y 
el  rompimiento  ?  ¿  En  caso  de  una  desgracia  á  la  sangre  i :  al 
detenida  en  Francia,  no  serian  infinitos  los  pretendientes,  á 
estos  ricos  y  dilatados  rey  nos  ?  Antes  que  llegue  un  lance  tan 
terrible,  ya  se  ha  descubierto  algún  intento  inmaturo.* 

El  que  no  se  prepara  en  tranquilidad  y  con  tiempo,  sufre 
en  el  confuto.  España  es  el  egeinplo  :  los  primeros  golpes  del 
enemigo  no  los  pudo  resistir,  porque  no  estaba  prevenida',  y  des- 
canzaba  en  una  confianza  irracional.  In  estado  es  temible  y 
respetable  siempre  que  en  la  paz  se  le  nota  tan  vigilante  y  cuida- 
doso como  en  Ja  guerra. 

Lima  puede  tener  veinte  mil  hombres  que  se  pongan  sobre 
Jas  armas  al  toque  de  una  compaña  ó  tambor.  Arréglense  los 
padrones  con  ecsactitud,  y  se  vera  que  encierra  en  su  recinto 
mas  de  cien  mil  habitantes.  Es  increíble  lo  que  ha  aumentado 
la  población  de  treinta  años  á  esta  parte.  Un  crecido  número 
de  casas  se  han  fabricado,  y  todas  se  hallan  ocupadas.  Se  for- 
maron diez  calles  que  hacen  la  mas  bella  población  en  el  arrabal 
parroquia  de  San  Lázaro  por  mi  abuelo  el  regidor  Dn.  Manuel 
Lorenzo  de  Encalada.  No  obstante  es  difícil  lograr  un  fondo 
urbano  que  esté  sinproseedor  :  muchos  edificios  tienen  ya  un  se- 
gundo cuerpo,  y  la  necesidad  ha  hecho  perder  el  miedo  á  los  ter- 
remotos. De  estos  cien  mil  habitantes  la  quinta  parte  puede  es- 
tar repartida  en  regimientos  disciplinados  y  diestros  en  el  eger- 
cicio  de  las  armas. 

Los  ciudadanos  de  Lima,  ó  son  Españoles  Europeos,  ó  A- 
mericanos,  ó  gentes  que  se  llama  de  color.  Ve  estas  tres  cla- 
ses, los  pimeros  son  fuertes  y  sufridos,  los  segundos  valientes  y 


Las  pretenciones  de  la  Señora  Da.  Carlota  Joaquina. 
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dóciles,  los  terceros,  robustos  y  obedientes  :  estas  cualidades  son 
las  necesarias  para  un  buen  egército.  ;  Quien  se  atrevería  a 
invadir  la  capital  de!  Perú  sabiendo  que  tenia  dentro  de  sus  mu- 
ros veinte  inii  soldados,  sin  contar  con  los  aucilios  délas  otras 
villas  y  ciudades  ?  Quien  podia  pensar  en  la  conquista  de  un  rey- 
no.  que  tiene  muchos  y  buenos  cañones  y  que  puede  tenerla  mejor 
artillería  del  universo,  por  la  abundancia  del  metal  que  sirve  pa- 
ra  formarla  y  los  sublimes  maestros  de  fundición  ?  Nuestros 
monarcas  contarían  en  cualquier  caso  con  estos  dominios  como 
los  mas  seguros. 

L  que  hay  es,  que  sale  un  bando  para  que  todos  reconos- 
can  Capitán,  so  pena  de  la  vida.  .Nada  hace  mas  despreciable* 
Jos  castigos  que  la  ira  proporción.  Se  sabe  que  no  se  han  de 
infringir,  y  el  pueblo  los  mira  sin  temor.  La  orden  se  le  dá  á 
cuatro  sargentos  hacen  estos  negosiacion  de  ella  y  después  de 
algunos  dias,  las  cosas  quedan  como  antes,  sin  que  se  junten 
cien  soldados.  Este  no  es  el  método:  fórmense  las  listas  por  los 
Alcaldes  de  varrio,  rectifiqúense  por  el  juez  de  policía,  pásense 
á  los  coroneles  de  los  regimientes  establecidos  ó  que  se  estables- 
can,  véanse  los  individuos  que  en  ellas  se  contienen,  sus  edades 
y  estados:  se  alistaran  asi  con  facilidad  y  sin  que  ninguno  quede 
libre,  pueden  escojerse  los  proporcionados  á  la  infantería,  ca- 
ballería y  artillería,  todos  serán  unos  vecinos  útiles  y  públicos. 
S<  lá  muy  difícil  que  se  adocenen  los  viciosos,  criminales  y  va- 
gamundos. Ll  tener  que  presentarse  á  la  enseñanza  mili 
ta:  ¡es  ha  de  impeler  al  trabajo,  y  ha  de  impedir  los  cónclave.' 
secretos  y  prohibidos. 

Nada  de  esto  es  opresión  y  tiranía :  los  dias  y  las  horas 
iialan  con  prudencia,  y  para  todo  hay    tiempo   en  sabiendo 
aprovecharlo.     Las    instrucciones    de   Federico  II.    perpetua- 
das hubieran  felicitado  á  sus  succesores  :  todos  los  hombres  de- 
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lien  ser  militares,  porque  todos  tienen  obligación  de  defender  et 
estado  y  sus  propias  vidas  :  tan  necesarias  son  las  armas,  como 
el  sembrío  de  los  campos.  A  ningún  Persa  se  le  ecep. 
tuaba  de  ser  soldado  :  si  la  ley  hubiera  permanecido  en  su  vigor, 
aquella  basta  monarquía  no  hubiera  recibido  tantos  reveces. 
Todo  ciudadano  libre  es  valiente  soldado,  En  la  última  guerra 
entre  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  se  mostró  el  noble  fu- 
ror de  pueblos  que  defienden  un  pais  que  es  el  centro  de  la 
verd adera  libertad. 

No  son  estas  unas  prácticas  que  deben  ceñirse  á  Lima.  Lo 
que  se  habla  de  Roma  se  estiende  á  los  pueblos,  que  viven  bajo 
de  sus  mismas  leyes.  Igual  zelo,  igual  atención  debe  obser- 
varse proporcionalmente  en  las  demás  villas  y  ciudades.  No 
tiene  Ja  Europa  entera  tantos  coroneles,  tenientes^  coroneles  y 
sargentos  mayores  como  el  Perú.  ¿  Y  los  soldados  ?  Y  los  fu- 
siles l  T  los  cuarteles  ?  En  la  imaginación,  en  letras  con  que 
se  ha  engañado  al  rey  y  á  sus  ministros.  En  una  festividad  se 
contaron  en  Lambayeque,  pueblo  de  la  intendencia  de  Trujillo, 
diez  y  ocho  coroneles  :  era  mucho  número  para  Lima.  ¿Y  las 
tropas  de  estos  gefes  ?  Cuarenta  Indios,  con  unos  cuchillos  en 
las  puntas  de  unas  cañas.  Lambayeque,  y  Chiclallo  que  están 
contiguos,  puedérf  tener  seis  mil  ecseleñíes  soldados,  pero  no  los 
tienen. 

Para  animar  á  los  jóvenes  y  hacerles  sentir  algún  placer 
con  esta  ocupación  tan  honrosa,  y  que  no  turba  las  demás  civi- 
les, seria  muy  bueno,  que  de  las  vecas  del  colegio  mayor  de  San 
Carlos,  la  mitad  se  aplicasen  á  los  que  quisiesen  contraerse  á 
las  matemáticas,  y  en  ellas  á  la  parte  propiamente  militar.  Que 
se  formasen  dos  cátedras  en  la  universidad  que  sirviesen  de  pre- 
mio ;  y  que  en  las  propuestas  se  prefiriesen  siempre  los  que 
hubiesen  enseñado  y  estudiado  estos  ramos  preciosos.     Que  por 
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ei  cabildo  se  sostubiesen  cuando^menos  tloce  jóvenes  nobles  sa 
candólos  de  aquella  oscuridad  en  que  los  contrastes  de. lajmerte 
suele  constituir  las  familias  mas  ilustres  j  sepultándose  por  la 
necesidad  en  los  crímenes  mas  vergonzosos,  los  que^_debian  por 
su  nacimiento  ocupar  los  primeros  puestos  de  la  República. 

'  Dejando  el  mélodo,  orden,  buena  dirección,  y  medios  en 
esta  materia  á  los  militares  que  para  su  organización  elija  su 
magestad  5  yo  me  contraigo  a  tratar  de  la  policía.  Siendo  mi 
ánimo  proceder  con  justicia  sin  faltar  á  la  verdad  ni  oprimir  a! 
mérito,  aseguro  que  jamás  conoció  la  ciudad  de  lama,  un  estado 
mas  ventajoso  que  en  los  dias  dei  gobierno  de  Dn.  Fernando 
de  Abascal.  Lo  primero  que  hizo  fue  estinguir  la  superstición 
sobre  entierros,  formando  un  panteón  hermoso,  y  obligando  á 
que  en  aquel  lugar  y  no  en  otro  se  depositasen  los  cadáveres. 

Cuan  ventajoso  sea  esto  á  una  república  ya  lo  lian  dicho  otras 
plumas,  y  uo  se  necesita  una  nueva.*  Las  calles  también  se  asea* 

*  Siendo  imposible  que  las  obras  de  los  hombres  sean  tan  perfectas,  que 
en  ella  nada  se  note  de  irregular ;  en  las  dos  grandes  ciudades  de  New  York  y 
Philadelphia  donde  he  estado,  admiré  que  los  sepulcros  se  hallaban  entre  la 
ciudad,  y  en  las  calles  mas  principales.  Siguiendo  mis  observaciones,  vi  en  la 
segunda  una  bellísima  plaza  desfigurada  por  uno  de  estos  antiguos  semeterios. 
Pregunté, ¿  porqué  el  gobierno  no  habia  remediado  aquel  defecto  ?  Se  me 
contestó,  que  los  propietarios  de  aquel  sitio  no  habian  querido  cederlo  ni 
venderlo :  que  las  propiedades  en  estos  Estados  eran  tan  sagradas,  que  á  pesar 
del  bien  general  que  se  reconocía,  no  se  Labia  querido  que  los  dueños  fuesen 
violentados  á  la  venta.  Vi  también  en  la  calle  Jk- ch,  una  escuela  en  el  centro 
de  un  cemeterio.  Esto  me  pareció  aun  mas  contra  lo  físico  político,  que  el 
desfiguro  de  la  anterior  citada  plaza.  Los  niños  por  la  violenta  circulación  de 
la  sangre,  y  eesesivo  calor,  son  mas  dispuestos  que  los  hombres  á  recibir  en  sí 
los  efluvios  de  los  cuerpos  que  les  rodean.  Humedeciendo  el  agua  los  sepul- 
cros y  saliendo  después  el  sol,  los  vapores  han  de  ser  muchos  y  todos  malsanos. 
Los  jóvenes,  quedan  espuestos  á  enfermedades  gravísimas,  y  tal  vez  á  mante- 
ner por  toda  su  vida  un  fomes  de  dolencias. 

Yo  no  estoy  aun  instruido  en  los  códigos  que  aqui  rigen.  Mi  estudio  an- 
terior de  las  leyes  Inglesas,  solo  se  contrajo  al  modo  de  <_njuiciar  en  lo  criminal, 
lo  que  he  tenido  por  sublime.   Sean  cuales  fuesen  las  disposiciones  legales  en 
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ron,  principalmente  en  Jas  del  centro  :  esto  era  muy  importante 
para  el  decoro  y  la  salud.  Pero  según  antes  tengo  espuesto,  no 
hay  establecimiento  que  no  se  altere.  Las  inmundicias,  aguas 
detenidas,  y  animales  muertos,  ya  no  se  zelan.  La  fuerza  de  la 
bondad  del  temperamento,  es  la  fínica  que  libra  de  una  peste  ar- 
rebatadora. Es  i\n  dolor,  que  siendo  Lima  de  un  clima  suave, 
regalado,  y  gozando  en  todas  las  estaciones  de  cuantos  primores 
la  naturaleza  produce  $  teniendo  asequias  en  las  ralles  con  cua- 
renta riegos  de  agua,  no  sea  mas  aseada  que  las  demás  capitales, 
y  no  gozen  sus  vecinos  de  una  sanidad  perfecta.  A  pesar  del 
descuido  y  negligencia,  los  viejos  son  muchos  :  pues  que  no  se 
lograría  con  una  policía  asendrada  ?  Si  el  hombre,  por  la  trans- 
piración sensible  é  insensible  recibe,  arroja,  y  toma  partículas 
de  materia,  ó  buena  ó  corrompida,  ;  nos  admiraremos  de  (píese 
dañe  el  pulmón,  reinen  las  calenturas  pútridas,  y  se  inficione  la 

estas  materias,  diré  francamente,  que  las  propiedades  en  la  sociedad  son  menos 
estensas  que  en  el  estado  natural,  porque  son  mas  seguras  :  lo  que  se  pierde 
rn  estension  se  gana  en  seguridad.  N'o  hay  publicista  que  no  convenga  en 
que  las  casas,  prados,  y  heredades  pueden  destinarse  á  la  sociedad  en  común, 
cuando  una  necesidad  imperiosa  lo  ecsija.  Tales  en  tiempo  de  guerra  la  de 
formar  baterías,  canales,  fosos  en  aquellos  sitios  ;  ó  derribar  lo  fabricado,  para 
que  el  enemigo  no  se  haga  fuerte  allí.  Y  la  salud  pública  solo  consiste,  en 
defenderse  de  los  enemigos  esteriores  ?  Esto  es  mucho  mas  fácil  que  opo- 
nerse á  los  infinitos  males  que  continuamente  esparse  la  débil  naturaleza. 
Las  pestes,  ios  contagios,  toda  clase  de  enfermedades  se  deben  precaber,  por 
un  buen  gobierno.  Estos  son  enemigos  ocultos,  que  nos  acometen  cuando 
menos  pensamos.  Los  remedios  preventivos  se  han  de  abrazar,  aunque  en 
alguna  pequeña  parte  se  limiten  las  propiedades  particulares.  Yo  no  con- 
vendré jamás,  en  que  por  un  vano  escrúpulo,  los  muertos  maten  íi  los  vivos. 

Todos  sabemos  que  el  derecho  natural  se  modifica  reunido  los  hombres 
en  sociedad.  Pero,  pregunto,  aun  en  el  estado  de  naturaleza  independiente 
si  ecsistió  alguna  vez,  un  hombre  podia  poner  un  sepulcro  en  las  cercanías  de 
la.  caso  de  otro  hombre  ?  De  ningún  modo :  el  derecho  natural  concede  la 
libertad  de  las  acciones  en  cuanto  no  perjudiquen  á  nuestros  semejantes.  El 
que  veía  que  se  sepultaba  un  cadáver  al  lado  de  su  chosa,  podia  impedirlo  j 
resistirlo  .  la  obstinación  en  aquel  acto  seria  una  injusticia. 
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sangre  ?  Para  que  así  no  fuese  era  necesario  un  milagro,  y 
Dios  jamás  los  hará  para  trastornar  la  naturaleza  y  protejer  el 
abandono,  y  descuido  de  los  hombres. 


CAPITULO  IIo. 

Audiencias. 

He  tratado  de  los  vi-reyes,  pero  siendo  indispensable  hablai 
de  las  audiencias  en  lo  que  diga  no  los  contemplo  ágenos  de  cul- 
pa. Aseguro  que  el  que  tenga  conocimientos  de  tribunales  se 
ha  de  admirar  de  mi  relación,  porque  eesede  á  la  verosimilitud. 
No  me  atrevería  á  poner  la  pluma,  angustiado  con  este  concep- 
to, á  no  remitirme  en  cuanto  espreso  á  documentos  públicos,  que 
con  dificuldad  se  han  de  alterar. 

El  primer  agravio  consiste  en  que  se  juntan  los  Oidores  una 
hora  después  de  la  señalada  por  las  leyes  :  es  decir,  á  las  nueve 
en  el  verano  y  á  las  diez  en  el  invierno.  Siendo  ó  debiendo  ser 
tres  horas  las  del  despacho,  la  falta  de  una  hace. por  demos- 
tmcioB  la  pérdida  de  cuatro  meses  al  año.  Es  lo  mismo  una 
hora  menos  diaria  que  cuatro  meses  animales.  De  aquí  dppen- 
de,  (pie  duren  los  pleytos  de  padres  á  hijos  ;  que  se  gaste  mas  en 
litigar,  que  lo  que  vale  la  cosa  misma  litigada  ;  que  los  legítimos 
dueños  perezcan,  y  abandonen  sus  justos  derechos,  quedando 
tranquilos  los  usurpadores  con  los  regalos  y  el  amparo  de  un 
abogado  sin  conciencia. 

El  segundo  agravio  que  se  hace  al  público  es  ver  las  cau- 
sas de  un  modo  irregular  y  estraño.     Se  forma  una  lista,  donde 

se  escriben  las  que  están  para  decidirse.     Ignora  el  abogado  y 
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1*  parte  el  tlia  que  le  tocará  en  suerte  :  pasa  un  mes  ;  dos,  cuatro/ 
un  aiTo,  dos,  y  cuando  menos  piensan  se  rotula.  Ya  el  abogado 
apenas  se  acuerda  de  ella,  la  parte  cansada^no  está  presente,  y 
si  hay  empeño  ó  cohecho  se  resuelve  en  el  instante.  El  infeliz 
que  iitigó  recibe  una  nueva  que  no  esperaba,  maldice  á  los  jueces, 
se  queja  dcl-rey  que  mira  con  tanta  indiferencia  las  Américas  y 
en  aquél  acto  se  sujetaría  á  cualquiera  otra  potencia,  creiéndosc 
en  ella  mas  í't  !Í2u^- 

Si  acaso  no  hubo  impeño  para  la  finalisacion,  se  rotula,  se 
lee  un  rato,  se  dá  por  comenzada,  se  hecha  otra  que  también 
queda  por  concluir,  y  así  en  una  mañana  se  comiensan  tres  ó 
cuatro  causas,  y  todas  quedan  pendientes.  A  los  veinte  dias, 
ú  al  mes,  cuando  ya  no  hay  memoria  de  lo  que  se  había  oido  ni 
leido,  prosigue,  mas  no  para  concluir,  sino  para  otro  nuevo  rato 
mezclando  diversos  procesos.  Se  forma  tal  confusión,  que  ni  los 
oidores  se  entienden,  ni  los  abogados  saben  lo  que  han  de  hablar: 
se  representa  á  lo  vivo  la  comedia  de  Racin  titulado  los  litigan- 
tes. A  mi  me  ha  sucedido,  siendo  abogado,  irá  informar  en  diez 
y  nueve  causas  comenzadas.  Se  me  llegaban  á  romper  los  apuntes 
y  me  avergonzaba  de  tener  que  escribir  en  correos  repetidos  á  los 
interesados  "  su  pleito  de  V.  no  ha  continuado."  *  ¿  Como  el 
que  mira  su  honor  y  su  hacienda  en  unas  manos  tan  impías,  no- 
ha  de  prestar  oidos  á  cualquiera  sugestión  que  desdiga  de  la  le- 
altad l 

El  tercer  agravio  es  el  tiempo  de  las  votaciones.  Si  los 
Oidores  están  convenidos  y  llevan  las  sentencias  vendidas  desde 
sus  casas,  en  el  dia  se  estampa  el  fallo  ;  pero  si  no  es  así,  sino 
que  la  materia  le  es  indiferente,  ú  interesándoles  no  están  con- 


"En  este,  ó  peor  estado  halle  la  audiencia  de  Puerto  Príncipe  cuando  en- 
tré de  Oidor.     El  Público  es  juez  de  cuanto  trabajé  y  adelanté  en  su  reforma 
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íbrmes,  se  demot'a  la  resolución  meses,  y  también  años*.  Ya 
de  las  razones  alegadas  por  las  partes  no  hay  el  mas  pequeño 
recuerdo  ,•  ó  se  vota  como  quien  tira  un  dado,  ó  se  decide  lo  que 
desde  los  principios  se  iiabian  con  justicia  ó  sin  ella  propuesto. 
j  Y  esto  se  observa  únicamente  en  las  definitivas  ?  No  ;  las  re- 
soluciones de  los  artículos,  sufren  igual  demora,  y  sucede  que 
han  pasado  años  y  no  se  ha  contestado  la  demanda,  ó  no  se  ha 
respondido  á  la  espresion  de  agravios. 

La  cuarta  ofensa  que  se  hace  á  los  vasallos  de  S.  M.  se  fun- 
da en  la  advitrariedad  y  notoria  injusticia  con  que  se  procede 
muchas  veces.  Por  los  ejemplos  se  hacen  las  ideas  mas  sensibles  : 
voy  á  estractar  un  caso  muy  reciente.f     Los  herederos  del  Dr. 
Dn.  Antonio  Boza,  tenían  un  fundo  rústico  llamado  Quipico  j 
trataron  su  venta  con  D.  José  Pió  García  en  dos  cientos  ochenta 
mil  pezos  fuertes,  seis  años  de  plazo,  y  el  tres  por  ciento  al  re- 
batir. Algunos  de  los  interesados  se  retractaron  á  los  pocos  días  : 
dijeron,  que  á  las  condiciones  espuestas  se  había  añadido  la  de 
darles  dos  mil  pesos  animales;  y  que  reusando  esto  el  comprador? 
quedaban  en  libertad  de  vender  su  acienda  á  quien  tubieran  por 
conveniente.     Dióse  traslado,  contestó  García,  que  estando  to- 
dos los  herederos  convenidos  en  romper  el  contrato,  no  insistía  en 
su  permanencia  ;  pero  que  esta  condición  nueva,  en  realidad  se  le 
iiabia  propuesto,  pero  que  no  la  habia  acceptado,  y  que  sin  ella 
se  habían  cerrado   los  pactos  como  constaba  del  instrumento. 
Sin  otra  substanciación  sentenciaron   los  oidores,  que  el  contra- 
to subsista  y  que  á  los  herederos  que  habían  reclamado,  se  les 

diese  de  pronto  en  dinero  efectivo,  no  los  dos  mil  pesos  que  pe- 

v 

*  Eu  Puerto  Prínipe  hay  un  Oidor  que  vende  hasta  los  recibimientt'S  de 
los  Abogados.  Un  compañero,  le  dio  en  cara  con  ello  en  pleno  tribunal.  Yo 
estoy  ahora  escribiendo  su  vida  politif?. 

t  Año  de  1810. 


38 

dian,  sino  toda  ia  parte  que  los  rorrespondia  de  los  dos  cientos 
ochenta  mil  pesos,  sin  esperar  el  plazo  :  esto  era  contra  lo  pac- 
tado y  confesado  :  y  lo  que  es  mas,  contra  la  solicitud  misma  de 
Jos  litigantes.  Protesto  que  en  aquel  dia  pensé  abandonar  la  pro- 
fesión i  hechar  al  fuego  mi  numerosa  biblioteca,  é  irme  á  vivir 
con  mi  famila  á  un  país  distante  y  desconocido.  Estas  fogocida- 
des,  contemplé  no  convenían  ni  con  mi  oficio,  ni  con  mi  edad,  y 
formé  un  recurso  del  que  se  sacaron  muchas  copias  sin  mi  noti- 
cia. Yo  bien  sé  que  el  pueblo  se  afanaba  en  leerlo,  no  por  lo 
eeselente,  ni  por  la  ciencia  que  contenia  :  sino  por  gritar  contra 
una  audiencia,  que  representando  al  rey  :  era  el  foco  de  la  opre- 
sión y  eí  despotismo*.  Así  jusgo  porque  el  escrito  no  tenía  o- 
tras  leyes  que  aquellas  muy  comunes,  ni  oíros  pensamientos  que 
los  que  abundan  en  los  autores  civilistas  y  canonistas,  y  que  la 
razón  misma  proporciona.  No  se  substanció  este  recurso,  y  se 
confirmó  el  primer  auto.\/ 

Presentes  las  leyes,  que  impiden  toda  gestión  contra  las 
sentencias  de  revista,  reclamé  diciendo  que  ni  el  primer  auto 
había  sido  de  vista,  ni  el  segundo  de  revista  :  que  el  proceso  era 
nulo  y  vicioso  ;  que  á  García  no  se  le  podía  ecsigir  lo  que  no 
pactó.  En  estas  circunstancias  el  tribunal  se  retracta,  manda 
observar  las  convenciones  y  que  se  entregue  la  acienda  á  Gar- 
cía. Nuevo  escándalo,  y  mayor  que  los  anteriores.  Los  Bozas 
trataron  á  los  oidores,  en  audiencia  abierta,  y  por  escrito,  de 
ladrones,  comerciantes,  y  de  otros  vicios  que  infaman  la  natu- 
raleza. Quedaron  impunes  basta  mi  salida  del  Perú,  porque 
los  jueces  temian,  que  se  pidiese  testimonio,  y  se  diese  cuenta  á 
S.  M.  La  acienda  no  se  entregó  ;  se  lia  destruido  por  falta  de 
fomento,  y  todos  los  interesados  han  muerto,  en  la  miseria  y  / 

•  ,i  Y  porqué  no  dije  que  era  un  retrato  de  un  rey  ?     ;  Hay  rey  que  no 
sea  injusto  y  opresor?^ 
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(2iend«gaez.#  Consecuencias  fatales  de  la  mala  administrador* 
de  justicia  !f  Eieg.  este  caso  como  el  mas  circunstanciado  y 
juzgo  que  vale  por  mfl. 

El  quinto  agravio  es,  que  el  regente  ú  oidor  que  preside  no 
dtya  hablar  al  abogado,  siempre  que  el  impedirlo  conviene  á  sus 
designios.  Pone  la  mano  sobre  la  campana,  le  insta  que 
acabe,  y  le  forma  argumentos  continuos,  y  rcflecciones  con  que 
le  confunde  y  aterra.  Que  desconsuelo  para  la  parte  que  está 
pres*  ole  el  que  no  se  oiga  su  defensa,  y  saber  desde  ese  fatr.¡ 
momento,  cual  ha  de  ser  la  resolución  !  Son  muchas  veces 
fieles  los  Americanos,  cuando  con  unos  padecimientos  tan  gra- 
ves, no  han  rota  una  cadena  tan  pesada  y  espantosa. 

La  mala  conducta  de  los  oidores  consiste  en  que  todos  tie- 
nen por  único  objeto  el  enriquecer;  comercios,  adeudas,  giro> 
públicos,  y  si  faltan  medios  y  proporciones  para  los  tratos,  otros 
recursos  mas  criminales.!   Amistades,  concubinatos,  banquetes. 

•  Corresponde  al  año  de  19. 

'ÍNo  puede  menos  que  referir  un  caso  de  la  audiencia  de  Puerto  Prír. 
cipe,  donde  he  estado  de  oidor  Procedimos  á  sentenciar  la  mas  valios-> 
causa  de  toda  la  Isla.  Era  la  testamentaria,  de  los  Marqueses  de  San  Felipe 
y  Santiago.  Yo  para  votar  en  justicia  tube  que  leer  mas  de  diez  mil  fojas  de" 
proceso,  formé  mi  voto,  siguiendo  el  me'todo  de  D'.^guesseau,  fijando  los  pur*  - 
tos  de  hecho  y  después  los  de  derecho.  Fué  la  primera  vez  que  el  tribuna1 
después  de  muchos  años,  supo  el  contenido  de  aquella  causa  :  ni  los  abogado^ 
ni  los  jueces,  habían  leido  el  proceso.  Yo  desde  España  y  Francia  traía  im- 
presiones muy  ftvorables  ú  los  \rangos.  El  Marqués  de  San  Felipe  por  otra 
parte  era  un  hombre,  cuyos  molos  me  desagradaban  sobremanera.  No  obs- 
tante yo  demostré  que  los  Arangos  no  tenian  derecho  á  un  solo  peso  en  aque- 
lla testamentaria,  ^e  unieron  á  mi  voto  los  Señores  Regente,  Albares,  Casas. 
yelconjuc?.  Un  Joaquin  de  Agüero.  Robledo  y  Alba  fueron  votos  singulares 
que  se  acercaban  mucho  al  mió ;  pero  cual  fué  mi  escándalo  al  oirá  otro 
oidor  sentenciar  en  estos  términos  :  confrmo  todo  ¡o  favorable  á  Ararlo  y  rr 
-joco  todo  lo  favorable  al  JWwqués  de  San  Felipe.  El  fundamento  era  que  San 
Felipe  habia  tratado  en  Madrid  que  se  le  quitase  la  garnacha. 

i  Cercana  la  Isla  de  Cuba  al  dichoso  sitio  donde  se  imprime  esta  obra,  yo 
no  citaría  hechos  falsos  de  los  oidores  de  Puerto  Príncipe,  esponiéndome  á  ser 
convencido  de  calumnia.     Uno  de  ellos  cuya  vida  política  ya  dije  antes  estaba 
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«livercíoncs,  acompañadas  del  orgullo  y  soberbia  mas  refinada; 
«ingun  estudio,  la  meditación  proscripta,  el  deseo  del  bien  pú- 
blico desterrado  de  sus  corazones ;  tales  son  las  prendas  que 
adornan  á  los  oidores  ignorantes,  codiciosos,  fieras  deboradoras, 
que  destrosan,  insultan  y  arruinan.  El  marido  no  tiene  segura 
la  mas  fiel  consorte  :  una  familia  ilustre  se  vé  espuesta  al  abati- 
miento en  el  estrupo  de  una  hija:  los  antiguos  mayorazgos  ven 
arrebatados  sus  primogénitos  para  casarlos  con  las  hijas  de  esos 
sopistas, 

Para  poblar  la  América  se  abrieron  los  precidios  y  las  cár- 
celes :  para  magistrados  se  han  remitido,  hijos  de  Carboneros, 
Barberos,  Albeitiares,  y  otros  individuos  de  la  hez  de  la  Europa. 
La  Helvecia  debió  el  origen  de  su  libertad  á  la  soberbia,  robos 
y  tiranía  de  aquellos  tres  inicuos  magistrados  que  remitió  á  los 

Cantones  el  impio  Alberto.     Son  menos  fuertes  ó  menos  racio- 

<j~ 

escribiendo,  sin  tomar  aun  posesión  de  la  plaza,  se  hizo  protector  de  una  vieja 
rica  á  quien  se  propuso  heredar  Los  infelices  colindantes,  vieron  sus  propie- 
dades disminuidas  en  el  momento  Llegó  la  impudencia  hasta  el  estremo,  de 
que  entre  el  protector  y  el  difunto  oidor  Aréchaga  se  hacian  los  escritos  en 
que  ellos  mismos  habían  de  juzgar  :  creció  la  protejida,  mas  en  riqueza  que  lo 
que  era  en  cuerpo,  no  obstante  que  lo  tiene  colosal.  Continuaron  las  usurpa- 
ciones hasta  que  llegue  de  oidor,  que  fué  la  primera  vez  que  supo  se  podían 
perder  los  pleitos.  Entonces  se  tomó  el  partirlo  de  detenerlos,  hasta  que  las 
intrigas  hiciesen  que  se  me  trasladase  á  otro  tribunal. 

Se  dirá,  que  estos  son  casos  muy  comunes  en  todos  los  países  donde  ha 
habido  oidores  nombrados  por  la  Fspaña  sea  en  hora  buena :  yo  señalaré 
otro  que  sale  de  las  reglas  generales.  El  avaro  oidor  fija  la  vista  sobn-  el 
propietario  mas  rico  de  Fuello  Príncipe,  y  se  propone  robarle  de  un  golpe 
sesenta  mil  pesos.  Denuncia  á  la  real  hacienda,  las  tierras  que  poseía,  como 
no  tituladas,  y  pide,  que  se  le  dé  el  premio  de  la  cuarta  parte,  y  el  resto  se  le 
asigne  por  la  cantidad  que  ofrece.  El  oprimido  se  vé  en  un  mismo  dia  rico  y 
pobre,  con  inmensos  terrenos,  y  sin  un  pequeño  sitio  donde  se  recojan  sus  ga- 
nados. Tiene  que  sostener  un  pleito  en  el  que  me  consta  ha  invertido  mas  de 
cincuenta  mil  pesos,  y  al  fin  se  transí jie  con  el  tirano  pagándole  sesenta  mil 
pesos;  de  los  cuales  cuarenta  y  ocho  mil  tiene  recibí  ios  y  he  visto  los  docu- 
mentos. Yo  espondré  donde  corresponde  este  asunto  de  un  modo  mas  estenSou*. 
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líales  los  Americanos  ?     Yo  me  admiro  como  lian  sufrido,,  no  á 
tres,  sino  treinta  mil.  T    * 

El  dereglo  de  los  oidores  se  transmite  á  los  abogados.  Re- 
cibidos muchos  de  la  estirpe  mas  baja,  sus  acciones  correspon- 
den á  su  nacimiento,  sin  que  la  ilustración  les  haga  acreedores 
al  empleo.  La  literatura  no  se  ha  ecsijido  hasta  aquí  como  una 
cualidad  esencial.  Presencié  el  recebimiento  de  un  capitán,  que 
no  habia  estudiado  la  gramática  Latina  ni  Castellana.  Siendo 
de  carácter  litijioso  creyó,  que  haciéndose  abogado,  le  seria  fá- 
cil sostener  sus  pleitos.  Su  grosera  ignorancia  no  fué  un  obstá- 
culo. Entra  en  el  ecsamen,  y  un  oidor,  que  no  estaba  convenido 
en  aquella  farsa,  la  pregunta,  "quid  est  tutela?"  Sorprendióse 
con  el  idioma  que  le  era  desconocido,  y  obligado  á  la  respuesta, 
dice  balbuciente  e,  e,  e  homo  :  salió  por  pluralidad  de  votos 
aprobado,  el  que  en  sus  escritos  ponía  en  lugar  de  viceversa, 
bersi-bersa.*  De  tales  monstruos,  ¿  que  puede  esperarse  ?  Lo 
que  decia  Pope,  que  el  vacio  del  talento  lo  llena  la  soberbia  j  yo 
diré,  el  insulto,  el  atrevimiento,  la  injuria  :  los  memoriales,  son 
libelos  infamatorios  con  mas  personalidades  que  leyes  y  doctri- 
nas. Los  abogados  mas  despreciables  son  los  mas  temibles. 
El  veneno  que  roe  sus  entrañas  producido  por  el  hambre  y  la 
envidia,  brota  en  sus  obras  :  no  esperan  que  se  haga  público  sa 
nombre  por  las  ciencias,  y  ocurren  á  la  discaidad.  Hoy  se  hau 
formado  unas  nuevas  constituciones  con  motivo  del  colegio  :  si 
se  observan,  y  se  unen  á  lo  que  digo  en  otro  lugar  de  este  libro, 
se  podrá  sostener  una  profesión  la  mas  honrosa,  que  en  la  Eu- 
ropa ha  sido  la  escala  de  los  primeros  ministerios,  y  ha  produ- 
cido hombres  estraordinarios  para  el  beneficio  común. 

*  Viven  todos  los  que  conocieron  á  este  individuo  que  fué  el  Caballero  Dn. 
Tomas  Pasquel.  Tiene  Lima  muchos  abogados  noble?,  sabios,  y  de  probidad; 
presenté  al  rey  una  lista  con  el  compendio  de  sus  méritos,  y  por  mi  influjo 
algunos  visten  ya  la  togaW 
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JJo  lo  dicJio,  hasta  aquí  deduzco,  la  necesidad  de  un  remo 
dio  pronto,  en  un  negocio  que  tanto  interesa.  No  conviene  de 
ningún  modo,  que  los  oidores  tengan  comercio,  grangería,  ni 
ningún  trato,  todo  lo  que  con  razón  prohiben  las  leyes.  Se  de- 
berán trasladar  á  otras  audiencias  los  culpados,  ecsaminando 
antes  la  verdad  ;  pues  mi  pluma  no  debe  ser  decisiva  en  mate- 
rias tan  graves.  Un  visitador  seria  muy  útil,  siendo  justo,  leal, 
y  desinteresado.*  No  convendrá  jamás,  formar  proceso  públi- 
co y  de  que  se  informe  la  gente  vulgar.f  Al  magistrado  debe 
castigársele  de  tal  suerte  que  no  pierda  su  dignidad  el  oficio, 
principalmente  en  esos  lugares.  Convencidos  del  comercio,  ó 
cohecho,  podrá  dar  cuenta  el  visitador  á  S.  M.  para  que  dis- 
ponga lo  justo  según  las  circunstancias.  Las  del  dia  ecsigen  re- 
prender secretamente  y  perdonar,  no  ecsasperando  los  ánimos 
con  castigos  horribles :  advertidos  para  lo  succesivo,  serán 
buenos  en  otros  tribunales.:): 

*  Si  yo  pudiera  rogar  algo  á  la  España,  solo  seria,  que  inmediatamente 
nombrase  un  Visitador  para  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe.  Yo  ofrezco 
una  lista  de  las  causas  en  que  se  ha  violado  la  Constitución ;  y  otra  de  procesos 
injustos,  sentenciados  por  dinero  á  presencia  de  todo  el  público. 

í  Este  es  un  error  mió :  todo  proceso  debe  ser  público,  y  en  estos  todo 
ciudadano  tiene  derecho  de  acusar. 

t  Otro  error  mió  :  los  castigos  deben  ser  proporcionados  á  los  crímenes  ; 
los  malos  ministros  en  ninguna  parte  pueden  ser  buenos. 
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CAPÍTULO  IIIo. 

Intendencias  y  Subdelegadas. 


Es  un  a<  sioma  político  que  la  Corte  sigue  ios  usos  costum 
bres  y  practicas  que  advierte  en  e!  soberano.  Si  el  gefe  principal 
es  virtuoso  ninguno  se  atreve  á  hacer  alarde  de  sus  crímenes  : 
si  es  dominado  del  vicio,  se  tiene  á  menos  no  asemejarse  en  las 
mismas  irregularidades.  Cuando  Alejandro  fué  moderado,  mo- 
desto y  parco  sus  capitanes  seguían  ese  egemplo  :  cuando  con  las 
mismas  victorias  se  corrompió  entrando  en  el  lujo  y  afemina- 
ción de  aquellos  países  que  había  arruinado,  la  copa  corría  á  la 
redonda  en  su  mesa,  y  ninguno  se  avergonzaba  de  la  embria- 
guez y  prostitución  *.  Si  los  vi-reyes  y  oidores  incurren  en 
tantos  defectos  según  lo  espuesto  en  los  lugares  que  anteceden, 
los  intendentes  son  mas  tiranos  y  déspotas. 

No  tienen  en  su  districto  audiencia  y  distante  la  de  la  capí- 
tal  proceden  en  todas  materias  á  su  antojo,  y  sin  otra  legislación. 
De  los  ofendidos  raro  es  el  que  reclama  al  vi-rey  ó  tribunal  de 
justicia.  Conocen  que  han  de  adelantar  muy  poco,  y  quedan  con 
el  resentimiento  espuestos  á  mas  grandes  rigores  :*asi  callan, 
sufren,  pero  en  su  pecho  tienen  la  llama  que  brotará  cuando  divi- 
sen la  mas  pequeña  señal  de  movimiento.  ¿  Quien  puede  ser 
indiferente  á  que  se  le  separé  de  la  casa  que  habita  para  que  la 
ocupe  el  qué  ha  hecho  un  regalo  ?     ¿Quiru  vM-a  <on  senilidad 

*  En  el  museo  real  de  París,  U^flÉknu  atención  en  un  cuadro  que 
representa  la  entrada  de  Alejandro  cifl  Alia.  El  déspota  ocupa  un  rico 
carro  de  oro  y  marfil.  Cuatro  caballos^H  ^Ken  quienes  parece  se  ha  trans- 
mitido la  soberbia  de  su  dueño.  ^igu^B  Hi -^  fausto  los  principales  ofi- 
<  iales  de  la  armada.  Coros  do  múska^BBjuiTCnes  embriagan  el  corrom- 
pido corazón  del  vencedor  Los  dcspo^Wde  los  vencidos  son  los  ornamen- 
tos del  triunfo.  ¡  Quien  creria  !  Yo  lio  me  alucino  con  el  aparato  :  yo  esclamo : 
Alejandro  tu  eres  vencido  ¡  tu  no  eres  ya  virtuoso. 
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que  se  puse  ai  cabildo  un  oficio  para  que  no  se  le  elija  de  alcalde? 
y  asi  quede  sin  competidor  el  favorito  ?  ¿Como  no  ha  de  sentir 
el  individuo  que  teniendo  opimos  montes  de  Quina  se  le  precisa 
una  compañía  cuyo  repartimiento  es  el  de  el  león  sin  poner 
Iguna  parte  en  el  fondo  ?  Pues  sobre  estas  materias  y  otras 
mas  graves  corren  procesos,  y  repito  que  la  centesima  parte  de 
los  ofendidos  es  la  que  reclama,  resignándose  el  resto  mas  por 
temor  que  por  catolicismo. 

Cuando  gobiernan  lugares  de  minas  compran  los  azogues, 
esto  es,  corren  como  propios  de  los  intendentes  para  sus  reventas. 
Habiendo  sido  su  precio  de  75  pesos,  y  boy  el  de  50  por 
disposición  de  la  Junta,  los  venden  á  150,  200,  250  *.  Se  valen 
de  la  escasez  y  necesidad  en  riqueciendocon  la  ruina  de  un  cuerpo 
tan  privilegiado  y  perjudicando  á  S.  M.  de  un  modo  incalculable. 
El  minero  que  se  halla  con  piedras  que  no  puede  convertir  en 
metales  sin  ese  fluido,  que  tiene  que  mantenerse,  que  habilitar  la 
mina,  que  pagar  á  los  acreedores  que  le  oprimen,  no  repara  en 
el  precio  para  salir  del  ahogo.  Bien  vé  que  lo  roban,  detesta  al 
magistrado,  pero  no  descubre  remedio  en  su  angustia  :  toma  el 
azogue  y  procede  al  beneficio.  En  la  finalización  es  cuando 
conoce  el  error  :  el  resultado  no  es  bastante  para  llenar  sus  ur- 
gencias, queda  en  el  mismo  conflicto  y  vende  las  piñasf  en 
bajo  precio  para  ocultarlas  á  sus  habilitadores.  De  estas  pastas 
como  no  se  convierten  en  barras  no  se  paga  el  5o,  se  reven- 
den á  los  plateros  ó  pasan  por  alto  á  la  Europa,  siendo  este  el 
comercio  Ventajosísimo  de  los  rescatadores  usureros  :  pierde  el 
rey,  pierde  el  privado,  el  jéw:o  se  da  por  fallido,  la  mina  se 
abandona,  y  si  alguno  la  jfl  Ba,  resultaron  pleitos,  y  en  él 
nueva  ganancia  para  el  %tJ^^;e<¡Que  de  males  que  mi  pluma 

*  Corresponde  al  año  de  9  de  este  siglo. 
f  Pinas:  plata  ya  beneficiada 
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poco  diestra  no  sabe  pintar,  pero  que  se  sufren,  y  tienen  debi 
litada  esa  parte  del  inundo  la  mas  rica  y  preciosa ! 

Las  subdelegadas  las  venden  según  la  utilidad  que  puede 
reportar  el  subdelegado :  unas  en  cuatro  mil  pesos,  otras  en 
ocho,  nueve,  y  la  mas  pequeña  en  dos.  De  mérito  no  se  hable, 
se  figura  en  la  propuesta  lo  que  se  quiere,  y  el  que  há  comprado  á 
el  oficio,  entra  á  robar  y  vender.  Un  mulato,  un  Europeo  que 
antes  cstubo  en  una  taberna,  y  vino  al  Perú  de  polisón,*  alguna 
vez  algún  señorito  maquina,  estos  son  los  agraciados.  La  es- 
periencia,  y  no  las  voces  puede  formar  el  panegérico  de  tales 
langostas.  Tienen  un  comercio  privativo,  ó  un  estanco  de 
cuantos  ramos  son  útiles.  Hacerles  sombra  ó  competirles,  es  un 
crimen  de  magestad  :  aprisionan,  destierran,  insultan,  desobe- 
decen á  la  real  audiencia  que  tiene  el  azote  de  seda,  se  acostum- 
bran al  pillage,  y  los  vasallos  del  rey  de  España  no  hacen  en 
esas  tristes  comarcas,  sino  llorar  y  gemir.  ¡  Fueron  tan  grandes 
los  padecimientos  de  los  Americanos  del  Norte  cuando  se  hicie- 
ron independientes  de  su  metrópoli  !  El  papel  sellado  les  pare- 
ció insoportable,  y  el  impuesto  sobre  el  té  hizo  reventar  la 
mina. 

El  comercio  de  muías  es  el  mas  común  de  los  subdelegados, 
y  las  introducen  para  repartirlas,  ó  compradas  por  sí  mismo 
bajo  el  nombre  de  otro.  Si  carecen  de  facultades  protejen  el 
repartimiento  de  algún  comerciante  por  la  gratificación  de  cua- 
tro pesos  por  cada  muía  que  sea  vendida.  ¿  Y  donde  está  la  ley 
de  derecho  público  que  impide  el  comercio  en  el  que  administra 
la  justicia  ?  ¿  Como  sentenciará  el  subdelegado  contra  el  indi- 
viduo que  desde  los  principios  .cjómpró  su  protección?  No  se 
diga  que  al  provinciano  se  le  deja'en  libertad  para  recibir  ó  no 


*  Europeos  que  entran  á  la  America  sin  empleo,  caudal,  ni  destino. 
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recibir  las  malas  :  ya  se  guardará  de  no  admitir  las  que  se  U. 
señalan,  y  de  disputar  sobre  el  precio  que  se  le  lija,  que  nunca 
.será  mas  moderado  que  con  un  ciento  por  ciento  de  ganancia. 
He  dicho  que  el  comercio  de  muías  es  el  principal,  porque  tam- 
bién lo  hacen  de  fierro,  maiz,  bayetas,  coca,*  &c.  esto  cada  año 
de  modo,  (pie  es  mas  graboso  que  el  de  los  antiguos  corregi- 
dores que  solóla  hacia*]  una  vez  en  todo  el  tiempo  de  su  gobier- 
no. Los  precios  son  injustísimos,  y  á  pesar  del  subdito  ruaks- 
quier  pagóse  aplica  al  repartimiento,  dejando  pendiente  el  tri- 
buto para  asegurar  el  caudal  propio,  y  tener  abierta  la  deuda 
para  oprimir  al  Indio. 

Si  las  tierras  son  de  sembrio  tienen  sus  estancias,  y  los  es- 
clavos son  los  Indios.  De  paga  no  se  hable  :  un  alimento  corto  y 
grosero,  y  el  abi.no  de  los  tributos.  Si  reciden  donde  están  los 
montes  de  (¿nina  despojan  á  sus  dueños,  ó  toman  para  sí  los  lu- 
gares mas  abundantes,  diciendo  que  los  han  descubierto  y  soste- 
niendo en  pleito  su  dominio.  Quanto  no  hacen  trabajar  á  esas 
miserables  gentes  en  unas  sierras  en  que  la  naturaleza  parece 
que  se  comprometió  uniendo  lo  rígido,  para  que  el  hombre  lo- 
grase á  fuerza  de  su  sudor  el  mejor  de  los  específicos  !  Unos 
montes  cubiertos  de  árboles  donde  el  camino  apenas  es  accesi- 
ble á  las  fieras  :  las  lluvias  y  la  nieve  que  entumecen  ;  el  sol  ar- 
dentísimo que  succede,  haciendo  que  pase  el  cuerpo  á  dos  estre- 
ñios tan  opuestos.  Como  el  subdelegado  solo  es  dueño  por  seis 
años,  obliga  al  Indio  á  que  trabaje  sin  descanzo.  Muchos  muc- 
r#n,  y  sus  familias  en  abandono  levantan  sus  ecos  hasta  el  cielo, 
<jue  parece  ensordecido  por  tres  siglos  á  la  tiranía  de  los  Euro- 
peos. Me  asombré  cuando  una  India  que  apenas  pronun- 
ciaba algunas  palabras  de  nuestro  idioma,  me  dijo  en  mi  estudio 


Coca :  vegetal  que  hace  el  principal  alimento  de  los  Indios. 
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repitiendo  sus  padecimientos.  ¡Que  raro  Señor  nos  han  vendido 
á  los  ludios  el  Evangelio  !  Entonces  me  contra-ge  a  espiicarh 
las  disposiciones  legales  dictadas  para  esa  nación,  le  espuse  que 
los  revés  no  tenian  la  menor  culpa  ;  ella  se  retiro  diciendo  :  asi 
üerá,  pero  vemos  lo  contrario.  No  volvió  á  mí  casa,  y  sin  dnda 
me  contempló  sospechoso,  porque  el  triste  solo  gusta  de  lo  (j'ie 
fomenta  sus  aflicciones. 

¡  Que  mal  penetró  mi  corazón  esa  desgraciada  !  Para  com- 
padecerme no  necesito  sino  la  prescinda  del  dolor  en  cualquier 
individuo.  Al  mas  miserable,  y  oprimido  es  el  que  mas  amo,  > 
por  consiguiente  los  Indios  me  deben  ser  predilectos.  Empe- 
ñados algunos  escritores  en  degradarlos  aun  de  la  clase  de  ra- 
cionales, los  retratan  como  unos  semi-automas,  propensos  atada 
especie  de  vicios  é  incapaces  de  virtud.  ¡  Quanto  se  engañan 
los  (pie  escriben  por  relaciones  ó  por  apariencias  que  no  indagan 
ni  meditan  !  Creen  que  son  mentirosos,  revolucionarios,  ladro- 
nes, ebrios,  y  entregados  al  concubinato  y  al  perjurio.  No  es 
asi :  el  robo  y  la  falsedad,  la  embriaguez,  y  la  falta  de  palabra 
aprendieron  á  costa  de  sus  vidas  y  sus  bienes  de  los  Españoles. 
El  gran  Colon  puso  la  base  á  la  superstición,  valiéndose  de  la 
ignorancia  en  un  eclipse.* 

El  Indio  trabaja  todo  el  año,  y  trabaja  para  otro  :  no  luce 
en  sus  fatigas  porque  jamás  le  alcanza  sino  para  un  poco  de 
maíz  y  un  vestido  de  bayeta.  El  fruto  de  sus  labores  que  se 
busque  en  el  juez  real  que  entró  en  el  país  empeñado  efi 
10,000  pesos,   en  seis  años  paga  lo  que  adeuda,  y  queda  con 

*  Ni  la  moral  de  Confucio  ni  de  Jesu  Cristo  mismo  era  mas  sana,  que  la 
que  practicaban  los  Peruanos  antes  de  la  conquista.  Su  modo  de  saludar  en* 
no  robarás:  se  contestaba,  no  mentirás.  Un  cura  respetable  de  la  provincia 
¿el  Cuzco  me  dijo,  con  asombro  y  lágrimas  :  en  las  cuaresmas  me  avergüenzo 
de  las  confesiones  de  los  Indios:  en  miles  no  hallo  un  pecado  mortal. 
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íuu.uüu.  Búsquese  el  trabajo  del  Indio  en  casa  de  los  maloa 
curas  que  rompen  el  arancel  y  en  un  entierro  tragan  lo  que  la 
familia  oprimiendo  su  vientre  ahorra  en  un  año.  Solicítese  el 
trabajo  del  Indio  en  esas  estancias,  obráges  y  fabricas,  donde 
con  el  nombre  de  mita  se  les  esclaviza,  se  les  aprisiona,  se  les 
carga  en  cuenta  las  obejas  que  mueren,  las  telas  que  se  deterio- 
ran ;  siempre  están  deudores,  y  jamás  reciben  cosa  que  sea  de 
provecho.  Mucho  se  ha  escrito  sobre  mitas  :  el  fiscal  Villaba 
formó  un  papel  sublime,  pues  no  comprehende,  la  mitad  de  lo  que 
hay  de  real  y  positivo.*  Lo  mas  sensible  es  que  como  notó  Dn. 
Juan  Solonsano  se  les  daña  aun  cuando  se  aparenta  beneficiarlos. 
Cierto  protector  de  Limaf  propendió  á  la  fábrica  de  muchos 
templos,  pero  fué  para  enriquecer  bajo  de  un  protesto  de  piedad 
que  hiciese  su  nombre  digno  de  elogio  y  aumentase  sus  tesoros. 
El  impio,  dice  el  testo,  se  engaña  en  lo  que  medita :  los  hurtos 
hacen  aborrecibles  su  memoria. 

La  administración  de  justicia  es  para  intendentes  y  subde- 
legados la  grangeria  mas  provechosa.  Se  fomentan  procesos 
que  no  debian  iniciar.  Se  formalizan  negocios  por  escrito  que 
podían  y  debian  quedar  concluidos  en  un  comparendo.  La  des- 
nuda firma  del  juez  se  vende  en  un  peso.  Abundan  las  vistas  de 
ojos,  menzuras  y  deslindes  para  que  corran  las  dictas.  Nn  se 
trata  de  buscar  la  verdad  sino  oscurecería.  La  sentencia  sale  en 
favor  del  que  la  puja,  y  los  autos  se  organizan  de  modo  que  no 
se  des  ubre  sustanciacion  regular.  Muchas  veces  ocurrían  á  mí 
esos  desgraciados,  y  me  traían  sus  pleitos  sobre  un  terreno  que 
valia  100  ó  200  pesos,  y  en  el  qtie  habían  gastado  1,000.  Me 
veía  precisado  á  servirlos  sin  estipendio,  y  me  era  mas  gravoso 

*  Haciendo  ríe  fiscal  puse  una  vista  que  se  hallará  impresa  entre  mis  obr?.s. 
Me  ppus  on'inuasenlas  mitas, 

■j-  Don  Josc  fareja. 
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cualquiera  de  estos  asuntos,  que  los  agamíes  que  se  hallaban 
á  mi  caigo.  Muchas  veces  conseguía  el  ñuto  de  mi  compasión, 
pero  otras  vencia  la  mentira  asociada  de  los  mas  enormes  de- 
litos. 

S.  M.  también  siente  en  sus  rentas  la  usurpación  mas  noto- 
ria.* Se  dan  por  reservados  los  Indios  que  deben  tributar  com- 
prando á  los  subdelegados  esta  gracia.  Se  componen  con  los  re- 
visitadores, y  se  oculta  un  número  crecido  de  personas  que 
tributan  para  el  juez,  y  no  para  el  rey.  Las  tierras  del  reparti- 
miento no  se  señalan  conforme  á  ordenanza,  y  al  que  las  nece- 
sita, sino  se  conceden  al  que  mas  obsequia.  De  aqui  depende 
que  muchos  carecen  de  terreno  y  otros  tienen  cuadruplo  del  que 
les  corresponde.  Todos  son  pobres,  porque  el  que  mas  posee,  y 
el  que  menos  goza,  al  fin  quedan  sin  nada  con  las  continuas  es- 
torciones. 

Los  subdelegados  en  su  ingreso  venden  los  títulos  de  recau- 
dadores parciales  de  tributos  en  100,  200,  y  aun  500  pesos,  eco- 
nomisando  al  mismo  tiempo  el  uno  por  ciento  que  á  estos  corres- 
ponde por  la  cobranza.  Entran  en  estos  pactos  por  apoderarse 
de  las  tierras  de  comunidad  y  tener  en  cada  Indio  un  esclavo. 
Así  es  que  las  chacrasf  y  haciendas  de  estos  recaudadores  son 
las  mejor  cultivadas  y  en  las  que  ó  no  se  paga  ó  se  paga  muy 
mal.  Esto  se  entiende  en  los  fundos  que  los  cobrados  gozan 
como  propios,  ó  tienen  arrendados.  Estas  tierras  de  comuni- 
dad desde  la  disposición  de  ellas  hasta  la  cosecha  6  recolta, 
todo  se  hace  de  oficio  con  los  ganados  y  herramientas  de  los  mi- 
serables Indios,  y  sin  contribuirles  el  mas  corto  estipendio. 

Aunque  parezca  que  inculco  demasiado  en  este  punto,  he  de 

notar  que  ;n  esas  chacras  propias  ó  arrendadas  de  que  antes 

•  Puse  una  vista  sobre  el  nuevo  método  que  debe  observarse  en  la  co- 
branza de  tributos,  también  se  hallará  entre  mis  obras. 
\  Chacras,  equñale  á  pequeña^  heredades. 
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iiable,  como  el  cobrador  Heva  la  cuenta  de  los  dias,  solo  abona 
aquellos  que  quiere,  y  que  corresponden  con  poca  diferencia  á  la 
taza  de  tributos,  castigando  con  severidad  al  infeliz  que  suplica 
de  la  injusticia  que  se  le  hace,  y  del  robo  que  sufre  en  lo  sagra- 
do, que  es  su  trabajo  personal. 

Era  preciso  que  estas  atrocidades  se  practicasen  siendo  la 
renta  de  subdelegados  el  tanto  por  ciento  de  tributos,  y  por  con- 
siguiente muy  corta  en  algunas  provincias.  La  subdelegada 
por  egeinplo  de  Panatahuas  tiene  al  año  38  pesos  :  para  ingresar 
se  regalan  2,000,  el  tiempo  es  de  seis  años  :  ¿  cual  será  el 
animo  con  que  se  pretende  aquel  empleo?  No  se  necesita  el  ta- 
lento del  Leibnitz  para  alcanzarlo  :  chupar  la  sangre  del  pueblo, 
y  engordar  como  la  sanguijuela  con  el  fluido  que  se  estrae  de 
otros  cuerpos.  ¡  Que  nuevas  son  estas  noticias  á  la  metrópoli 
cuya  atención  ha  distado  del  Perú  como  se  alejan  los  mismos 
rey  nos  ! 

¿  Y  entre  tantas  calamidades  si  el  impostor  figura  un  go- 
bierno suave  y  moderado,  las  leyes  observadas,  la  libertad  sos- 
tenida, el  comercio  favorecido,  cada  persona  segura  en  sus  pro* 
piedades  ;  no  sera  una  tentación  vehemente,  para  el  rustico,  y 
tal  vez  ¡lara  el  sensato  ?  No  habia  un  reyno  mas  déspota  en  la 
Europa  que  el  Ruso,  pero  tampoco  otro  en  que  se  hayan  preci- 
pitado mas  las  familias  reynantes  desde  el  trono  hasta  el  anona- 
damiento. Este  es  el  peligro  en  que  se  hallan  las  Américas  : 
la  dicha  ha  sido  que  las  diversas  castas  tienen  entre  si  cierta 
rivalidad.  Que  el  Indio  es  timido  y  humilde,  el  Español  leal  y 
sufrido,  y  la  religión  es  un  freno  que  sugeta  las  mismas  fieras 
según  espresiou  de  Montesquieu,  y  esta  se  respeta  mucho  en 
aquellos  climas.* 

*  La  religión  del  modo  que  la  han  enseñado  sacerdotes  y  tiranos :  obede- 
cer y  creer.     Sistema  eeselente  para  educar  esclavos. 

w 

■ 
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Habiéndose  hecho  patente  en  algún  modo  la  enfermedad  es 
preciso  se  trate  de  su  remedio.  Lo  que  ahora  propongo  podrá 
perfeccionarse  en  la  organización  de  un  código  ecsacto. 

1.  Los  intendentes  y  subdelegados  no  deberán  conocer  causa 
ninguna  de  justicia  ceñidos  á  lo  gubernativo  político  y  militar.* 
Las  causas  de  justicia  deberán  ser  tratadas  antelos  alcaldes  ordi- 
narios de  los  cavildos  :  cadapártido  deberá  tener  un  asesor  de  letras 
rentado :  de  cuatro  en  cuatro  años  deberán  ser  residenciados 
los  asesores,  por  un  abogado  de  integridad  que  se  nombre  para 
la  visita  ;  siendo  este  juicio  de  residencia  sumario  con  apelación 
á  la  sala  del  crimen  ó  audiencia  del  distrito,  de  cuyos  tribunales 
dependerá  el  nombramiento.  Si  resultan  culpados  dichos  ase- 
sóles deberán  satisfacer  el  daño  y  perder  el  empleo :  si  carecen 
de  facultades  para  rezaren*  lo  mal  juzgado,  sufrirán  el  destierro 
de  seis  años  con  inhabilidad  para  otros  destinos. 

2.  Que  las  subdelegadas  sean  rentadas  en  tres  clases :  las 
primeras  en  2400  pesos,  las  segundas  en  1800,  y  las  terceras  en 
1200. 

3.  Que  las  subdelegadas  seden  por  propuesta  de  los  cavil- 
dos á  militares,  letrados,  y  sujetos  que  hubiesen  servido  á  la  real 
hacienda  ¿  es  decir,  á  hombres  que  hayan  tenido  cargos  públi- 
cos, y  sea  su  buena  conducta  esperiinentada. 

4.  Que  en  las  primeras  subdelegadas  sean  preferidos  los 
que  hubiesen  servido  las  anteriores  de  un  modo  loable. 

5.  Que  justificándose  el  comercio  por  sí.  ó  por  terceras  per- 
sonas, sufran  la  pena  de  infamia,  y  el  destierro  por  diez  años, 
quedando  incapacitados  en  lo  succesivo  para  obtener  empleo  pú- 
blico y  honroso,  y  el  perdimiento  de  lo  repartido. 

6.  Que  si  en  la  residencia  resultan  convencidos  de  algún 

atentado,  se  les  imponga  la  pena  arbitraria  conociendo  de  estas 

*  Por  la  Constitución  ya  esto  se  halla  determinado. 
6 
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causas  la  real  sala  del  crimen,  y  formada  la  sumaria  por  un 
abogado  que  la  dicha  real  sala  nombre,  ó  la  audiencia  terri- 
torial.* 

7.  Que  al  fiscal  protector  le  pase  el  subdelegado  razón  de 
las  tierras  de  repartimiento,  y  del  número  de  Indios  para  que 
todos  sean  acomodados  según  la  mente  de  su  magestad. 

8.  Que  los  alcaldes  no  formen  procesos  en  causas  de  Indios, 
no  ecsediendo  de  500  pesos  la  materia  que  se  litiga,  y  decidan 
con  dictamen  de  asesor,  presentes  las  partes  y  testigos,  teniendo 
un  libro  annual  donde  se  escriba  el  asunto,  firmen  los  concur- 
rentes, y  autorise  el  escribano  :  de  modo  que  se  pueda  sacar 
testimonio  en  caso  de  apelación,  ó  cuando  convenga,  siendo 
nombrados  estos  alcaldes  por  los  cavildos,  ó  regidores,  anales,  y 
de  ningún  modo  por  los  subdelegados,  que  hasta  la  presente  se 
han  abrogado  la  facultad  para  conseguir  el  precio  del  titulo  y 
tener  cómplices  prontos  á  sus  desórdenes. 

9.  Que  las  intendencias  no  sean  perpetuas  como  se  observa 
hasta  el  dia :  que  finalisen  á  los  seis  años,  sufran  residencia,  y 
sean  preferidos  para  otras,  6  para  las  presidencias,  los  que  han 
llenado  sus  funciones  con  ecsactitud. 

10.  Que  las  causas  de  residencia  de  intendentes  se  formen 
por  un  alcalde  de  corte  ú  oidor  del  territorio,  se  sustancien  en  la 
real  sala  ó  audiencia  territorial,  y  se  remitan  al  supremo  consejo 
de  Indias  para  la  egecucion  de  la  sentencia. 

11.  Que  en  caso  de  justificarse  actual  comercio  al  subdele- 
gado ó  intendente,  se  separe  por  el  vi-rey  ó  presidente  al  primero 
nombrándole  succesor  según  rito,  y  si  es  intendente  se  suspen- 
derá, eligiéndose  un  interino,  y  dando  cuenta  inmediatamente  á 
su  magestad. 

12.  Que  los  azogues  se  repartan  por  decreto  de  las  diputa- 
*  Este  es  un  error :  no  debe  haber  pena  alguna  arbitraria, 
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ciones  territoriales  dando  estas  cuenta  á  los  vi-reyes  ó  presiden- 
tes de  la  cantidad  repartida,  los  individuos  que  la  han  recibido, 
las  minas  á  que  se  destinan,  los  metales  que  cada  minero  tiene 
que  beneficiar,  el  tiempo  en  que  podran  reducirse  á  pina. 

13.  Que  ni  intendentes  ni  subdelegados  tengan  en  sus  rasas 
Indios  de  servicio,  asistiéndose  por  domésticos  que  hayan  traído 
en  su  familia. 

14.  Que  de  ningún  modo  se  concedan  las  subdelegadas  ni 
intendencias  á  los  que  tengan  bienes  raices  en  las  provincias  de 
su  gobierno,  como  minas,  haciendas,  obrages,  montes  de  quina ; 
ni  á  los  que  tienen  alguna  especie  de  comercio. 

15.  Que  los  alcaldes  ordinarios  alguaciles  mayores  y  demás 
ministros  de  justicia  deberán  ser  residenciados  en  los  dos  prime- 
ros meses  del  año  siguiente  á  su  gobierno :  cuyo  plazo  deberá 
ser  perentorio  para  el  principio  de  la  causa  y  su  finalización  ; 
entendiéndose  únicamente  las  de  atentado  :  serán  los  jueces  de 
residencia  nombrados  por  el  subdelegado  ó  intendente,  y  se  dará 
cuenta  á  la  real  sala  del  crimen  ó  audiencia  del  distrito. 

16.  Que  la  renta  de  los  asesores  en  las  subdelegarías  de  la 
primera  clase  sea  1200  pesos,  800  en  la  segunda,  y  en  la  tercera 
500. 

17.  Que  los  alcaldes  de  corte,  oidores  y  abogados  empleados 
en  la  residencia  cobren  sus  dictas  según  ordenanza,  y  ningún 
otro  derecho  ni  gratificación.* 

Este  corto  número  de  reglas  y  las  leyes  que  se  formen  en 
el  nuevo  código,  liaran  felices  aquellos  habitantes,  saldrán  de  la 
opresión  y  lograran  respirar  después  de  tantos  años,  en  los  que 
cuasi  habían  perdido  la  esperanza  de  su  alivio. 

Bien  conozco  que  se  me  dirá  de  donde  salen  esas  rentas  de 
subdelegados,  asesores  y  jueces  de  residencia  ?    Como  se  entra- 
*  No  debe  correr,  porque  los  magistrados  no  pueden  tener  comisiones. 
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rá  en  un  plan  costoso,  cuando  la  nación  necccita  dineros  para 
una  guerra  tan  dilatada,  y  grave?  Yo  contesté  que  menos 
tendremos  si  las  Américas  se  pierden  ó  se  hacen  independientes, 
lo  que  es  muy  posible.  Mas  gasto  ha  de  traer  la  sugecion  en 
las  revoluciones  (si  acaso  se  logra  la  sugecion)  que  la  cantidad 
que  se  invierte  en  esas  rentas.  Chuquisaca,  Quito  y  la  Paz  ya 
han  declarado  sus  intenciones,  y  Buenos-Aires  no  ha  estado  me- 
nos distante  aunque  de  un  modo  paliado  y  racional.  El  primer 
gasto  de  un  reyno  debe  ser  el  necesario  á  la  prosperidad  y  feli- 
cidad de  sus  habitantes  :  el  resto  será  el  que  se  apliqué  á  las  ur- 
gencias de  los  demás  reynos  que  son  dominados  por  el  mismo 
soberano.  Arbitrios  hay  fáciles  para  realizar  el  proyecto  sin 
que  el  rey  se  pensione  en  sus  reales  cajas.  Dirigido  mi  papel 
á  unos  sabios  que  detestan  igualmente  la  superstición,  y  la  im- 
piedad, que  conocen  que  el  Ser  Eterno  es  ofendido  por  ambos 
estreñios,  no  me  espanta  el  arbitrio  que  propongo.  En  ocasión 
diversa  presumiria  que  se  me  habia  de  tener  por  acatólico  :  ya 
la  nación  está  muy  ilustrada  y  conoce  cual  es  la  verdadera  pie- 
dad.* 

Las  ecsoibitantes  rentas  de  los  obispos  y  arzobispos  de 
América  pueden  subministrar  en  parte  las  asignaciones  de  esos 
jueces  y  oficiales  de  estado.  Dios  no  se  ha  de  ofender  deque  se 
tome  aquel  partido  para  evitar  males  tan  notorios,  y  la  república 
cesige  el  aucilio  de  las  personas  mas  aptas  á  proporcionara 
2  Quien  lia  dicho  qt.e  tienen  propiedad  los  ecclesiásticos  en  los 
derechos  que  se  les  confian  ?  Los  canonistas  juiciosos,  los  mo- 
ralistas no  lapsos  les  conceden  únicamente  lo  que  sea  preciso 
para  su  decorosa  mantención  :  lo  demás  debe  invertirse  en  los 
templos,  y  en  obras  de  misericordia  :  creía  oscurecida  la  santi- 

*  Era  el  estado  de  las  cosas  en  1810  :  hoy  todo  cuasi  es  perdido,  y  pues  de 
ser  que  llegue  tarde  el  remedio  18l« 
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¡dad  de  los  primeros  siglos  un  padre  de  la  iglesia  por  las  renta? 
que  se  le  habían  asignado. 

El  eclesiástico  lo  mismo  que  el  secular  son  vasallos  :  el 
rey  tiene  potestad  sobre  ambos  de  igual  modo  en  cuanto  no  sea 
divino,  toque  en  el  dogma  ó  la  tradición.  En  lo  temporal  puede 
conocer,  ecsaminar,  moderar  y  disponer  según  las  circunstan- 
cias. Las  competencias  de  Federico  Barbaroja  y  sus  succeso- 
res  en  el  trono  de  Alemania  sobre  la  investidura  de  los  tres  elec- 
tores eclesiásticos,  no  hubiera  tenido  lugar  en  un  siglo  ilustrado, 
y  se  hubieran  obviado  los  repetidos  cismas.  La  generosidad 
del  obispo  de  Amieda  y  su  clero  vendiendo  los  vasos  sagrados 
para  mantener  á  7000  prisioneros  Persas,  produjo  el  feliz  efecto 
de  e9tenderse  el  cristianismo  en  gran  parte  de  aquel  imperio  : 
esto  es  entender  perfectamente  la  religión  cotólica,  y  e  lespíritu 
del  Evangelio. 

í  En  que  invierte  el  obispo  de  Trujillo  50,000  pesos  de  su 
mitra  ?  ¿  Como  distribuye  el  arzobispo  de  Charcas  80,000  de  su 
diócesis  ?  Sus  casas  están  sostenidas  con  3  á  4000  pesos,  ¿  y  el 
resto  ?  ¡  Santo  Dios  ! 

Los  tribunales  riquísimos  de  inquisición  pueden  sufrir  al- 
guna cuota  en  favor  de  esta  obra  tan  pia.  Es  muy  pequeña  la 
pena  si  se  advierte  que  en  el  Cuzco  las  subdelegacias  son  paga- 
das con  el  tanto  por  ciento  de  tributos,  y  lo  que  se  invertía  en 
revisitas  extinguidas  estas.  Uso  quedan  sino  once  asesores  que 
están  costeados  con  10,400  pesos,  y  los  gastos  de  residencias. 
En  estos  reynos  la  cantidad  es  tan  corta  que  cuasi  iguala  al  cero. 
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CAPÍTULO  IVo. 

Caminos.* 

No  solamente  la  administración  de  justicia,  y  el  arreglo  de 
las  tropas  debe  ser  en  esos  reynos  el  objeto  que  interese  á  un  buen 
gobernador  j  también  la  policía  debe  zelarse  con  esmero.  Por 
eso  habiendo  tratado  en  los  artículos  de  vi-reyes  é  intendentes 
los  dos  puntos  primeros  y  algo  del  tercero  ,•  me  ha  parecido  con- 
veniente contraerme  al  arreglo  de  caminos,  concibiendo  que 
este  toca  á  la  policía  y  que  aun  que  ha  sido  y  sea  una  parte  tan 
esencial,  se  ha  visto  hasta  el  dia  con  el  mayor  desprecio  y  aban- 
dono. 

Los  caminos  del  Perú  y  Chile  ofrecen  á  cada  instante  un 
peligro  procsimo.  Laderas  espantosas,  precipicios,  derrumba- 
deros, rios  caudalosos  sin  puentes,  ó  con  unos  puentes  en  que  se 
corre  mayor  riesgo  que  en  las  mismas  aguas.  Amenaza  la 
muerte  á  cada  instante,  y  es  un  asombro  que  no  sean  mayores 
las  desgracias,  aunque  se  esperimentan  muchas  y  repetidas.  No 
hay  sitio  en  donde  pueda  caminarse  en  coche  eceptuando  las 
pampas  de  Buenos-Aires  y  Montevideo.  Aun  en  estos  mismos 
Jugares  felices  por  su  proporción  para  los  carros,  abundan  por 
la  negligencia  las  quebraduras,  ollas,  pantanos,  y  otros  defectos 
que  esponen  al  caminante,  y  en  los  que  por  lo  regular  se  imposi- 
bilitan las  carruages.  En  algunas  provincias  se  conoern  las 
literas  incomodas  y  peligrosas  ;  pero  seriamos  dichosos  si  fue- 
ran posibles  por  todos  aquellos  reynos. f 

*  Ya  no  hay  inquisición,  sus  rentas  deben  aplicarse  á  las  necesidades  del 
'.-.stado. 

f  Yo  creía,  que  era  imposible  hubiesen  caminos  peores  que  los  del  Ferú. 
La  triste  esperiencia  me  ha  enseñado  lo  contrario.  Habiendo  el  tirano  de 
F.spaña  ordenado  mi  traslación  de  la  audiencia  de  Puerto  Príncipe  á  la  de 
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£1  viagero  que  después  de  una  jornada  penosísima,  herido 
del  sol,  ó  elado  con  la  nieve  supira  por  la  hora  del  descanzo,  do- 
bla su  tormento  al  considerar  el  albergue  que  le  espera.  En 
muchas  y  muchas  pascanas  no  tiene  otro  cobertor  ó  techo  que  el 
cielo,  y  son  mas  dichosas  las  fieras  y  las  aves  que  hayan  asilo  de 
bajo  de  las  ramas,  ó  en  las  concavidades  de  las  piedras.  Ali- 
mentos no  se  logran  sino  se  conducen,  y  si  faltan  ha  de  sufrirse 
la  hambre.  Algunas  veces  no  se  encuentra  ni  agua,  y  un  des- 
cuido ocasiona  la  noche  mas  desesperada  y  triste.  ¡  Que  aban- 
dono á  los  trescientos  años  de  la  conquista !  Los  Españoles 
hemos  presiudido  del  bien  de  .quellos  naturales  y  del  de  noso- 
tros mismos. 

Pero  conciliese  la  escasez,  el  descuido,  la  negligencia  con 
lo  ecsorbitante  de  los  impuestos.  Por  pasar  un  puente  que  ten- 
drá de  costo  doce  duros,  se  ecsige  un  real  í\  cada  persona,  y  la 
contribución  al  año  asciende  á  muchos  miles.     La  misma  paga 

Galicia,  tube  que  viajar  por  el  centro  de  la  Isla  de  Cuba.  Preferí  el  curruage 
á  la  cabalgadura,  por  evitar  los  ardientes  soles,  y  por  el  estado  infeliz  de  mi 
salud.  La  barca  de  Aqueronte  será  mas  cómoda  que  el  coche  mas  bien  mon- 
tado en  estos  sitios.  En  los  pantanos  se  sumergían  las  ruedas  y  los  caballos 
hasta  los  pechos ;  para  subir  las  altas  márgenes  de  los  rios  era  preciso  condu- 
cir el  carruage  en  brazos  de  hombres.  Habia  muchos  sitios  elevados  de  agudas 
piedras,  donde  chocando  las  ruedas  de  continuo,  destrozaban  con  el  movi- 
miento mi  débil  cuerpo.  El  que  tenga  esta  relación  por  ponderada,  que  haga 
el  viage  como  yo,  y  verá  que  no  esplico  la  centésima  parte  de  los  males  que 
allí  se  sufren. 

Háblese  á  un  Americano  de  Postas,  traerá  su  origen  desde  Ciro  :  esplicará» 
los  prontos  viages  de  Pompeyo  y  Cesar  :  ¿  se  le  dice  algo  de  caminos?  Que 
lindas  pinturas  de  las  vías  de  Roma  !  De  lo  perdido  en  que  estubieron  antes 
de  Luis  XIV.  ¡  del  egemplo  y  modelo  que  dio  este  monarca  á  toda  la  Europa  ; 
dirá  también  algo  del  gran  cárnico  de  Despeña-perros  que  hizo  trabajar  en 
España  Carlos  111.  con  los  caudales  de  la  América.  Habladores  molestos,  no 
disertéis.  Veis  vuestros  caminos  ?  Detestad  el  gobierno  que  os  esclaviza,  que 
os  priva  de  todas  las  comodidades  necesarias,  que  no  os  proporciona  el  mas  pe- 
queño bien,  y  que  os  causa  todos  los  males  físicos  y  morales  que  puede  snfri\ 
la  naturaleza  humana ! !  ! 


Sufre  el  caminante  al  que  se  le  pone  en  una  bolsa  de  cuero  que 
llaman  Orolla,  para  tirarlo  de  un  lado  á  otro  del  rio.  La  prime- 
ra vez  que  presencie  por  mis  ojos  estas  cosas,  confesé  que  con 
justicia  somos  los  Españoles  el  ludibrio  de  las  demás  naciones. 

Por  cada  muía  que  pasa  por  la  cordillera  de  Chile  se  cesigen 
dos  reales:*  esta  es  la  embocadura  del  comercio  de  aquel  reyno 
con  Mendoza  y  Buenos-Aires,  con  la  parte  baja  del  Perú  cuando 
se  comercia  por  mar,  y  la  alta  cuando  es  por  tierra.  ¿  Quien 
podra  numerar  las  muías  que  trafican  por  allí  ?  El  cálculo  es 
grande.  ¿  Y  cuales  son  los  caminos  ?  Presindamos  de  la  cor- 
dillera misma  en  que  no  se  da  un  paso  con  seguridad  :  en  varias 
jornadas  no  se  tiene  el  recurso  ni  de  la  mas  triste  chosa,  y  ha  de 
sufrir  el  caminante  los  Ímpetus  de  la  lluvia  y  del  viento  que  á  ve- 
ces son  tan  voraces  que  arrebatan  unidas  un  número  crecido  de 
bestias.  Pasada  la  cordillera  tenemos  tres  laderas  de  las  cuales 
la  una  que  se  llama  de  las  bacas,  no  tiene  seis  dedos  de  ancho,  y 
el  pie  mal  puesto  occasiona  la  caida  en  un  rio  caudaloso.  Es 
preciso  pasar  al  pie  de  un  barranco  de  tierra,  y  piedras  movedi- 
zas que  se  desprenden  al  impulso  del  aire ;  de  las  cuales  una  basta 
para  cortar  el  miserable  hilo  de  la  vida.  El  arriero  que  me 
acompañaba  en  aquellos  sitios  me  iba  señalando  :  aquí  cayó  una 
carga  de  oro  y  no  se  ha  podido  sacar  :  allí  rodaron  unas  ínulas 
de  quina,  y  se  perdieron.  ¡  Que  historias  tan  consolantes  para 
una  imaginación  viva  en  el  seno  de  la  soledad  !  En  el  mismo 
estado  se  hallan  los  caminos  de  aquellos  ricos  minerales  de  Yau- 
ricocha,  Hualgayoc,  Olion,  &c.  ;  Como  no  estima  el  hombre  su 

•  3c  entienden  reales  de  América,  que  son  21  cuartos.  Vattel,  después 
de  esplicar  la  obligación  de  los  gobiernos  á  mantener  los  caminos  en  el  mejor 
estado,  con  respecto  á  esta  materia  dice,  que  se  cometen  dos  injusticias :  la 
ana  cobrando  mas  derechos,  que  los  necesarios  para  aquel  fin  ;  la  otra,  Mu- 
giendo peonages  donde  no  hay  gastos  que  hacer. 
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ecsistencia  ?  ;  Y  como  tantos  gobernadores  no  han  fijado  la  vista 
en  aquellos  niales  ? 

?  El  camino  del  Cusco  á  Lima  es  tan  resgoso  é  incómodo 
que  la  frecuencia  sola  lo  hace  menos  espantoso.     Los  balconeo 
en  el  aire  son  suplementos  á  lo  angosto  de  la  vereda,  que  se  for- 
man con  débiles  leños  y  cañas.     La  profundidad  es  de  mil  vara9 
cuando  menos,  y  tiembla  la  miserable  barbacoa  con  el  paso  timi- 
do  y  lento  de  la  muía.     En  Moyopata  hay  un  tránsito  de  esta 
especie  de  pequeña  latitud  y  longitud.  Costana  la  obra  de  cal  y 
piedra  cien  duros  y  hasta  hoy  no  há  habido  gobernador  que  le 
determine.     El  puente  del  rio  de  Apurimac  es  de  sogas  y  palos  : 
con  lo  que  produce  podia  haberse  formado  de  plata.  En  él  mue- 
ren muchos  :  están  en  su  seno  sepultadas  inmensas  riquesas  por 
el  menor  acaso.     Quando  del  todo  se  descompone,  detiene  á  los 
caminantes,  y  viageros.     Ecsije  la  obra  remedio,  lo  meditaron 
nuestros  tras  abuelos,  talvez  no  lo  verran  nuestros  últimos  nie- 
tos. 

Se  necesitan  muy  pocas  erogaciones  para  el  remedio.  A- 
quellas  mismas  cantidades  que  hoy  se  pagan  pueden  ser  bastantes 
bien  distribuidas,  y  añadiendo  un  corto  consejo.  Los  reos  que 
habian  de  ser  destinados  á  los  precidios,  que  se  apliquen  al  tra- 
bajo de  los  caminos,  y  allí  satisfagan  á  la  república  la  ofenza 
que  han  hecho  con  el  provecho  que  recive  de  sus  manos.  ¡  Cuan- 
to mejor  será  que  se  ocupe  un  homicida  allí  por  diez  años  que 
suspenderlo  por  un  instante  dando  un  espectáculo  aun  que  ter- 
rible pasagero  !  Muchos  se  contienen  mas  por  el  temor  de  una 
larga  ecsistencia  desgraciada,  que  por  la  muerte  misma.  Sobre 
todo  en  el  primer  caso  se  logra  el  escarmiento  en  el  segundo  se 
une  al  escarmiento  la  utilidad  pública. 

Si  se  han  rematado  hasta  estos  tiempos  los  puentes  y  dore- 
dios  de  caminos  ya  de  aquí  adelante  deberán  quedar  unidos  á  la 
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administración  de  rentas.  AI  tiempo  de  sacarse  la  guía  se  hará 
el  pago  que  habia  de  verificarse  en  el  sitio  de  la  imposición.  El 
Administrador,  pazará  mensualmente  al  cabildo  que  corres- 
ponda lo  atesorado  bajo  de  recibo.  No  puede  abusar  el  admi- 
nistrador, por  que  la  guía  lo  descubre :  no  puede  eesepcionarse 
el  caminante,  porque  le  es  preciso  la  guía  :  no  puede  ocultar  el 
cabildo,  por  que  la  administración  de  rentas  es  su  fiscal. 

No  hay  cosa  mas  fácil  que  el  bien  público  quando  el  hombre 
estudia  en  el,  como  en  sus  propios  intereses.  De  Valpa- 
raizo  á  Quillota.  hay  un  camino  molesto  incapaz  de  carruage, 
con  todo  para  ponerse  en  el  estado  en  que  se  halla  se  ordenó  cier- 
ta contribución  :  el  costo  se  ha  sacado  con  eeseso,  el  gravamen 
subsiste,  y  no  resulta  en  provecho  de  la  patria.  El  producto  del 
remate  ignoro  á  que  se  aplica,  loque  si  sé  es  que  el  licitador  re- 
porta grandes  ventajas  siendo  por  lo  regular  estas  gentes  unos 
impios,  que  con  muy  poco  trabajo  y  una  negociación  segura 
enriquecen  y  atesoran,  lo  que  muchos  entregan  llorando,  no 
tanto  por  la  falta  del  dinero  para  sus  familias,  como  por  conocer 
que  la  ecsaccion  no  cede  en  provecho  de  la  comunidad,  sino  en 
beneficio  de  un  infame  codicioso. 

Los  vi-reyes,  presidentes  ó  intendentes  deberán  ecsaminar 
por  sí  ó  por  sus  representantes  los  caminos  :  perfeccionarán  los 
que  son  capaces  de  coches  hasta  ponerlos  de  igual  modo  que  en 
la  Europa  :  los  que  por  su  dificultad  natural  no  sean  proporcio- 
nados á  tan  grande  descanzo,  por  lo  menos  se  trabajará  de  mo- 
do, que  no  corra  riezgo  la  vida,  y  se  trafique  con  seguridad  : 
los  puentes  se  formarán  con  fortaleza  y  buena  disposición,  recono- 
ciéndolos continuamente  y  reparando  el  daño  que  el  uso  ocasione 

En  el  caso  que  el  costo  sea  grande  para  arreglar  los  cami- 
nos, y  que  se  contemple  que  la  quotade  la  imposición  no  alcan- 
za para  realizar  el  proyecto,  no  por  eso  se  deberá  abandonar. 


51 

Entonces  mas  que  nunca  se  necesita  la  discreción  del  gober- 
nador para  según  las  circunstancias  salir  del  conflicto.  Los 
asendados,  los  mineros,  los  vecinos  comerciantes,  los  que  condu- 
cen mercancías  por  aquellos  lugares,  los  subdelegados,  los  curas, 
las  rentas  de  los  cabildos  podran  sufrir  algún  gravamen  ú  obli- 
garles á  una  cantidad  racional,  que  no  puede  ser  pesada -ion- 
do  por  una  vez,  y  resultando  en  utilidad  común.  La  real  ha- 
cienda, y  principalmente  el  ramo  de  correos  también  debe  con- 
tribuir de  un  modo  considerable.  ¿  Porqué  con  la  plata  de  las 
Américas  se  han  de  baber  elevado  en  la  España  grandes  plazas, 
sobervios  palacios,  suntuosos  edificios,  y  los  Americanos  no  han 
de  tener  ni  la  seguridad  en  los  caminos  ?  El  rey  es  un  buen 
padre  de  familias,  y  el  buen  padre  de  familias  antes  atiende  á 
mantener  al  hijo,  que  el  lujo  y  la  grandeza  que  adormese.  El 
producto  de  las  Américas  no  se  debe  aplicar  á  la  España,  sino 
después  de  haber  llenado  todas  las  primeras  necesidades  de 
aquellos  rcynos. 

En  los  parages  de  pascanas  conocidas  se  pondrán  posadas, 
que  solo  con  dar  licencia  para  ello  serán  infinitos  los  pretendien- 
tes. Estos  venteros  como  ios  maestros  de  postas  estarán  obli- 
gados á  tener  caballerías  de  remuda,  y  toda  especie  de  aucilios. 
Deberán  avisar  de  los  malhechores  que  se  hallen  en  esos  lugares 
para  que  sean  perseguidos  por  la9  justicias.  Reconocerán  en  su 
distrito  lo  que  está  descompuesto  en  el  camino  ó  puentes  y  que 
ecsije  reparo.  El  menor  descuido  se  castigará  con  una  multa 
que  ceda  en  aumento  de  aquellos  fondos.  Los  regidores  por  tur- 
no harán  visitas  para  descubrir  el  abuso  ó  desorden.  Los  delitos 
serán  escarmentados  con  rigor  y  para  las  penas  influirá  la  pru- 
dencia y  talento  de  loslRpitulares. 

Las  Cabildos  habrán  de  dar  cuenta  anual  á  los  vi-reyes,  y 
presidentes  de  lo  gastado  y  percibido  :  de  las  obras  que  se  han 
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hecho,  y  de  las  que  son  necesarias.  El  gefe  con  conocimiento, 
de  todo  aprobará  ó  desaprobará  siendo  este  un  caso  de  reciden- 
dae 


CAPITULO  Vo. 

Estado  Eclesiástico. 

O  yo  no  entiende  el  Evangelio,  ó  es  preciso  que  se  me 
confiese  él  que  sus  mácsimas  son  mas  quebrantadas  por  los  ecle- 
siásticos, que  por  los  seculares.  Cuando  leo  el  incomparable 
sermón  del  monte,  que  contiene  la  mas  acendraba  doctrina, 
vuelvo  los  ojos  hacia  los  ministros  del  altar,  y  hallo  muy  pocos 
que  meréscan  la  bienaventuranza.  Aplicar  un  joven  á  la  igle- 
sia, es  destinarle  á  la  molicie,  regalo,  y  poltronería.  No  se  ne- 
cesita la  sátira  de  Boileau  para  conocer  lo  que  es  un  cura,  un 
canónigo,  ó  un  abad.  Los  ojos  soñolientos  solamente  se  abren,, 
cuando  se  trata  de  la  defensa  del  fuero,  la  gerarquja,  ja  inmuni- 
dad y  las  rentas.  La  mesa  mas  esquisita,  el  vestido  mas  fino* 
los  inciensos  de  un  pueblo  supersticioso,  y  de  unos  dependientes 
aduladores,  son  el  fomez  de  la  soberbia,  de  la  avaricia,  de  la  lu- 
juria. Las  palabras  de  San  Pablo,  quien  milita  á  su  costa, 
digno  es  el  obrero  de  su  paga,  reciben  una  interpretación  esten- 
siva,  con  las  que  se  suenen  las  propiedades  de  las  gentes  que  no 
están  alistadas  en  sus  banderas.  Es  un  sacrilegio  inquirir  su 
conducta,  y  al  soberano  que  toca  en  esta  materia  se  le  profetisan 
|as  mayores  desgracias.  No  temeré  sus  increpaciones,  y  con 
aquella  firmeza  que  me  es  característica,  he  de  decir  que  cqmq 
miembros  del  gran  cuerpo  de  la  sociedíwfce  debe  indagar  su  es- 
tado, reformarlo,  y  sugetarloá  justos  límites.  Jesu  Cristo,  hijo 
de  Dios*  eterno,  y  la  santidad  por  esencia,  quiere  que  sean  buenos 
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ios  succesores  de  los  Apóstoles.  He  leído  en  unos  de  los  libros 
de  la  Sabiduría  este  verso  :  libertad  á  los  que  caminan  á  la 
muerte  para  que  no  perescan. 

¿  Como  se  forma  en  América  un  cura  y  después  un  canó- 
nigo ?  Un  joven  que  está  en  el  colegio  lleno  de  los  vicios  mas 
infames  y  vergonzosos  5  un  señorito  segundo  de  su  casa  sin  car- 
rera, que  construye  muy  mal  el  breviario,  y  a  quien  se  le  ha  he- 
cho leer  en  algunos  ralos  la  indecente  obra  del  padre  Larraga  ; 
el  ahijado  de  un  eclesiástico  aseriara  aunque  ignorante  é  inicuo, 

como  tenga  la  ciencia  de  adular,  ó  como este  es  un 

párroco  en  el  Perú,  este  es  el  que  debe  servir  de  guía  al  rebaño, 
este  es  el  padre  del  pueblo. 

¿  Cual  es  su  conducta  ?  La  primera  regla  atesorar,  no 
bautizar,  casar,  ni  enterrar  si  no  se  pagan  con  anticipación  y  á 
su  advitrio  los  derechos  :  ¿  los  derechos  ?  Los  robos  mas  enor- 
mes y  escandalosos.  En  el  pulpito  solo  se  oyen  las  voces  ater- 
rorizando con  el  infierno,  el  fuego,  los  demonios  á  los  que  no 
pagan  bien  los  diezmos  y  primicias :  la  facilidad  para  la  salva- 
ción con  el  culto  esterno  en  las  grandes  fiestas  y  misas  solemnes.* 

•  Leía  mi  obra  delante  de  dos  sabios  estrangeros.  El  uno  de  ellos  me 
dice  en  llegando  á  este  lugar,  "  Yo  quisiera  que  el  culto  fuera"  uno  de  los  ob- 
jetos primeros  de  la  policía  de  los  estados  En  realidad  se  mesclaron  acto? 
tan  ridículos,  ideas  tan  supersticiosas  y  estravagantes  que  podemos  afirmar, 
que  ios  que  se  tubieron  por  mejores  católicos  fundieron  las  mas  fuertes  armas 
y  las  pusieron  en  las  manos  de  los  enemigos  del  cristianismo.  Repare  V.  en  las 
primeras  páginas  del  juris  consulto  Blackstone,  allí  hallará  V.,  que  en  las  an- 
tiguas disputas  de  Inglaterra  sobre  sí  se  habia  de  juzgar  por  la  ley  Romana  y 
los  cánones,  ó  por  las  leyes  de  la  patria  como  era  justo,  el  impostor  clero,  ani- 
mado por  los  papas  alegaba  que  Maria  santísima  habia  sido  jurista  y  canonista 
Alberto  el  mayor  asegura  que  sus  conocimientos  en  esas  facultades  eran  supe 
ñores  á  los  del  mejor  abogado.  Es  por  esto  que  el  franciscano  Bernardino 
Busty,  prueba  que  las  mugeres  debían  ser  jurisconsultas.  ¡  Que  seria  de  no- 
sotros trastornada  de  ese  modo  la  economía  de  la  sociedad  ! 

"¿Y  diremos  que  estas  rarezas  han  desaparecido  con  los  siglos  ilustrados  ( 
y.  y  yo  cstubimos  en  Madrid  y  sabemos  que  Fernando  VII.  el  muy  amado  p.or 
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Se  debe  confesar,  que  tenemos  curas  dignos  de  compararse  con 
los  de  la  primitiva  iglesia.f 

ironía,  hizo  caballera  de  la  gran  cruz  de  Carlos  III.  á  la  virgen  del  Rosario  de 
Atocha.  En  el  congreso  de  Méjico  se  disputó  mucho  si  á  la  virgen  de  Gua- 
dalupe se  le  habian  de  hacer  honeres  de  infanta  ó  de  emperatriz.  ,j  Y  no  seria 
soberano  entre  gentes  tan  imbéciles  é  ignorantes,  un  hombre  hipócrita,  astuto, 
de  talento  y  de  firmeza  ?  Denme  hombres  cuales  ecsistian  en  el  Asia  el  año 
de  675 :  yo  seré  con  facilidad  un  Mahomed. 

"  He  observado  en  estos  felices  pueblos,  porque  son  libres,  el  culto  dedi- 
cado al  general  Washington  el  dia  22  de  Febrero,  que  es  el  que  corresponde 
al  de  su  nacimiento.  Se  traen  al  mercado  las  mas  gruesas  carnes,  se  reúnen 
las  milicias  en  diversas  plazas,  y  la  música  y  bayles  hacen  la  alegriade  la  noche 
¡  Que  cosas  tan  pequeñas  y  comunes  para  el  frivolo  no  acostumbrado  á  medi- 
tar !  Que  ideas  tan  sublimes  no  se  le  ocurren  al  filósofo  ! ! !  Washington  con 
las  armas  y  la  política  dá  la  libertad  á  su  patria  :  la  libertad  trae  la  abundancia  ; 
la  abundancia  el  regocijo. 

"  Ved  aquí  esplicadas  las  fiestas  del  mercado,  de  las  plazas,  de  la  sala  de 
danza.  El  dia  no  es  de  una  fiesta  rigorosa  como  un  Domingo.  Si  el  dia  de 
Washington  se  obligase  á  no  trabajar,  esta  especie  de  coacción  era  contraria 
al  carácter  del  libertador.  Estos  son  los  santos  que  yo  quiero  en  nuestros  al- 
manaques: pisemos  viejas  preocupaciones:  comparemos  el  mérito  de  los  de- 
fensores de  la  humanidad  con  los  llamados  patriarcas  de  las  religiones  ;  aquellos 
nos  ecsimieron  del  pesado  yugo  de  una  vergonzosa  esclavitud,  estos  nos  suje- 
tan bajo  el  enorme  poder  de  unos  cuerpos  destructores  del  bien  general  de  la 
sociedad,  de  unos  cuerpos  que  para  subsistir  necesitan  no  solo  mantenerna  en  la 
ignorancia,  sino  también  sumergirnos  en  los  errores.  Qué  hombre  en  el  siglo 
presente  piensa  de  un  modo  diverso  ?  Si  todos  piensan  de  igual  modo,  ¡  por- 
qué no  dejan  caer  esa  mascara  odiosa  de  la  hipocresía  y  disimulo  ?  Efectos  son 
de  la  educación  y  el  interés.  Yo  trabajaría  en  variar  el  primer  origen  del  mal, 
¿  y  el  segundo  ?  Para  esto  apenas  alcanzan  las  aptitudes  humanas.  Demos  á 
entender  en  que  consiste  la  verdadera  utilidad.  Hombres  elocuentes  hagan  el 
paralelo  de  los  gozes  puros,  de  los  estendidos  contentos,  que  trae  consigo  la 
sana  filosofía  ;  con  las  mesquinas  ganancias  que  no  se  atreben  á  renunciar  tími- 
dos egoistas.  Díganle  al  sensual  que  el  niño  Cupido  tiene  alas  y  que  ama  el 
revoletear  con  libertad  en  los  campos.  Díganle  al  avariento  que  las  grandes 
fortunas  solo  se  adquieren  con  el  republicano  tolerantismo,  y  al  ambicioso, 
que  no  hay  mayor  grandeza  que  ver  con  desprecio  á  los  emperadores  y  los 
reyes.  Reunid  á  todos  á  nombre  del  Eterno,  y  aseguradles  que  la  Deidad 
;iO  admite  con  agrado  las  ofrendas  de  hombres  que  ven  con  un  ojo  muerto  ó 
indiferente  el  precioso  don  de  la  libertad :  nada  deberiamos  al  Supremo  Autor 
le  la  naturaleza,  si  nos  hubiera  creado  para  ser  esclavos. 
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La  segunda  regla  es  un  juego  ecsesivo,  porque  la  soledad 
lo  ecsije,  y  es  necesario  algún  entretenimiento. 

"  Pero  no  me  canso  de  hablar  de  la  fiesta  de  Washington .  dos  retratos 
suyos  estaban  en  el  mercado,  el  uno,  entre  los  dos  cuernos  símbolos  de  la  abun- 
dancia, y  el  otro  rodeado  de  toda  especie  de  carnes  hermosas  y  saludables. 
Compare  V.  esta  procesión  con  las  andas  de  plata  de  San  Francisco,  Santo  Do- 
mingo y  Santa  Kosa,  que  me  ha  contado  V.  que  también  pasean  en  la  plaza  de 
su  mercado.  El  uno,  padre  de  los  inquisidores,  el  otro  un  fatuo  que  vivió  y 
quiso  enseñar  á  vivir  á  costa  agena,  la  tercera  una  imbécil  que  soñaba  estaba 
juzgando  á  los  dados  con  el  niño  Dios.  ¿  Que  provecho  trageron  estos  egem- 
plos  á  la  sociedad  ?  Diré  mejor  cuantos  males  no  trageron  ?  Santo  Domingo, 
santo  porque  descubrió  el  repetir  150  veces  el  ave  niaria :  descubrimiento 
mas  sublime  que  la  vacuna  y  las  máquinas  de  vapor.  San  Francisco  santo,  por 
el  grande  arte  de  vestir  á  los  hombres  de  gerga  para  que  paseen  en  ricos  car- 
ruages  y  habiten  en  magníficos  palacios.  Santa  Rosa  santa,  porque  decia  que 
los  Angeles  le  servian  el  chocolate.  ' 

Yo  tube  que  detener  á  este  hombre  :  yo  no  podia  sufrir  sus  impiedades : 
yo  me  desesperaba  por  restituirme  á  unos  países  donde  se  venera  mas  la  bula  do 
la  cruzada  que  la  memoria  de  Washington  y  Franklin. 

■f  Nota  delaño  de  1812 — En  mi>viage  de  Arica  al  Cuzco  á  posesionarme  en 
la  plaza  de  oidor  en  que  me  hallo,  [1812]  repare  y  observé  mucho  en  las  180 
leguas  de  transito.  Los  curas  de  Arica  y  Tacua  eran  incomparables  :  el  pri- 
mero el  Dr.  Gimenes  y  el  segundo  el  Dr.  Aranibar.  Eran  sus  casas  la  franca 
botica  del  pueblo,  y  el  refugio  de  los  miserables.  Sus  iglesias  en  el  mayor 
culto  y  aseo.  Se  dedicaban  á  la  administración  de  sacramentos,  no  valiéndose 
de  los  compañeros  sino  en  un  caso  estraordinario  y  preciso.  Distribuían  sus 
rentas  en  limosna,  y  sus  costumbres  eran  puras  é  irreprehensibles.  Yo  decia, 
bendito  sea  el  Dios  de  los  santos  que  se  sirve  de  tan  ecselentes  ministros.  En 
el  obispado  del  Cuzco,  frecuenté  párrocos  iguales  álos  que  he  nombrado. 

Esto  es  lo  que  presencié  de  los  buenos  :  es  necesario  que  se  sepa  algo  de 
los  malos :  lo  haré  sin  mentar  nombres.  Está  en  vigor  la  corruptela,  de  que  en 
todas  las  fiestas  hallan  alfereses  presentes,  pasados,  y  prócsimos.  Tributan  los 
primeros  diez  y  seis  pesos,  los  segundos  seis,  y  los  últimos  cuatro  y  medio.  Se 
agrega  á.  esto  una  canastra  de.  huevos,  una  olla  grande  de  manteca,  y  una  do- 
cena de  pollos  ó  gallinas  :  cada  fiesta  tiene  su  número  de  Alfereses,  y  en  una 
de  ellas  conté  en  Sicuani  cuarenta  y  siete  vanderas.  Se  habian  formado  hasta 
de  los  pañuelos,  por  haber  faltado  los  andrajosos  estandartes  almacenados  en 
la  sacristía.  A  cada  uno  de  esos  individuos  miserables  se  le  hacia  creer  que 
sin  otra  virtud,  y  por  aquel  acto  esterior  volaría  al  coro  délos  Angeles. 

Corrió  el  derecho  de  manípulo  que  era  el  siguiente.  Concluida  la  misa 
3e  quitaba  el  cura  la  casuya  é  iban  llegando  hombres  y  mugeres  á  besar  é- 
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La  (cícera  elejir  en  la  felígrecia  las  mugeres  mas  hermosas» 
casadas  ó  solteras,  porque  el  decreto  del  Tridentino  sobre  lá 
castidad  de  los  clérigos  es  muy  rigoroso.:}: 

Cuarta  :  de  tiempo  en  tiempo  un  paseo  á  la  capital  con  el 
protesto  de  leer  á  las  conongias.  Entonces  se  reparten  las 
monedas  con  las  meretrices  públicas,  se  luce,  se  gasta,  y  se  hace 

manípulo,  y  dar  en  recompenza  un  real ;  de  modo  que  si  asistían  cuatro  cien- 
tas  personas,  eran  sincuenta  pesos  fuertes  todos  los  Domingos  y  días  de  fies- 
tas. 

Admira  esta  relación  ?  pues  oígase  un  bosquejo  del  dia  definados.  Des- 
de sus  víspera  comienzan  los  responsos,  y  se  hace  creer  al  rudo  pueblo,  que 
cuanto  es  mayor  la  limosna  que  por  ellos  se  dá,  crece  en  proporción  el  alivio 
de  las  almas.  El  fuego  del  purgatorio  se  mitiga  mas  con  un  responso  de  á 
dos  reales,  que  con  uno  de  á  real.  Los  dicen  en  abreviatura,  y  es  uno  de  los 
actos  mas  indecentes  de  las  que  se  llaman  ceremonias  eclesiásticas  en  América. 
Al  otro  dia  son  las  ofrendas  de  ceras  y  comestibles.  El  que  repruebe  estos 
ecsesos  es  un  sacrilego  que  toca  en  las  cosas  de  la  iglesia.  Nadie  mas  que 
yo  ha  defendido  la  congrua  de  los  curas :  mi  vista  fiscal  sobre  tributos  es 
un  documento  que  acredita  que  no  trato*  de  estinguirlos,  ni  sepultarlos  en 
la  misteria.  Como  magistrado  público  protejeré"  sus  derechos,  y  como  magis- 
trado público  jamás  disimularé  los  crímenes. 

t  Nota  del  año  1S12 — Yo  debo  referir  una  anécdota  que  presenta  con 
gracia  el  carácter  de  un  cura  de  la  Sierra.  Llegué  á  A....  pueblo  del  collado  á 
casa  del  cura  N...,  me  hallaba  sumamente  enfermo,  y  mi  principal  mal  de- 
pendía de  la  separación  en  que  estaba  de  gentes  ilustradas.  Se  me  obse- 
quió con  el  mayor  regalo.  La  muger  del  cura  estando  con  migo  á  la  mesa, 
mandó  con  el  sacristán  un  recado  á  las  jóvenes  del  país  concebido  así  : 
"  Díles  que  son  mis  feligresas,  y  que  asistan  esta  noche  al  cachar-pari  (  baile 
"  de  despedida  )  que  pienso  dar  al  señor  oidor  nuevo ".  Ciertamente  la 
concurrencia  fué  completa  y  el  refresco  tan  grosero  como  abundante. 

Tratando  de  recojerme,  me  digo  el  cura  si  queria  tomase  con  migo  el  le- 
cho su  bellísima  hija.  Me  aseguró  que  no  habia  tenido  otra  comunicación  que 
con  mi  compañero  el  señor  N.  en  caso  igual.  No  puedo  manifestar  el  hor- 
ror que  me  causó  la  oferta.  La  unión  de  ambos  secsos  es  para  mí  un  acto  tan 
necesario  como  el  alimento,  pero  el  modo  varia  entre  los  pueblos  bárbaros  y 
civilizados.  Esta  especie  de  presentes  no  es  desconocida  en  la  historia  anti. 
gua;  era  común  en  muchas  partes  déla  América.  ¡  Recuerda  joven  que  me 
lees,  el  nombre  de  aquel  general  al  que  sostenido  por  la  amistad  en  una 
gruta,  se  le  proporcionó  allí  una  hermosura  que  fué  la  madre  de  otro  héroe  ! 
til  caso  parece  igual ;  pero  la  diferencia  es  epantosa. 
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que  brille  Ja  sangre  de  los  parroquianos.  En  esto  no  hay  pon- 
deracion,y  al  «pie  se  atreva  á  decir  que  pondero  ó  miento,  le 
responderé  señalando  los  nombres  y  las  historias. 

Me  agradan  los  egemplos,  principalmente  cuando  se  refieren 
á  hechos  públicos  y  documentados.  En  estos  dias  [1810]  se  es- 
tá tratando  en  la  ciudad  de  los  Reyes  un  ruidoso  proceso  entre 
los  curas  de  la  catedral,  y  Dn.  Joaquín  Jordán,  como  mayor- 
domo del  Señor  Sacramentado  que  se  adora  en  la  iglesia  dei  Co- 
razón de  Jesús,  por  otro  nombre  los  Huérfanos.  Uno  de  los 
puntos  en  cuestión  era  la  cantidad  que  debia  pagarse  por  las  mi- 
sas de  las  renovaciones  y  de  los  Jueves.  El  mayordomo  se  alla- 
naba á  Satisfacer,  según  se  habia  observado  hasta  entonces  j  es- 
to es  con  arreglo  á  las  fundaciones.  Solicitó  que  continuase  el 
culto,  y  que  si  obtaban  los  párrocos  en  la  sentencia,  se  entrega- 
ría en  el  momento  el  ecseso.  Los  curas  no  quisieron  esto  $ 
sino  que  se  les  diese  lo  que  pretendían  aunque  no  alcanzasen 
para  ellos  las  rentas  :  amenazaron  que  de  lo  contrarío  pararían, 
los  sacrificios.  El  objeto  era  que  la  egecucion  en  su  favor  pre- 
cediese al  discerniamento  en  el  juicio.  Nada  importaba,  que 
Gregorio  IX.  hubiese  puesto  un  título  entero  en  las  decretales, 
para  que  no  se  innovase  pendiente  el  pleito.  Los  principios  co- 
munes de  vidnidenendo  eran  superfluos.  Prohiben  la  misa  con 
escándalo  y  uno  de  ellos  en  cierto  jueves  revestido  con  el  ropage 
sagrado,  al  concluir  la  misa  resada,  anunció  al  pueblo,  que  no 
habia  procedido  á  la  solemne  porque  no  se  pagaban  sus  derechos 
y  poique  los  mayordomos  querían  quedarse  ron  todo.  Indispone 
los  ánimos  de  los  fieles,  levanta  una  calumnia,  siembra  el  odio 
y  la  discordia  delante  de  aquel  señor  que  vino  á  anunciarnos  y 
recomendarnos  la  paz.  Esto  se  me  asemeja,  á  la  costumbre 
antigua  de  los  pontífices,  cuando  para  asegurar  sus  miras  y  pro- 
yectos temporales  escomulgaban  á  los  monarcas,  ponían  en  en- 
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terdit  ho  las  iglesias,  y  absolbian  del  juramento  de  fidelidad  a  los 
vasallos. 

El  detener  los  curas  los  cadáveres  insepultos  dos  y  tres  dias 
hasta  cjue  aparece  algún  interesado ;  el  ponerles  grillos  para 
aflijirá  los  parientes  y  otras  estorciones,  hacen  la  economía  polí- 
tica de  esa  parte  de  la  santa  madre  iglesia.  El  inventar  nuevos 
derechos  es  entre  ellos  una  ciencia  especulativa.  Aseguro  que 
en  esta  parte  son  mas  sabios  que  los  Italianos.  De  todo  cuanto 
he  oido,  y  he  sabido  por  mi  oficio  (llegando  en  alguna  ocasión  á 
defender  nueve  comunidades  de  Indios  á  un  tiempo)  nada  me  ad- 
miró tanto,  como  la  estafa  que  practicaba  cierto  cura  de  Chin- 
cha. El  dinero  de  cofradías  se  depositaba  en  su  casa :  no  de- 
sempeñaba el  cargo  con  fidelidad  :  él  aplicaba  el  tesoro  á  sus 
negocios  particulares.  Pero  si  se  ofrecía  contar  alguna  suma  por 
pequeña  que  fuese,  cesigia  cuatro  pesos  y  medio  de  derechos. 
Siendo  la  dotación  de  quinientos  pesos,  el  principal  se  cstinguía, 
y  el  cura  se  hacia  dueño  de  él,  sin  otro  trabajo  que  contarlo.  Y 
se  desentenderá  el  soberano  de  estos  eesesos  ?  Si  así  fuese,  yo 
lo  tendré  por  tan  impío  como  á  los  mismos  párrocos. 

ISo  habiendo  duda  en  que  S.  M.  debe  ecsaminar  los  conci- 
lio: (jue  se  celebren  en  sus  reynos  :  no  pudiendo  convocarse  sin 
su  permisa  ;  siendo  cierto  que  las  bulas  pontificias  necesitan  el 
pase,  y  en  él  la  constancia  de  no  oponerse  á  la  regalía,  no  será 
esti  año,  que  se  recomienden  ciertos  preceptos  para  el  buen  orden 
del  clero,  y  descanzo  de  los  vasallos. 

Primero,  que  no  se  dé  curato  al  que  no  haya  estudiado  es- 
critura, teología  dogmática,  moral,  y  cánones.* 
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CAPÍTULO  VIo. 

Nota  muy  estensa, 

*  Los  amigos  que  estaban  presentes  á  la  lectura  de  mi  cua- 
derno, me  obligan  á  que  lo  ponga  sobre  la  mesa,  y  me  precisan 
á  que  les  oiga  sobre  los  que  llaman  errores  del  artículo  prece- 
dente. El  uno  que  era  Francés  tomo  la  palabra  primero,  y  se 
espresó  en  estos  términos  :  "  Se  debe  impedir  el  estudio  del 
viejo  testamento.  Sus  libros  son  un  compuesto  de  absurdos,  ne- 
cedades, vicios,  errores  morales  y  políticos.  Ellos  son  defectu- 
osos en  la  cronología,  contradictorios  con  las  historias  antiguas 
mas  recomendables,  y  muchos  de  ellos  escritos  con  posterioridad 
á  las  fechas,  y  por  autores  diversos  de  los  que  se  suponen.  Que- 
den entre  los  sacerdotes,  como  los  libros  de  misterios  entre  los 
Egipcios. 

"  Si  yo  hubiera  de  perder  el  tiempo  haria  un  serio  análisis 
de  esas  proposiciones  que  parecen  generales.  Bastará  ecsami- 
nar  el  capítulo  Io  del  Génesis.  Crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra. 
Después  se  dice  que  formó  el  sol,  las  estrellas,  la  luna,  ¿  y  que 
es  el  cielo  sin  esas  grandes  y  lucientes  masas  ?  Hay  cielos  des- 
pués que  Newton  enseñó  la  física  y  la  astronomía  ?  Los  plane- 
tas y  sus  satélites  no  se  sostienen  por  la  atracción  y  gravitación  ? 
Somos  tan  ignorantes  que  los  creamos  clavados  sobre  algún  otro 
cuerpo  ?  Si  Moisés  ecsistió,  lo  que  es  muy  dudoso,  á  mi  ver  él 
carecía  aun  del  sentido  común. 

"  Refiere  el  padre  Mariana  que  Alfonso  XI.  ordenó  que  la 
biblia  se  pusiese  en  lengua  vulgar.  Este  decreto  sin  duda  no 
tubo  efecto :  hasta  nuestros  dias  ella  se  leía  en  un  mal  latín. 
Convertida  á  nuestro  idioma,  las  mugeres  se  divierten  con  los 
pasages  y  estampas  sensualísimas,  y  los  hombres  miran  los  fal 
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oos  simientos  de  la  religión  que  juraron,  antes  de  tener  conocí  T 
mientas,  del  serio  asunto  á  que  se  obligaban.  Los  papas  é  in- 
quisidores han  prohibido  muchos  libros.  Si  quieren  que  el  cato- 
licismo pennanesca  la  biblia  debe  ser  enteramente  prohibida. 

"  La  prueba  de  la  fé  de  Abraham  se  fija  en  el  monstruoso 
hecho  de  haber  levantado  la  cuchilla  sobre  el  cuello  de  su  ino- 
cente hijo.  Abraham  fué  bárbaro  é  infiel.  No  debia  tener  por 
voz  de  Dios  la  que  le  ordenaba  ensangrentarse  en  un  inculpa- 
ble.    O  Dios  no  ecsiste,  ó  Dios  ha  de  ser  justo. 

(i  Nosotros  tenemos  por  ridiculas  las  voces  que  Mahotned 
suponia  oir  de  Dios  para  ecep«'  ionarse  en  sus  crímenes.  Entre 
varios  casos  se  refiere  cuando  habiendo  quitado  á  su  esclavo 
Saido  la  muger,  murmuró  el  pueblo,  y  estubo  resuelto  á  resti- 
tuirla ;  pero  el  Señor  le  inspiró,  debia  retenerla  despreciando  la 
murmuración  íjuc  de  él  se  hacia.  ¿  Porqué  esta  anécdota  es  des- 
preciable ?  Porqué  la  Divinidad  no  podia  ordenar  el  violento 
adulterio.  ¿  Y  la  Divinidad  podia  decretar  el  fílisidio  ?  Un  in- 
genioso autor  halla  que  la  propiedad  en  las  mugeres  es  sola- 
mente el  derecho  de  la  fuerza.  Todavía  no  he  hallado  alguno 
que  disculpe  el  homisidio  voluntario.  No  se  me  conteste,  que  el 
brazo  del  Ángel  impidió  la  acción  de  Abraham.  Señores  teó- 
logos, yo  estoy  bien  instruido  en  la  moral  que  rije  y  se  enseña  : 
el  espreso  consentimiento  en  el  hecho  prohibido  lo  dan  Vv.  por 
igual  pecado  á  la  egecucion.  Según  este  principio  Abraham, 
disponiéndose  al  filisidio  pecó  mas  contra  la  naturaleza,  que 
Mahomed  robando  y  gozando  la  muger  de  su  siervo. 

"  En  cuanto  al  nuevo  testamento,  yo  no  sé  que  se  halla  en 
la  moral  cristiana  de  superior  ala  de  Zoroastro,  Confucioy  Ma- 
homed :  pero  como  conlra  aquellos  nuestras  invectivas  no  sean 
tan  agrias  como  contra  el  último,  quisiera  preguntar,  si  se  han 
"csaminado  los  autores  imparciales  mas  dignos  de  fé,  por  las 
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razones  que  tubicron  para  escribir  ?     Yo  leí  en  el  diccionario  de 
Bayle  soüre  esta  materia  verdades  que  no  me  eran  desconocidas. 
Consulté  en  la  primera  biblioteca  de  Paris  las  citas  originales. 
Desearía  que  los  sabios  de  nombres,  palabras,  y  fechas,  leyesen 
con  atención  á  Holtinger  y  Mr.  Simón.     El  estilo  no  es  agra- 
dable, pero  la  verdad  é  imparcialidad  deleitan.     Allí  se  bailará 
que  el  cristianismo  y  el  mahometismo  están  fundados  ambos  en 
el  divino  principio  :  lo  que  no  quieres  para  tí,  no  lo  quieras  para 
otro.     Allí  se  hallaran  recomendadas  la  paciencia  en  la  adversi- 
dad y  la  caridad  ;  prohibidas,  la  vanidad  y  la  murmuración, 
Cuarenta  son  los  aforismos  morales  ó  apotegmas,  todos  están 
llenos  de  santidad  y  sabiduría.     Promete  es  cierto   para  los 
justos,  futuros  deleites   sensuales.    ¿  Y  que  prometió  Moisés  ? 
Isada.   nada.     Sus  recompensas  y  sus  castigos  todos  quedaban 
reducidos  al  pequeño  círculo  de  nuestra  temporal  ecsistencia  : 
muchos  bienes,  muchos  años.     Es  por  esto  que  los  que  niegan  la 
inmortalidad  del  alma  se  fundan  en  aquel  silencio  como  en  una 
prueba  de  su  opinión.     Jesu  Cristo  ofrece  placeres  que  nuestros 
ojos  y  nuestros  oídos  desconocen.    ¿  Y  porqué  no  los  tendremos 
por  los  mismos  sensuales  que  les  de  Mahomed  aunque  de  supe- 
rior  naturaleza  ?     Continuamente  decimos  :  no  ha  visto  teatros 
el  que  no  ha  estado  en  Ñapóles,  Lisboa,  Milán,  Paris :  no  por- 
que no  se  hayan  visto,  sino  porque  la  eeselencia  de  ellos  no  en 
comparable  con  lo  mal  egecutado  de  los  teatros  de  España  y  IaF 
Indias.     Los  que  critican  las  pinturas  de  que  usa  Mahomed  po- 
dran hacerlo  teniendo  por  divino  el  Apocalipsis  ?     Los  que  bur 
lan  su  viage  al  cielo  y  al  infierno  en  una  noche  avivarán  la  sátira 
al  representárseles  la  ridicula  esena  del  Tabor  ?     Con  tener 
Jesu  Cristo  la  gracia  de  los  ventriloquios  de  nuestros  dias,  pudo 
muy  bien  haber  engañado  á  tres  miserables  pescadores. 

*«  Se  ha  estendido  la  religión  de  Mahomed  por  las  armas. 
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v  pregunto,  el  cristianismo  no  se  ha  estendido  de  igual  modo  r  Si 
los  emperadores  Romanos  no  hubieran  abrazado  esa  religión 
se  hubiera  dilatado  por  el  mundo  ?  Yo  ruego  se  lea  la  historia 
eclesiástica,  y  cotejen  los  pueblos  que  creían  en  Cristo  antes  quo. 
su  religión  fuese  la  del  imperio,  y  los  que  creyeron  después.  Yo 
quiero  me  respondan  como  se  introdujo  entre  los  Frisones  y  Sa- 
jones, como  se  flilató  en  el  norte  de  la  Europa  ?  Pocos  tendrán 
las  obras  de  Ornhialmes,  pocos  darán  crédito  al  ministro  Jurien 
pero  hay  alguno  que  niegue  como  se  predicó  el  Evangelio  en  las 
Indias  ?  Hay  alguno  que  no  sepa  las  crueldades  de  las  drago- 
nadas  en  el  año  de  1685  ?  Aun  tendremos  que  manchar  e!  panel 
con  los  hechos  de  las  furias  inquisitoriales  ?  Yo  hallo  la  igual- 
dad del  cristianismo  y  el  mahometismo  hasta  en  la  horrorosa 
doctrina  de  obedecer  á  las  autoridades,  aunque  sean  injustas. 
Unas  mismas  son  las  palabras  del  alcoran  y  de  la  carta  de  '•an 
Pedro. 

«  Toda  religión  en  que  se  crean  estasis  é  inspiraciones  ha 
de  producir  grandes  males  en  la  sociedad.  En  las  querellas  li- 
terarias entre  los  sabios  de  Port  Royal  y  los  Jesuítas  estos  les 
daban  en  cara  á  aquellos  con  las  doctrinas  del  abad  de  San 
üiran  en  la  cuestión  real,  donde  señala  treinta  y  cuatro  casos  en 
que  el  hombre  puede  matarse  sin  dejar  de  ser  inocente,  y  donde 
afirma  que  si  es  inspirado  á  matar  á  otro  por  un  movimiento 
interior,  no  debe  resistir  á  él,  aun  cuando  la  ley  esterior  lo  pro- 
hiba. No  contesta  el  pensador  Pascal  negando  el  hecho,  y  su 
silencio  es  para  mi  mayor  prueba,  que  el  proceso  contra  Ciran 
depositado  en  el  colegio  de  Clermont.  líe  que  atentado  no  es 
(  apaz  el  hombre,  cuando  cree  que  vá  á  obrar  por  el  mandato 
espreso  de  un  Dios  poderoso  ?  En  estos  primeros  dias  del  año, 
Thüadelphia  año  de  1823)  los  papeles  públicos  refieren  dos 
casos  atroces  :  un  padre  ahogó  dos  hijos  y  voluntariamente  se 
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denunció  al  juez  :  una  madre  degolló  á  un  hijo  recien-nacido,  lu 
dejó  en  la  cuna,  y  quedó  sin  susto  ni  dolor.     El  primero  dice 

Jue  su  acción  tubo  por  principio,  creer  á  sus  hijos  mas  felices  en 
P.  icio.  La  madre  afirma  con  inpavida  serenidad,  que  lo  hizo 
"•que  así  convenia.  Estas  personas  no  pudieron  ofender  la 
naturaleza  de  un  modo  tan  espantoso,  sino  creyendo  en  esas  fan- 
tásticas inspiraciones.*  En  la  educación  pública  debe  preve- 
nirse al  tierno  infante,  que  jamás  Dios  habla  á  los  hombres,  y 
que  cuando  hablara  no  lo  haria  destruyendo  sus  leyes  primiti- 
vas, ni  determinando  el  derramamiento  de  nuestra  sangre.  ¿  Y 
de  donde  vienen  estos  errores  ?  De  los  libros  de  la  escritura. 
En  ellos  vemos  aprobados  el  suicidio  y  el  ñlisidio  :  en  ellos  ve- 
mos levantado  el  alfange,  del  feroz  Moisés  :  en  ellos  se  nos  dice 
que  abandonemos  insepulto  el  cuerpo  de  nuestro  padre  :  en  ellos 
lemos  la  crueldad  del  envidioso  que  quitó  la  vida  á  dos  inocen- 
tes porque  cumplían  con  el  precepto  de  la  propagación. 

(i  Habrá  quien  niegue  que  debe  prohibirse  la  lectura  de 
las  actes  de  los  Apóstoles  y  el  libro  del  Apocalipsis  ?  El  pri- 
mer tratado  es  el  fundamento  mas  solido  de  la  superstición  y  de 
los  robos,  que  en  todo  tiempo  ha  practicado  el  clero  :  Pedro  el 
pescador  perjuro,  quita  la  vida  con  algún  veneno  á  un  marido  y 
muger  que  no  se  dejaron  desnudar  enteramente  de  sus  propieda- 
des. Con  este  egemplo  los  sacerdotes  se  tienen  por  semi- dioses 
arbitros  de  las  vidas  y  de  los  bienes. 

*<  El  Apocalipsis  es  un  conjunto  de  sueños  de  algún  febrici- 
tante ó  loco.     Basta  leer  la  sabia  obra  de  Dupuis  para  conocer 

*  Un  clérigo  católico  en  esta  ciudad  tenia  unos  dientes  bellísimos.  Creyó 
que  podian  así  servir  de  seducción  á  las  mugeres  y  se  los  hizo  sacar  toJos^ 
Yo  le  hubiera  aconsejado  que  se  los  tifíese  de  negro.  Este  era  el  modo  de 
hacerse  mas  espantoso  al  bello  secso,  y  poder  comer  sin  incomodidad.  El 
y  yo  hemos  perdido  los  dientes  :  él  sosteniendo  la  superstición,  y  yo  comba- 
tiéndola. 
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que  esa  mística  astroiogia  es  un  plagio  del  paganismo.  Es  por 
esto  que  muchas  iglesias  no  lo  admitieron  al  principio  ;  qué 
unos  concilios  lo  declararon  por  divino,  y  o(tros  presiudurort 
él.  Bosuet  interpreta  la  bestia  por  un  emperador  y  Ma 
Huett  tiene  á  la  prostituida  por  la  iglesia  Romana.  No  es  i 
olio  pensase  así,  cuando  Pedro  Damianio,  á  quien  llaman 
santo,  en  su  libro  titulado  Gomorreos,  dedicado  á  León  IX., 
grita  contra  los  desórdenes  del  clero  de  Ruma  sepultado  en  la 
sodomía.  Newton  no  alcansó  á  esplicar  el  Apocalipsis  ;  ni  era 
posible  cuando  el  cardenal  San  Gerónimo,  sumamente  versado 
en  las  escrituras  decia  que  sus  sentidos  eran  siete  y  que  seria  di- 
choso el  que  alcansasc  uno.  Las  amenasas  de  la  pronta  destruc- 
ción del  mundo  se  desvancicron  con  el  tiempo  corrido  ;  así  es  que 
cada  dia  es  necesario  buscar  una  alucion  nueva.  Muchos  aun  nó 
lo  creen  obra  de  Juan  evangelista  :  yo  soy  de  opinión  contraria : 
este  hombre  tenia  algún  conocimiento  de  los  filósofos  antiguos. 
Su  capítulo  primero  del  Evangelio  es  una  metafísica  Platónica. 
El  robó  del  sabio  de  la  Grecia  la  producción  del  verbo,  y  debo 
advertir  que  no  llegó  al  Espíritu  Santo  ó  tercera  persona,  como 
puede  verse  en  el  lugar  citado.  Pero  que  sea  quien  fuese,  el 
que  escribió  el  Apocalipsis,  las  promesas  y  castigos  de  un  Dios 
de  verdad  no  se  anuncian  en  emblemas,  ni  se  dejan  bajo  un  veló 
reservado  á  las  caprichosas  opiniones  de  los  débiles  mortales. 

»  Nunca  concluiría  si  me  fuese  consentido  dilatarme  sobre 
esta  materia  :  me  he  asombrado  de  que  un  hombre  de  buen  juicio 
inspirase  el  estudio  de  la  escritura.  Mucho  mas  me  admira  se 
recomiende  la  teología.  No  se  debia  ni  aun  mentarse  este  nombre 
en  un  siglo  ilustrado.  Los  únicos  dogmas  que  se  deben  creer 
no  admiten  ni  cuestión  ni  controvercia.  La  religión  católica 
envuelta  en  misterios,  hace  á  sus  sacerdotes  iguales  á  los  de  Isis 
y  Osiris.     No  puede  haber  ciencia  donde  los  principios  no  son 
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evidentes.  Cuanto  mas  se  quieren  esplicar  los  misterios  mas  os^ 
euros  se  hacen  :  esto  se  nota  en  las  cont  overcias  entre  Arnold 
y  Claudio  sobre  el  sistema  de  la  eucaristía  adoptado  ñor  la  igle- 
sia Griega  y  Latina.  Para  esplicar  los  contradictorios  conceptos 
de  Juan  Damaceno,  entran  en  un  galimatías  incomprehensible. 

«  Decía  muy  bien  Bayle,  que  toda  disputa  filosófica  supo- 
nía que  ias  partes  contendoras  estaban  convenidas  en  las  defini- 
ciones, y  que  admitían  las  reglas  de  4os  silogismos,  para  conocer 
si  los  raciocinios  eran  buenos  ó  malos.  ¿  Y  quien  definirá  los 
misterios  ?  ¿Y  como  se  llamará  ciencia  un  estudio  en  que  la 
razón  vence  siempre  á  la  doctrina,  y  por  eso  no  es  admitida  en 
la  clase  de  prueba  ?  Si  todo  se  reduce  á  la  fé,  prohíbase  entera- 
mente la  investigación.  Tan  fácil  es  conocer  la  bondad  de  los 
preceptos  morales  de  Zoroastro,  Confucio,  Jesu  Cristo  y  Ma- 
homed,  como  es  difícil  esplicar  los  misterios. 

"  Mi  metafísica  es  muy  sencilla,  y  lo  es  tamhien  mi  teolo- 
gía :  yo  creo  un  Dios  :  concibo  este  Dios  sumamente  perfecto. 
Entre  sus  perfecciones  hallo  la  de  crear  y  producir.     Como  es- 
ta perfección  le  es  inherente,  siendo  eterno,  fué  siempre  con  él. 
Siendo  con  él  y  esencial,  no  pudo  estar  suspensa  ni-  detenida. 
Obrando,  produjo  la  naturaleza  y  todas  sus  partes  :  estas  como 
efecto,  y  el  Sumo  Ser  como  causa  ecsistieron  sin  principio.     Un 
egemplo  :  hubo  sol  hubo  luz  y  calor.     La  calor  y  la  luz  no  son 
el  sol  ;  pero  ni  el  sol  puede  estar  sin  este  efecto,   ni  este  efecto 
puede  separarse  del  sol.     Algunos  opinan,  que  haciendo  el  uni- 
verso eterno  se  le  hacia  un  Dios  :  error  demostrado.     Los  anti- 
guos padres  de  la  iglesia  no  creyeron  con  Aristóteles  la  materia 
eterna  ?    Y  porqué  ellos  habían  de  creer  la  materia  informe  eter- 
na, y  nosotros  no  creeremos  la  materia  eterna  formada  ?     ¿En 
qué  se  opone  esta  opinión  á  los  atributos  de  la  Divinidad  ?  ¿  Es 

mas  perfecto  un  Dios  ocioso,  que  un  Dios  creador  yconserva- 
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dor,  diré  nieyor  productor  .?  ¿  La  moral  sana  que  es  el  firme 
resultado  de  la  creencia  varia  por  este  sistema  ?  ¿Se  alteran 
nuestras  naturales  obligaciones  l  No  liay  en  contra  sino  soste- 
ner los  libros  de  un  hombre  que  se  equivoca  con  Hércules, 
que  se  duda  si  ecsistió,  y  cuyos  pergaminos  después  de  algunos 
siglos  se  hallaron  en  un  arca. 

«  Estas  ideas  de  la  producción  eterna  pueden  únicamente 
combatirse  con  la  creación  posterior  de  las  almas  individuales. 
Antes  que  se  me  hagan  los  argumentos  adelanto  las  respuestas. 
Peca  contra  la  buena  lógica  cualquiera  refleccion  en  esta  materia. 
]So  se  puede  poner  como  principio  ú  acsioma  lo  que  aun  es  cues- 
tionable. Se  disputa,  y  se  disputará  por  todos  los  siglos  sobre  la 
esencia  del  alma.  Nadie  sabe  lo  que  es,  ni  nadie  lo  sabrá:  yo 
abrasando  opiniones  diversas,  ya  la  creía  espiritual,  esto  es  un 
no-ente  :  ya  material,  como  los  antiguos  padres  de  la  iglesia :  ya 
una  identidad  con  el  cuerpo  mismo:  he  pensado  que  nuestros  jui- 
cios, pasiones  y  movimientos  voluntarios  provienen  de  ese  Ser 
Omnipotente,  á  quien  con  justicia  llamamos  Dios.  Es  decir 
que  este  Dios,  como  afianza  el  curso  de  los  astros,  hace  repro- 
ducir los  granos  y  las  flores,  distribuye  las  aguas  y  los  fuegos;  se 
manifiesta  en  el  bruto  por  el  instinto,  ó  razón  imperfecta ;  en 
Newton  y  Lock  como  en  un  espejo  de  su  razón  sublime.  Y  asi 
como  unos  planetas  eeseden  á  los  otros  en  magnitud  y  luz,  asi 
la  Divinidad  obra  de  un  modo  mas  órnenos  sublime  según  laor- 
ganisacion.  De  aqui  resulta  la  necesitad  de  las  acciones.  Sien- 
do movidos  nuestros  cuerpos  por  esa  alma  universal,  no  podemos 
dejar  de  hacer  aquello  á  que  se  nos  destina.  Todos  nuestros 
actos  son  dirijídos  por  su  voluntad,  y  su  voluntad  es  la  que  lla- 
mamos nuestra.  Obran  los  hombres  inicuamente,  á  nuestro  ver; 
es  la  alma  universal  que  obra.  Muerde  la  vivora  ?  Dí-boran 
la  pantera,  el  caimán,  el  tigre  todos  los  seres  que  á  ellos  acercan  ? 
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biesios  brutos  no  tienen  otra  regla  que  el  cruel  instinto  con  que 
los  dotó  el  genio  productor  ;  si  obran  dirigidos  por  él,  porqué 
no  diremos,  que  somos  nosotros  ocultos  instrumentos  de  su 
inmenso  poder  ?  Sigamos  :  porqué  la  pantera  y  los  otros 
brutos  referidos  son  sanguinarios?  Por  su  organisacion.  Porqué 
el  hombre  es  lascivo,  vengativo,  avaro  ?  Por  su  organisacion. 
¿  Y  esa  organisacion  de  bestias  y  hombres,  de  quien  depende  ? 
Del  Ser  Universal,  del  Ser  de  todos  los  seres  :  por  consiguiente, 
es  una  necedad  ecsesiva  no  quejarse  del  tigre  y  caimán,  y  quejarse 
de  Caligula,  y  D.  Pedro  el  Cruel.  Bestias  y  hombres,  solo  pro- 
ceden á  la  voz  del  que  todo  lo  mueve.  El  Vesuvio  cubre  hermo- 
sas ciudades  con  sus  cenizas  ;  Lisboa,  Arequipa  y  Chile  son 
destruidas  con  terremotos.  Bienes  y  males  están  tan  arregla- 
dos de  un  modo  tan  inconcevibles,  como  el  Ente  Supremo  que 
precede  á  todas  las  acciones. 

«  Se  dirá  que  mi  teoría  hará  mas  audaces  á  los  tiranos  :  de 
ningún  modo.  Usamos  del  dardo,  la  lanza  y  el  fusil,  contra  los 
tigres  y  taburones.  Usaremos  de  los  mismos  medios  contra  las 
fieras  humanas  que  procuren  nuestra  opresión.  La  fuerza  in- 
terna obra  en  ellos  para  dañarnos  ;  ella  obra  también  en  noso- 
tros para  procurar  aniquilarlos  y  destruirlos. 

<«  Con  estos  pensamientos  de  buena  filosofía  quedarán  ara- 
badas  las  bárbaras  doctrinas  de  la  ciega  obediencia  á  los  reyes 
y  potestades.  Un  déspota  será  asesinado  en  el  trono  del  mismo 
modo  que  un  oso  feroz  en  la  montana." 

Un  Inglés  que  era  de  nuestra  tertulia  toma  la  palabra  y  dijo 
así :  «  Yo  no  sé  lo  que  es  Dios,  ni  lo  que  es  alma  :  confieso  mi 
ignorancia.  Pero  si  el  mundo  no  fué  criado,  sino  co-ersistente 
con  el  Ser  Supremo,  cuando  comenzaron  á  propagarse  por  me- 
dio de  la  generación,  hombres,  aves,  y  brutos  ?  Cual  de  estos 
animales  tubo  eesistencia  eterna,  y  cuando  murieron  ó  dejaron 
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de  ecsistir  ?  Si  habian  ecsistido  en  la  eternidad,  como  pudieron 
con  e<  tiempo  hacerse  mortales  ?  Todas  las  naílones  han  creí- 
do que  el  mundo  tubo  principio.  Varían  en  la  época,  pero  no 
en  la  creación.  Sea  el  producto  de  un  huevo  inmenso,  idea  tan 
antigua  como  ridicula ;  proceda  del  movimiento  convinado  en 
los  lurbillones,  como  pensaron  Epicuro  y  Descartes  ;  sea  la  re- 
paración de  la  luz  y  las  tinieblas  según  juzgan  el  Persa  y  el  He- 
breo ;  provenga  de  un  fuego  elemental,  según  una  última  teoría  ; 
nada  de  lo  que  vemos  cesistió  desde  abeterno.  Si  el  sol  h  biera 
siempre  ecsistido,  cesistirian  siempre  el  hombre  y  el  bruto  : 
estas  son  criaturas,  también  lo  son  los  astros.  El  loco  de  la 
Metrie  se  forma  el  argumento  indisoluble  ;  pero  no  la  contesta. 
Se  me  argüirá  dice,  como  la  materia  formó  al  hombre  por  sí 
jnisma,  y  en  tantos  siglos,  no  ha  tenido  una  producción  igual  : 
contesta,  poique  la  materia  era  nueva  y  ahora  ya  es  anciana  y 
usada  :  luego  si  fué  nueva  fué  criada.  Nada  que  no  es  criado 
se  puede  decir  nuevo  ni  viejo  :  lo  eterno  no  tiene  ni  juventud  ni 
ancianidad.  Dúdese  de  la  palabra  de  Moisés  en  los  seis  dias  de 
la  creación,  dúdense  de  los  trescientos  setenta  y  cinco  dias  que 
enseñó  Zoroastro  haberse  invertido  en  esta  grande  obra,  sea 
mitológica  la  creación  y  caida  de  los  Angeles,  yo  reservó  esas 
disputas  para  los  sacerdotes,  del  cristianismo  y  del  fuego.  La 
creación  del  mundo  la  refieren  las  historias,  la  cantan  los  poe- 
tas, la  luz  natural  la  enseña.  Yo  no  defiendo  á  Moisés,  repito, 
que  me  es  indiferente  que  sea  una  persona  figurada,  un  impostor, 
ó  un  profeta.  Yo  convengo  en  que  no  debe  vulgarisarse  la  es- 
critura. Ese  hombre  ni  era  historiador,  ni  físico,  ni  juriscon- 
sulto. No  entro  en  cuestión  sobre  si  sus  libros  fueron  ó  no  co- 
nocidos, en  los  remotos  tiempos  del  pueblo  Tsra-dita  ;  lo  que  sé 
es,  que  yo  no  quisiera  que  los  pueblos  tubieron  mas  leyes  que  los 
mandamientos  del  decálogo. 
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«  Y  creer  á  Dios  la  única  mano  que  mueve  nuestras  máqui 
nos,  sin  resistencia  ni  allanamiento  de  nuestra  parte,  no  es  rl 
último  grado  de  delirio  ?     Dios  inspirando  dulzura  á  Fenelon, 
furor  a  Torquemada,  humanidad  á  Penn,  á  Filipo  II.  lascivia  \ 
crueldad.   •  Qué  Dios  tan  contradictorio  en  sus  operaciones  ! 
Será  el  mismo  que  arregla  todos  los  seres,  y  con  ellos  la  har- 
monía del  mundo  visible  é  invisible  ?     Es  verdad  que  los  Aséti- 
cos  y  algunos  malos  interpretes  por  la  (kfenza  de  libros  inútiles 
han  espuesto  la  Deidad  á  insultos,  y  la  moral  á  los  mayores  con 
trastes.     Nada  se  mueve,  decian,  sin  la  voluntad  de  Dios.     Ci 
taban  las  palabras  del  profeta  :  me  hiciste  servir  á  vuestras  iiü 
qui  udes.     Creían  que  Dios  movia  los  cuerpos  de  las  damas 
de  Coiinto  para  fines  sensuales  ;  las  manos  de  Tiberio  y  Carlos 
IX.  para  el  asesinato  ;  Jas  espadas  de  los  feroces  Europeos  con- 
tra los  indefensos  Indios.  Todos  estos  son  errores  :  en  nosotros 
hay  dos  movimientos,  naturales  y  voluntarios.    En  los  primeros 
obra  la  ley  eterna,  en  los  segundos  obramos  únicamente  noso- 
tros.    Por  su  voluntad  procedió  Washington  á  inspirar  y  defen- 
der la  libertad  de  sus  dignos  compatriotas  :  con  su  voluntad 
también    procuran     los    Borbones    esclavizar    para    siempre 
la    América    y    la    Europa.     Que  satisfactorio  seria  á  estos 
tiranos  el  que  creyésemos  que  sus  órdenes  eran  dictadas  por  el 
Dios  vivo  !     Monstruos  de  tiranía,  ya  los  pueblos  se  ricn  del 
oleo  qne  llamáis  santo,  y  con  que  hacéis  ungir  por  manos  de  dé- 
biles sacerdotes  vuestras  viles  cabezas!     Esta  ceremonia  ridi- 
cula no  os  libertara  del  juicio  severo  de  vuestros  iguales  á  quie- 
nes habéis  robado  el  precioso  tesoro  de  sus  derechos.     El  hijo 
de  la  luz  cree  un  Dios,  una  moral,  un  alvedrio  :  él  no  confunde 
al  inocente,  y  al  culpable  :  él  detesta  sistemas  que  nos  equiparan 
á  los  brutos  y  que  solo  sirven  para  dar  aliento  á  nuestros  opre- 
sores. 
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*<  Si  la  erearion  de  un  mundo,  la  ecsistencia  de  un  Dios,  y 
fa  verdadera  moral  fundada  en  la  libertad  de  las  acciones,  deben 
ser  unos  dogmas  respetados,  no  lo  es  menos  la  necesidad  de  la 
religión. 

«<  Yo  solo  quiero  que  se  me  conteste  á  esta  pregunta.  Es 
preciso  que  un  pueblo  tenga  religión  ?  No  hay  político  que  lo 
niegue.  Si  la  ilustración  dirijo  un  corto  número  de  personas,  el 
temor  de  la  Deidad  disminuye  el  número  de  los  crímenes,  y 
hace  copiosos  los  arrepentimientos.  Un  sabio  si  llega  á  corrom- 
perse en  su  conducta,  difícil  mente  volverá  á  la  justicia.  Un  ig- 
norante que  cree  una  vida  eterna,  tiembla  al  recordar  el  castigo, 
y  es  menos  malo.  A  la  sociedad  lo  que  le  importa  es  disminuir 
el  número  de  criminales  y  crímenes  ;  para  ello  la  religión  es  el 
mejor  de  los  remedios  preventivos. 

«  ¿  Hay  objccciones  contra  el  cristianismo  ?  Que  se  me  dé 
otra  religión  en  que  no  abunden  los  errores,  las  contradicciones, 
los  ritos  chocantes  á  la  razón,  los  ridículos  misterios.  Luego. 
si  hay  necesidad  de  una  religión,  si  el  estado  no  puede  perma- 
necer sin  ella,  si  no  hay  otra  mas  perfecta,  que  la  que  siguieron 
nuestros  padres,  que  adelantamos  con  destrozar  velos  y  aclarar 
la  vista  de  los  pequeños  é  ignorantes  ?  Que  no  sean  engañados  ? 
Que  no  sean  el  juguete  del  interesado  sacerdote  ?  Que  no  vivan 
en  temores  infundados  ?  Y  esta  ciencia  los  hará  mas  útiles  á  la 
sociedad  ?  De  ningún  modo.  Hay  árboles  cu) os  frutos  son 
venenosos,  y  sus  maderos  son  erselentes.  ¿  Que  seria  mejor  abra- 
zarlos del  todo,  ó  aprovechar  lo  útil,  impidiendo  el  mal  que  po- 
dían causar  ?  Sin  duda  es  mas  racional  el  segundo  partido. 
Hagamos  la  guerra  á  la  intolerancia,  al  falso  culto,  á  las  fábu- 
las groseras  ;  pero  respetemos  un  árbol  cuya  sombra  es  protec- 
tora. 

«  Convengo  en  que  no  se  estudié  esa  ciencia  que  llaman 


teología.  Pascal  dijo,  que  era  una  blasfemia  poner  en  cuestión 
la  ecsistencia  de  Dios  :  debió  haber  dicho  lo  mismo,  de  todos  los 
demás  misterios.  San-Euremon  admiraba  que  un  herege  ó  ateo 
fuesen  quemados,  cuando  en  las  universidades  entraban  en  dis- 
puta las  primeras  verdades  de  la  religión.  La  ecsistencia  de 
un  Dios,  la  inmortalidad  del  alma,  la  recompensa  y  el  castigo, 
esas  cuatro  útiles  proposiciones,  debemos  recibirlas  como  acsio- 
mas  para  deducir  de  ellas  como  coralarios,  nuestras  obligaciones 
perfectas  é  imperfectas.  Dudemos  de  aquellas  que  no  interesan 
la  moral ;  pero  no  de  lo  que  á  ella  corresponde.  Ella,  y  la  ver- 
dadera religión  son  lemas  tan  unidos,  que  yo  admiro  como  el 
sabio  Arnold  pudo  creer  que  Confucio  fuese  ateo. 

«  Déjese  al  ciudadano  la  libertad  de  su  culto,  pero  no  es- 
clamemos contra  el  culto  en  general.  No  se  consienta  una  doc- 
trina que  se  oponga  á  la  moral :  prevéngase  á  los  sacerdotes, 
sea  cual  fuese  el  rito  á  que  precidan,  que  la  verdadera  virtud  no 
consiste  en  los  actos  esteriores ;  que  el  favor  divino  no  se  al- 
canza por  ceremonias  frivolas,  zelo  intolerante,  arrebatadores 
estasis,  ni  una  necia  fé  de  opiniones,  y  misterios  absurdos.  Es- 
tos pensamientos  de  Hume,  ratifiqúense  con  uno  de  los  egem- 
plos  que  escribe.  ¿  Qué  cosa  mas  ridicula  que  sufrir  Roma  una 
peste,  y  atribuirla  á  la  falta  del  ritualismo,  y  no  al  ecseso  de 
robos  y  ambición  ?  Qué  acto  mas  despreciable,  que  ver  creado 
un  dictador  para  que  clavase  un  clavo  en  una  puerta,  apasignan- 
do  de  ese  modo  á  la  Deidad  ofendida  ?  La  religión  de  Jesu 
Cristo  es  la  mas  opuesta  á  estas  quimeras  :  la  religión  de  Jesu 
Cristo  es  la  religión  de  la  verdadera  moral. 

«<  Espinosa,  que  era  un  apóstata  del  judaismo  formo  argu- 
mentos terribles  contra  los  libros  de  Moisés  :  él  juzga  que  no 
era  autor  de  los  que  se  le  atribuyen.  Toma  para  esto  la  critica 
de  Aben-Herza,  en  aquellas  clausulas  estas  son  las  palabras  qw: 
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Moisés  pronunció  de  la  otra  parte  del  Jordán.  No  habiendo  pa- 
sado Moisés  el  Jordán,  se  conoce  que  la  relación  es  falsa.  Aba- 
día, en  su  tratado  de  la  verdadera  religión,  dá  una  respuesta,  que 
yo  me  hubiera  alegrado  la  omitiese.  El  dice,  que. en  el  hebreo 
un  mismo  termino  se  usa  para  decir  de  aquí,  y  de  allá.  Abre 
una  brecha  contra  los  fundamentos  de  la  verdadera  religión,  y 
brecha  tan  terrible  que  con  ella  Tomas  Paine  los  bate  hasta  ser 
cuasi  imposible  la  contestación.  Escritos  los  libros  sagrados  en 
unas  idiomas  cuyas  voces  tienen  significaciones  contrarias,  si 
seguimos  la  enseñanza  del  inimitable  Lock,  jamás  podremos 
hallar  la  verdad  de  su  contenido.  Son  las  palabras  los  signos 
de  las  ideas  :  podemos  usarlas  ó  para  con  nosotros  mismos,  ó 
para  con  los  demás.  Tara  nosotros,  es  indiferente  el  signo  que 
tomemos  como  no  se  varié  :  para  con  los  otros  ha  tle  ser  igual, 
inequívoco,  no  mesclado  ni  dudoso.  Si  el  vocabulario  hebreo  no 
tenia  esa  perfección,  como  sabremos  lo  que  quisieron  decir  Moi- 
sés y  los  profetas  ?  A  mi  ver,  las  muchísimas  implicancias,  las 
groseras  pinturas,  y  otros  muchos  defectos  notados  en  la  biblia, 
dependen  de  no  haberse  podido  conocer  la  propiedad  de  las  ideas, 
según  fueron  concebidas  por  sus  autores. 

'*  Mas,  i  de  todas  estas  investigaciones,  que  avanzamos  ? 
Critique  Espinosa  con  injusticia,  respóndasele  con  superficiali- 
dad, hemos  de  tener  una  religión  ?  Cual  será  mejor  que  aquella 
que  ha  restituido  el  Evangelio  por  medio  de  la  reforma  á  la 
santidad  de  sus  principios?  Nuestra  moral  es  la  del  divino 
Maestro.  Nos  separamos  de  Roma,  no  de  Cristo.  Creemos 
ciertos  misterios,  y  repelemos  otros,  que  inducen  aí  error  ó  ido- 
latría. Adoramos  á  Dios,  y  este  sumiso  y  necesario  homenage 
no  lo  prostituimos  á  estatuas  trabajadas  por  las  manos  de  los 
hombres.  No  enseñamos  á  nuestros  hijos  á  perder  la  vergüenza 
en  la  confesión  auricular ;  pero  los  decimos  que  lloren  ante  el 
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Justo  sus  faltas  y  le  prometan  el  arrepentimiento.  Creemos  en 
la  cena  un  alimento  del  alma,  sin  hacer  material  lo  (mees  sobre- 
natural y  divino.  Negamos  que  un  hombre  indulte  de  los  peca- 
dos ;  pero  hallamos  el  premio  de  las  buenas  obras  y  el  perdón 
por  tinas  costumbres  diversas.  No  se  puede  hacer  una  defenza 
mas  propia  de  la  reforma,  que  las  obras  escritas  por  los  papistas 
contra  Lutero.  Se  le  figura  hijo  de  un  diablo  incubo  :  han  ecsis- 
tido  estos  entes  ?  Otros  le  dan,  una  furia  por  madre  :  ecsistieron 
las  furias  ?  Tubieron  decendencia  ?  Lo  cierto  es,  que  si  no 
hubiera  habido  protestantismo,  el  cristianismo  ya  seria  conclui- 
do. Si  en  el  siglo  ilustrado  cuasi  todos  son  deístas,  quien  se 
acordaría  del  nombre  de  Cristo  hallándolo  envuelto  en  las  su- 
persticiones sostenidas  por  los  papas  ?  Sea  la  religión  protes- 
tante universal,  sin  introducirla  por  la  violencia. 

'*  Yo  he  leido  los  cinco  volúmenes  de  las  obras  Filosóficas  de 
V.  sobre  la  legislación.  El  discurso  que  trata  de  la  reforma  del 
clero,  me  dá  á  conocer  lo  familiar  que  le  es  á  V.  la  historia  ecle- 
siástica y  pontificia.  Procedamos  de  buena  fé,  puede  algún  ra- 
cional ser  papista  ?  Yo  abrazaré  esa  religión  en  el  momento 
que  se  me  convenza,  que  la  corte  de  Roma  tiene  una  sola  de  las 
virtudes  cristianas.  El  evangelio  dice,  vende  lo  que  tienes,  dalo 
á  los  pobres,  toma  tu  cruz  y  sígneme.  Roma  dice,  sean  los  ca- 
tólicos pobres,  desnúdense  de  sus  bienes  para  que  yo  enriquezca. 
La  vida  de  Jesu  Cristo  es  la  imagen  viva  de  la  pureza,  en  Roma, 
hasta  las  piedras  respiran  sensualidad.  Sus  iglesias  están  lle- 
nas de  bustos  y  retratos  lascivos :  las  casas  de  los  cardenales 
son  serallos  de  infames  prostituí  iones.  Callo  por  piedad  el 
nombre  de  uno  á  quien  no  hace  mucho  tiempo  se  le  siguió  causa 
de  sodomía,  sorprendido  en  una  de  las  escaleras  del  Vaticano. 
:  Y  quienes  eran  los  jueces  ?   Hombres  envueltos  en  los  mismos 

crímenes.     Los  dineros  con  que  se  han  comprado  las  canoni- 
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zaciones,  se  han  aplicados  á  los  miñones  de  estos  hombres  im- 
púdicos. Yo  no  rio,  sino  me  enfurezco  al  contemplar  que  de- 
ciden de  las  virtudes  los  mas  enemigos  de  ellas  ;  al  ver  que  se 
idolatre  en  los  altares  entes  ¡guales  á  nosotros,  de  quienes  el 
consistorio  certifica,  que  están  elevados  en  grandes  tronos  en  la 
corte  celestial.  El  papa,  el  papa,  el  cabeza  de  la  iglesia,  el  que 
tiene  las  llaves  del  cielo,  es  el  mayor  y  mas  débil  intrigante,  el 
mas  opuesto  á  la  paz  de  las  naciones,  el  primer  enemigo  de  los 
pueblos  libres. 

«  Amigos  mios,  yo  rompí  con  furor  la  gaceta  en  que  leí 
habia  prohibido  un  libro  en  que  se  fundaba  la  inviolabilidad  de 
los  diputados  de  las  cortes  Españolas.  Bien  merecido,  dejé, 
por  haber  sido  tan  bárbaros  los  Españoles  en  haber  declarado 
la  religión  católica,  apostólica,  romana,  la  religión  del  estado  : 
bien  merecido,  porque  dictaron  fuertes  leyes  contra  los  que  es- 
cribiesen contra  esa  religión  opresora,  falsa,  contradictoria,  an- 
ti-evangélica.  Pero  cual  no  fué  mi  asombro  al  leer  en  las  se- 
siones de  las  cortes  del  25  de  Noviembre  de  1822,  haber  dipu- 
tados que  se  opusieron  al  sabio  parecer  del  Señor  Cangas,  sobre 
las  medidas  que  debían  tomarse  contra  un  papelote  que  aunque 
despreciable  en  sí,  era  de  perniciosa  trascendencia  para  el  pue- 
blo !  Por  desgracia  hay  siete  millones  de  personas  en  la  España, 
que  creen  que  el  papa  es  santo,  que  es  infalible,  que  debe  siem- 
pre ser  obedecido,  y  que  serán  infelices  en  este  mundo,  y  en  el 
otro  todos  aquellos  que  se  opongan  á  sus  mandatos.  Es  preciso, 
que  una  nación  que  quiere  ser  libre,  queme  este  viejo  tronco,  se- 
pare de  sí  toda  relación  con  él,  que  siempre  le  será  perjudicial ; 
ese  pequeño,  pero  ambicioso  monarca,  es  el  primero  de  los  que 
se  han  unido  en  esa  liga  infernal  de  los  déspotas,  para  tener 
oprimidos  los  pueblos.    Todo  despotismo  tiene  por  fundamento 
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el  error  y  la  superstición.     El  padre  del  error  es  el  papa,  y 
quisiera  que  á  ninguno  le  alumbrase  la  luz. 

"  Ama  V.  los  egemplos  según   lia  dicho  en  sus  obras. 
Quiere  V.  una  prueba  de  la  proposición  de  Helvecio,  sobre  que 
todas  las  religiones  deben  ser  toleradas,  menos  la  católica  ? 
Pues  fije  V.  la  consideración  sobre  los  escándalos  repetidos  que 
se  observan  entre  los  católicos.     Yo  he  visto  darse  de  golpes,  y 
cuasi  entre  asesinarse  en  el  mismo  templo  de  Santa  Maria,  esos 
mismos  fieles,  que  creen  en  el  santuario  real,  y  verdadero  á  Jesu 
Cristo.     V.  ha  presenciado  el  tumulto  de  la  tarde  y  noche  del 
3  de  Abril  (1823)  entre  los  partidarios  del  cura  y  los  del  obispo. 
El  gobierno  fué  preciso  que  tomase  la  mano  para  impedir  des- 
gracias y  desórdenes.     Nada  de  esto  observará  V.  entre  Angli- 
canos,  Episcopales,  Unitarios,  Metodistas,  Cuáqueros,  Anabap- 
tistas, y  los  otros  ritos  que  tienen  sus  particulares  iglesias.    Los 
Judios  mismos,  á  quienes  tanto  se  les  abate  é  increpa,  son  mucho 
mas  moderados,  pacíficos  y  sufridos.     Si  el  gobierno  debe  pro- 
tejer  el  libre  culto,  de  ningún  modo  su  condescendencia  debe  ser 
tan  general  que  por  ella  se  comprometa,  la  tranquilidad  pública, 
que  es  uno  de  los  bienes  de  la  sociedad.     Religión  es  necesaria 
para  el  bien  del  estado,  pero  no  una  religión  que  perjudique  al 
estado. 

Yo  pedí  la  palabra,  y  les  dije:  W  Señores,  en  las  ideas  que  se 
han  desenrollado,  veo  reducidas  á  líneas  muy  cortas  el  contenido 
de  grandes  bibliotecas.  Todos  los  sistemas  filosóficos-religiosos 
se  presentan  en  compendio.  Yo  soy  católico,  apostólico,  romano, 
pero  no  tengo  suficientes  talentos  para  contestar  objecciones  tan 
sabias.     Con  todo,  si  se  me  permite  diré  algo  sin  que  se  mésele, 

ni  el  espíritu  de  emulación  ni  de  partido  que  abomino. 

"  Un  Dios  al  modo  que  se  lo  figura  M.  *##ó  una  religión 

•nstiana  sin  su  base  que  son  las  escrituras,  ya  me  parece  up 
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conjunto  de  blasfemias,  ya  un  espantoso  esqueleto.  Yo  he  es- 
crito en  mis  cartas  americanas  muchas  observaciones  sobre  los 
libros  sagrados:  allí  están  las  respuestas  á  los  argumentos  mas 
inertes  conocidos  ;  no  gusto  ni  de  hablar,  ni  escribir  dos  veces 
sobre  una  misma  materia, 

*•  YA  que  cree  un  mundo  eterno  cree  un  misterio.  Asegura  y 
afirma  lo  que  no  puede  comprender.  Ecsistir  una  cosa  no  for- 
mada, es  una  idea  mas  chocante  á  nuestro  entendimiento,  que 
concebir  un  ser  tan  poderoso  y  sabio,  que  pueda  ser  su  autor. 
No  por  eso  avanzo  á  decir,  que  no  hay  dificultad  en  la  persuacion. 
La  hay,  y  muy  grande  pero  mucho  menor  que  en  la  e<  sistencia 
eterna.  Confesamos  uno  de  estos  dos  misterios,  ó  inundo  crea- 
do, ó  mundo  eterno.  Sin  ambos  era  imposible  que  la  cadena  lle- 
gase, á  nosotros.  Aquí  cede  la  filosofía  de  los  sentidos  :  por 
ellos  únicamente  no  podemos  alcanzar  un  completo  descubri- 
•nienío. 

*<>  Esta  limitada  razón,  y  estos  misterios  necesarios,  no  se 
crea  que  la  tomo  ni  de  los  Aquinos,  ni  de  los  Gerónimos  :  estos 
nombres  se  hacen  sospechosos  delante  de  los  genios  del  siglo. 
Pues  estamos  despacio  leamos  lo  que  dicen  sobre  esto  Tomás 
Paine,  y  Hume.  La  sola  idea  quese  puede  fijar  al  nombre  de  Dios 
es  lá  de  una  primera  causa,  causa  de  todas  las  cosas.  Grande 
dificultad  para  el  hombre,  es  concebir  esta  primera  causa,  pero 
mas  grande  el  dejar  de  creerla.  Es  dificultoso  el  concebir  un  es- 
pacio sin  fin,  pero  es  mas  dificultoso  el  señalárselo  :  una  eterna 
duración  no  se  alcanza,  pero  menos  se  alcanza  un  tiempo  en  que 
no  hay  tiempo.  En  semejante  modo  de  raciocinar  cada  cosa  (pie 
se  vé  lleva  consiga  una  interna  evidencia.  Cada  hombre  sabe  que 
él,  su  padre,  ni  su  abuelo,  ni  ninguna  de  su  raza  se  hicieron  á  sí- 
mismos.  Sabemos  también  que  ni  los  árboles,  los  animales  ni  las 
plantas  se  formaron  por  sí.  De  este  convencimiento  resulta  la  ne- 
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ecsidad  de  fe  en  una  primera  <  ausa  eternamente  ecsistente,  de 
una  naturaleza  del  todo  diferente  de  toda  la  ecsistencia  material 
que  conocemos  por  cuyo  poder  todo  ecsiste  :  esta  primera  causa 
se  llama  Dios.     (  Paine,  siglo  de  la  razón  pag.  25,  part.  la. ). 

<•  Si  creemos  un  autor  del  universo  sin  conocerlo,  sin  pene- 
trar su  esencia,  porqué  no  creeremos  en  los  demás  misterios  ? 
Se  oponen  á  nuestra  razón,  y  convienen  con  ella  la  idea  de  un 
ser  tan  grande,  que  todo  lo  cría  y  mantiene  ?  Si  yo  quisiera 
demostrar  que  en  Dios  hay  tres  personas  y  una  esencia  seria 
tan  loco  ó  necio  como  los  teólogos  de  los  anteriores  siglos.  La 
demostración  no  cabe  sino  sobre  aquello  de  que  tenemos  una  idea 
clara  y  distinta.  No  la  podemos  tener  de  la  Trinidad  ;  por  con- 
siguiente no  la  podemos  demostrar.  La  fé  tiene  por  base  la 
autoridad  y  ijo  hay  sino  creer,  ó  renunciar  la  religión." 

Escribiendo  Hume  sobre  la  libertad  y  la  necesidad  de  las  ac- 
ciones, concluye,  así  :  — «  La  segunda  objeccion  no  admite  una 
respuesta  tan  fácil  y  satisfactoria.  No  es  posible  esplicar  dis- 
tintamente como  ia  deidad  puede  ser  causa  mediata  de  todas  las 
acciones  de  los  hombres  sin  ser  al  mismo  tiempo  autor  del  pecado 
y  de  la  torpeza  moral.  Hay  misterios  que  la  sola  razón  natu- 
ral y  limitada  no  puede  alcanzar  por  sí.  Cualquier  sistema  que 
se  abrase  envuelve  terribles  dificultades  y  aun  contradicciones, 
y  en  esta  materia  no  hay  paso  seguro.  Reconocer  la  indiferen- 
cia y  contingencia  de  las  acciones  luí  manas,  y  al  mismo  tiempo 
la  presencia  :  defender  los  decretos  absolutos  y  la  libertad  no 
haciendo  á  Dios  autor  del  pecado,  son  cosas  que  salen  de  los 
límites  del  poder  de  la  filosofía.  Dichosos  nosotros  si  cono- 
ciendo nuestra  temeridad  nos  postrásemos  delante  de  tan  su- 
blimes misterios,  y  dejando  una  escena  de  tantas  oscuridades, 
y  perplejidades  nos  volviésemos  á  nuestras  propias  ocupaciones, 
al  cesamen  de  nuestros  deberes  :  en  ellos  hallaríamos  bastantes 
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dificultades  que  superar,  sin  ahogarnos  en  un  océano  de  dudas; 
incertidurobres  y  contradicciones  ! !" 

Yo  no  diré  con  Bosuet  y  Fenelon,  que  «  creamos  porque 
nada  perdemos  en  creer.  No  estamos  en  un  siglo  tan  generoso 
en  puntos  de  religión.  Lo  q  ¡e  sé  es,  que  el  misterio  de  la  euca- 
ristía, es  un  sacramento  giande  ;  pero  que  el  caballero  Newton 
sin  llegar  al  trono  de  la  divinidad,  y  escribiendo  únicamente 
como  físico,  esplicó  muchos  milagros  de  la  transmutación.  No 
ridiculisemos  ideas  sublimes,  ni  á  materias  sumamente  graves 
les  demos  el  carácter  de  las  frivolas.  ¡  Un  Dios  que  se  come  y 
bebe !  Un  Dios  convertido  en  escrementos !  No  es  asi :  el 
cuerpo  de  Cristo  no  es  el  que  se  altera  :  es  un  milagro  duplica- 
do, la  transubstanciacion,  y  la  separación.  Como  loes  ?  yo  no  lo 
alcanzo. 

"  Entrar  en  la  critica  de  los  libros  sagrados  desde  el  Gé- 
nesis, no  es  un  asunto  tan  ligero,  que  pueda  reducirse  á  una  con- 
versación. Yo  sé  que  Abadia  convenció  á  Espinosa,  y  Bprajier 
á  Voltaire,  sobre  la  eesisten'  ia  de  Moisés,  y  la  autenticidad  de 
sus  libros  ;  pero  siendo  el  esultado  de  todos  ellos  la  encarna- 
ción del  verbo,  yo  hallo  que  este  misterio  es  elq¿e  presenta  me- 
nores obstáculos.  Dios  quería  enseñarnos,  y  no  podia  hacerlo, 
sin  tomar  nuestra  carne  mortal,  y  acompaña!'  las  lecciones  con 
el  cgemplo.  Conocía  que  eramos  materiales,  y  dispuso  presen- 
tar en  nuestra  misma  naturaleza  el  objeto  de  nuestro  amor.  Era 
imposible  que  se  le  amase  tanto  antes  de  encarnar,  como  cuando 
con  justicia  lo  llamamos  nuestro  hermano,  y  si  protestantes  y 
católicos  creen  que  ios  encarnó,  que  impedimento  tienen  en 
crcei  la  transubstanciacion  en  la  eucaristía  ?  ¿  Porqué  no  er**en 
este  misterio  ?  Porque  la  razón  no  lo  alcanza.  ¿  Y  cual  de  los 
misterios  que  creen  es  alcanzado  por  la  razón  ?  Luego  ó  ¡«-ben 
repelerse  todos,  ó  no  debe  desacharse  este  por  solo  el  funda- 
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mentó  de  su  oscuridad.  Es  cierto  que  entre  los  antiguos  padres 
tenemos  muy  poco  escrito  sobre  este  misterio;  pero,  la  tradición 
no  es  el  libro  mas  sublime  ?  ¿  Cuando  se  inventó  el  misterio  ? 
¿  Quienes  fueron  los  primeros  que  comenzaron  á creer?  Nuestra 
doctrina  sube  hasta  el  tiempo  de  los  Apóstoles.  Romanos  y  pro- 
testantes convienen  contra  los  Socinianos  en  que  la  razón  no 
puede  ser  la  luz  de  los  misterios.  Este  pequeña  antorcha  si  no 
alcanza  á  descubrir  los  fenómenos  del  mundo  visible,  como  pe- 
netrará los  arcanos  divinos  ?  Con  esta  sola  clausula  un  obispo 
de  Salisbury  logró  sacar  del  ateísmo  al  docto  Conde  Wilmot  el 
pensamiento  lo  ha  embellecido  mi  paisano  el  Señor  Olavides. 

"  La  sumisión  al  papa  es  una  materia  ya  tan  trr'  "<>  se 

puede  formar  una  biblioteca,  de  todo  lo  que  sobre  eso  se  ha  :  ri- 
to. Recordaré  si  con  la  historia,  que  la  moderario  f1^  Guillel- 
mo  Bedel!,  obispo  de  Rumore,  si  fué,  le  fué  tan  útil  en  Iriai.da-f 
en  tiempo  de  las  mas  ardientes  disputas,  también  debia  ser  la 
regla  que  continuamente  siguiésemos.  Yo  no  quiero  potestad 
ninguna  temporal  en  el  pontífice :  yo  no  quiero  que  tenga  estados 
ni  que  sra  un  soberano  de  la  Europa  ;  pero  yo  quiero  que  halla 
pontífices.  Presindamos  de  las  distinciones  con  Montesquieú, 
sobre  que  el  gobierno  Romano  es  mas  conforme  á  la  monarquía, 
y  el  protestante  á  la  república^  Yo  consulto  la  historia,  y  los 
autores  mas  antiguos :  siempre  halla  una  cabeza  visible  de  la 
iglesia.  Es  cierto  que  los  papas  usurparon  la  jurisdicción  de 
los  obispos  :  es  cierto  que  muchos  fueron  ambiciosos,  crueles  y 
sensuales.  ¿  Y  podia  ser  de  otro  modo  siendo  hombres  ?  Traba- 
jen los  filósofos,  en  enseñar  á  los  pueblos  los  límites  de  esa  po- 
testad, sin  querer  destruirla.  Anonádense  delante  de  los  miste- 
rios, y  estén  con  ojo  abierto  y  perspicaz  para  no  consentir  cosa 
alguna  en  la  disciplina  que  no  sea  conforme  al  Evangelio,  ó  que 
turbe  el  orden  de  las  sociedades." 
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El  caballero  francés  que  manifestaba  en  su  semblante  tanto 
la  agitación,  como  el  disgusto  deoirme  cuasi  me  interumpe,  y  se 
espresa  en  unos  términos,  que  manifestaban  el  torrente  de  sus 
ideas 

**  Si  pudiéramos  prescindir  del  escándalo  que  trabe  consigo 
la  idea  de  un  pueblo  escojído;  siesta  falta  de  justicia,  reprobada 
en  los  hombres  la  pudiésemos  concebir  una  perfección  en  la  Dei- 
dad, en  lo  que  no  convendrá,  el  que  no  renuncié  de  su  razón, 
parecía  natural  que  á  esc  pueblo  que  Dios  amaba  tanto  le  diese 
una  organisacion  acomodada  á  la  virtud.  Este  sería  un  don 
superior  á  la  miserable  Palestina  y  á  las  cercanías  de  Jerusalem, 
incapaces  de  entrar  en  paralelo,  con  la  fertilidad  y  hermosura 
de  las  campiñas  de  Chile,  Cochavatnba  y  Arequipa,  con  Valen- 
cia, y  con  Tours,  con  Philadelphia y  New- York,  había  físico  que 
I  niegue  que  nuestro  sistema  orgánico  es  la  base  primera  de  nues- 
tras buenas  ó  malas  acciones  ?  En  las  conversaciones  que  he- 
mos tenido,  yo  recuerdo,  que  repitiendo  V.  los  nombres  de  sus 
primeros  condiscípulos  en  filosofía,  me  dijo  algunas  veces  que 
había  un  Carlos  Redemonte,  que  desde  los  trece  años  era  un 
Fenelon  :  y  porqué  lo  era  ?  Por  sus  fibras,  por  la  armonía  de 
sus  humores,  por  la  estencion  de  sus  cuerdas  y  sus  huesos.  El 
carácter  sanguíneo,  colérico  <£v.  lo  hacia  precipitado,  y  pro- 
penso á  la  pasión  del  amor.  ;  Qué  le  costaba  al  Hacedor  Subli- 
me, en  lugar  de  darle  á  los  Judíos  el  temperamento  colérico-me- 
lancólico, ó  meiancólico-coleríco,  bastante  conocido  en  todos  sus 
pérsonages,  yá  sea  Sansón,  6  Jeremías,  Acab  ú  Herodes,  el  for- 
marles un  corazón  dulce,  fiel,  y  justo?  Ellos  mas  bien  parece 
que  fueron  elegidos  para  el  crimen  y  para  el  castigo,  que  para 
la  virtud  y  el  premio." 

Si  los  libros  de  la  biblia  fueran  la  palabra  de  Dios  ellos  de- 
bían ser  los  mas  sabios  y  los  mas  perfectos.     Desonramos  á  la 
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Divinidad  atribuyéndole  una  obra  que  es  ó  la  apología  (le  los 
grandes  vicios,  ó  un  compuesto  de  piezas  necias  y  absurdas. 
Diré  siempre  con  Tomás  Paine,  en  la  edad  de  la  razón,  yo  no 
creo  en  el  creo  proferido  por  la  iglesia  judaica,  por  la  iglesia 
romana,  por  la  iglesia  griega,  por  la  iglesia  turca,  por  la  igle- 
sia protestante,  ó  por  otra  cualquiera  iglesia.  Si,  este  pensador 
tenia  por  probable  que  una  revolución  en  el  sistema  de  gobierno 
de  la  América,  la  traería  también  en  el  sistema  religioso.  Por 
que  los  Americanos  no  fijarán  de  aquí  adelante  un  culto  puro  ge- 
neral y  verdadero,  que  solo  consista  en  la  adoración  de  un  Dios 
y  la  fiel  observancia  de  la  buena  moral  ? 

Dos  se  suponen  los  testamentos,  es  decir  vieja  y  nueva  vo- 
luntad. Dos  voluntades  distintas  de  un  mismo  Dios  !  Yo  conos- 
co  en  el  semblante  de  Vdes.  qUe  n0  me  oyen  con  agrado  :  procu- 
rare aligerar  mi  conversación.  Mas  antes  que  ella  finalize  yo 
quiero  me  digan  Vdes.  sí  han  hecbo  una  comparación  entre  la  vi- 
da de  Jesu  Cristo  y  la  que  se  dice  su  doctrina  en  el  célebre  sermón 
del  monte.  En  este  enseña  que  á  nadie  se  llame  necio  y  él  con- 
tinuamente les  decía  á  los  fariseos  las  mayores  injurias,  y  en  tér- 
minos tan  groceros  que  boy  era  difícil  que  ningno  los  sufriese. 
Aconseja  que  si  recivimos  una  bofetada  en  una  mejilla  se  vuelva  la 
otra.  Pero  yo  veo  que,  siendo  el$aso  practico  cuando  hirió  su 
cara  el  criado  del  pontífice,  lejos  de  ofrecer  el  otro  lado  de  ella 
:;e  quejó  de  la  ofenza  como  de  una  injusticia.  Sanio,  el  predica- 
dor de  las  gentes  en  otro  lanze  lo  hizo  peor :  el  maldijo  al  ponti 
fice,  escusandose  después  con  que  no  lo  conocía. 

Jesu  Cristo  en  el  huerto  muestra  la  mayor  debilidad  y  rué 
ga  á  su  padre  que  lo  liberte  de  la  muerte  y  del  tormento.     Ne- 
cia, contradictoria  é  inútil   oración.  Si  él  sabia  que  la  voluntad 
del  padre  era  que  viviese  ;  si  el  sabia  que  ese  había  sido  el  objeto 

de  la  encarnación  ;  si  el  sabia  que  de  otro  modo  el  mundo  no  po- 
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dia  ser  redimido,  siendo  este  el  decreto  de  símismo  pues  era  Dios 
y  hombre  en  una  sola  persona,  su  solicitud  era  muy  estraña. 
Muchos  mártires  corrieron  mas  valerozos  á  los  cadalsos,  y  mu- 
chas doncellas  sufrieron  con  mayor  resignación  los  potros.  Los 
teólogos  escriben  que  Jesu  Cristo  quizo  servir  de  egemplo  á  los 
fuertes  y  a  los  pequeños,  que  por  eso  se  advierten  esas  acciones 
menos  heroicas.  ¿  Jesu  Cristo  Dios  humanado  pudo  ser  egem- 
plo de  imperfección  ?  Necios  teólogos,  vuestras  doctrinas  son 
blasfemias.  Aun  admitidas  en  ese  Señor  las  dos  voluntades  divina 
y  humana,  esta  debia  ser  mas  noble,  vigoroza,  y  tanta  que  la  de 
todos  los  liombres  juntos.  Creed  cuanto  queráis,  si  son  inbeci- 
les  hasta  ese  grado,  pero  no'querais  disputar  con  los  filósofos  ni 
haceros  filósofos. 

Eligió  Jesu  Cristo  para  morir  el  lugar  mas  público  desti- 
nado al  castigo,  de  los  malhechores.  Quizo  que  la  redención 
fuese  á  la  faz  de  la  tierra,  si  la  faz  de  la  tierra  puede  llamarse 
la  pobre  y  miserable  Jerusalem.  ¿  Y,  como  constaría  al  genero 
humano  que  el  muerto  era  un  Dios  l  Era  muy  fácil :  haciendo 
tan  pública  su  ascensión  al  cielo  como  liabia  sido  su  suplicio.  Si 
innumerables  personas  por  un  mutuo  odio,  como  quiere  Jobeo,  ó 
por  una  curiosidad  poco  sensible,  como  yo  juzgo  gustan  estar 
presentes  á  los  cadalsos.  ¿  Cantos  no  acudirían  á  ver  subir  un 
hombre  á  las  nubes  sin  alas  ni  globos  ?  Los  Judíos  le  habían 
provocado  á  este  milagro  :  ellos  le  habían  dicho,  si  eres  hijo  de 
Dios  desiende  de  la  cruz,  y  todos  creeremos  en  tí.  Estos  mis- 
mos hombres  se  hubieran  precipitado  á  adorarlo  siendo  testigos 
de  su  triunfo.  La  religión  católica  hubiera  desde  entonces 
sido  universal.  ¿  Como  se  creerá  la  redención  sin  la  asension  ? 
¿  Como  la  una  será  cierta  no  siendo  ¡a  otra  evidente  ?  La  asen- 
sion no  es  evidente.  Un  hombre  separado  de  la  tierra,  cami- 
nando por  los  ahes,  era  un  hecho  histórico  que  ocuparía  muchas 
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paginas  cu  los  anales  de  todas  las  naciones.  No  hay  un  solo 
renglón  de  este  admirable  suceso  en  ningún  autor  Coetanio,  y  yo 
creo  que  el  rumor  vino  á  estenderse  después  de  algunos  siglos. 

Permítaseme  esforzar  mis  argumentos  contra  el  cristianis] 
mo  por  una  refleccion  que  no  contestarán  ni  los  Escotos  con 
sutileza,  ni  los  Aquinos  con  pintura,  ni  los  Agustinos  con  ima- 
ginaciones. Jesu  Cristo  no  instituyó  religión  ninguna,  no  fué 
fundador  de  ninguna  religión.  Preguntado  esprcsamente  sobre 
este  punto  el  contesta,  que  no  habia  venido  á  variar  en  nada  la 
ley  de  Moisés  :  luego  no  ecsiste  lo  que  se  llama  nuevo  testa- 
mento. Jesu  Cristo  fué  propiamente  un  predicador,  no  un  gefe 
de  secta.  Asistía  al  templo  con  los  Judíos,  y  concurría  con  ellos 
á  todos  los  ritos  y  ceremonias.  No  ignoro  que  dicen  los  teólo- 
gos, que  la  noche  de  la  cena  concluyó  la  ley  Mosaica  y  comenzó 
la  de  gracia. 

j  Qué  error !  En  ese  acto  no  hizo  el  Nazareno  sino  ratificar 
con  su  egemplo  la  pascua  de  los  Judíos.  El  cordero,  las  lechu- 
gas, el  pan,  todo,  tpdo  lo  demuestra.  ¿  Y  si  la  ley  antigua  con- 
cluyó la  noche  de  la  cena,  como  es  que  los  Apóstoles  continua- 
ron su  asistencia  al  templo  mesclados  con  los  Judíos  después  de 
la  muerte  del  Maestro  ?  Este  también  es  un  hecho  espreso  en 
las  actas  de  los  Apóstoles.  Pongamos  á  esta  materia  la  última 
mano.  ¿  Jesús  fundó  la  ley  que  se  llama  de  gracia  ?  ¿  Donde 
constan  los  ritos,  ceremonias,  preceptos,  fiestas,  templos,  vesti- 
dos que  estableció,  enseñó  y  orden^  Predicaba  la  ley  natural, 
y  para  el  concepto  de  los  hombres  mas^abios,  Jesu  Cristo  sola- 
mente tendrá  el  carácter  de  un  deista. 

¿  Y  para  que  encarnó  el  verbo  ?  Para  redimir  al  genero 
humano  del  pecado  original,  y  libertar  á  los  hombres  del  poder 
del  demonio.  Si  alguna  vez  he  deseado  leer  los  sentimientos  in- 
teriores de  las  personas  con  quienes  comunico,  ha  sido  cuando 
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se  trata  de  estas  cuestiones  prolijas.  Yo  no  puedo  creer  :  yo  no 
creeré  jamás  que  ningún  racional  esté  persuadido,  que  el  pecado 
de  un  hombre  lo  pague  otro,  que  el  pecado  de  un  hombre  lo  paguen 
infinitos  hombres.  ¿  Pero  que  pecado  ?  comer  una  fruta.  Se- 
ñores no  puede  haber  pecado  sin  quebrantamiento  de  la  ley  de 
la  naturaleza.  Comer  una  fruta  no  es  prohibido  por  el  código 
natural.  Prohibiciones  por  puro  capricho  y  arbitrariedad  del 
que  rúas  puede,  son  actos  de  despotismo  y  tiranía,  que  si  los  vi- 
tuperamos en  los  revés,  no  los  podemos  alabar  en  la  Deidad. 

Quedó  el  hombre  por  el  pecado  de  Adam  esclavo  del  demo- 
nio. Permitamos  por  un  momento  que  halla  demonios  y  no  sea 
esta  también  una  fábula  mitológica.  Bajo  este  supuesto  podre- 
mos decir,  «pie  Dios  crió  al  hombre,  y  le  puso  ese  precepto  para 
que  el  diablo  tubiese  grande  número  de  subditos  sobre  quienes 
podia  reinar.  ¡  Que  demencia  !  Y  para  derribar  este  trono  la 
víctima  presentada  nada  menos  era  que  un  Dios.  Aclaremos  la 
idea  :  Dios  necesitaba  morir  para  que  el  diablo  no  reinase. 
Contemplo  que  si  el  pensamiento,  se  percibe  en  toda  su  fuerza, 
aparece  por  é!  Dios  menos  poderoso  que  el  diablo.  Se  creerá 
que  blasfemo:  no  es  así:  los  cjue  blasfeman  son  aquellos  que 
fingen  haber  creído  historietas  tan  despreciables. 

Sufran  Vv.  un  poco  como  un  obsequio  á  nuestra  amistad. 
Porque  no  se  me  tenga  por  orgulloso  no  diré  que  me  oigan  Vv., 
pues  les  trae  utilidad  el  oirme.  Hasta  el  año  de  325  no  se  de- 
claró la  consustancialidadSle  Jesús  con  el  Padre,  siendo  este  el 
gratule  argumento  del  concilio  de  Niseá.  Pero  en  el  año  de  359 
en  el  concilio  de  Rimini  seiscientos  obispos  declararon  que  no 
habia  tal  consustancialidad.  Aquí  tienen  Vv.  por  un  concilio  á 
Jesús  hecho  Dios  y  por  otro  concilio  declarado  puro  hombre. 
;  Cual  de  estos  dos  concilios  es  el  verdadero  ?  Sin  duda  el  que 
sea  mas  conforme  á  la  razón.     ¿  Y  que  cosa  mas  conforme  á  la 
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razón  que  creer  á  Dios  Dios,  y  al  hombre  hombre  ?  Una  opi 
nion  contraria  produce  el  gran  error  que  decia  Nestoria  de  tener 
á  María  por  hija  de  Dios  y  por  madre  de  Dios  :  sueño  tan  ab 
surdaque  no  le  tenemos  en  el  panteón  de  los  Dioses.  Los  hom- 
bres decidiendo  por  votación,  si  un  hombre  es  Dios.  Jueces  que 
no  pueden  ser  imparciales.  Para  resolver  esta  cuestión,  era  ne- 
cesario, un  ente  racional,  que  no  fuese  ni  Dios  ni  hombre. 

Habiendo  ya  hecho  á  Jesu  Cristo,  Dios  y  hombre,  fué  con- 
siguiente que  en  el  año  de  449  se  propusiese  en  el  concilio  de 
Efeso  el  que  se  le  declarasen  dos  naturalezas.  Los  obispos  to- 
maron tanto  furor  contra  este  sistema  que  dijeron  que  era  pre- 
ciso dividir  en  dos  el  cuerpo  de  todo  aquel  que  lo  pensase.  No 
obstante  el  año  de  451  en  el  concilio  de  Calsedonia  se  declararon 
las  dos  naturalezas  :  fué  el  resultado  que  se  sancionasen  seis- 
cientos ochenta  en  el  concilio  Toscano,  que  Jesu  Cristo  tenia  dos 
voluntades  divina  y  humana,  es  decir,  que  con  la  una  quería  una 
cosa,  y  con  la  otra  la  contraria. 

He  oido  hablando  de  la  eucaristía,  que  los  primeros  padres 
hablaron  poco  de  ella.  No,  Señores  :  hay  algo  mas  :  hasta  el 
año  de  1215  en  el  concilio  general  de  Letran  bajo  IgnocencioIIL 
no  se  habia  oido  la  palabra  transustanciacion.  Lo  que  hoy  se 
llama  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo,  es  el  pan  bendito  en  las  iglesias, 
que  llevaban  las  mugeres  y  muchachos  en  canastillas  de  un  pue- 
blo á  otro  :  ó  las  antiguas  historias  eclesiásticas  mienten,  ó  yo 
digo  la  verdad. 

Concibo,  que  si  la  religión  cristiana  fuera  verdadera,  seria 
una  y  general.  No  es  así  presindiendo  de  la  linea  fuerte  divi- 
soria entre  papistas  y  protestantes,  fijamos  la  vista  entre  los 
protestantes  mismos.  Una  iglesia  ó  un  rito  en  nada  se  parece  á 
el  otro.  Aquí  ven  Vv.  las  mugeres  sumergidas  en  el  agua :  allí 
dando  brinco  de  alegría  ó  de  tristeza,  según  que  llaman  a  los 
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Angeles  ó  temen  á  los  diablos  :  en  otra  parte  un  silencio  pro- 
fundo hasta  que  á  un  hombre  ó  á  una  inuger  se  le  calienta  la 
cabeza  y  empieza  á  dar  de  gritos.  ¡  Alma  inmensa  del  universo, 
yo  te  adoro,  mi  altar  es  mi  corazón,  las  víctimas  que  te  presen- 
to consisten  en  la  pureza  de  mis  costumbres,  en  mi  arrepenti- 
miento cuando  delinco  en  amor  á  mi  semejantes,  en  el  odio  á  los 
tiranos  ! 

El  caballero  Inglés  y  yo  nos  preparábamos  á  contestar  ese 
terrible  encadenamiento  de  errores,  pero  la  hora  era  avanzada, 
las  respuestas  á  esas  impiedades  se  hallan  en  muchos  libros  y  yo 
deseaba  continuar  la  lectura  de  mi  cuaderno,  que  estaba  inter- 
rumpida por  nuestra  dilatada  conversación. 


CAPITULO  VIIo. 

Continuación  del  capítulo  Estado  Eclesiástico. 

2.  Que  los  curatos  no  se  den,  sino  al  que  tenga  seis  años 
de  presbiterio,  y  en  ellos  vida  egemplar  ;  sirviendo  algún  hospi- 
tal, monasterio,  parroquia  en  casa  de  compañero,  ó  maestro  en 
algún  colegio. 

3.  Que  á  los  pobres  no  se  lleve  derecho  ninguno  por  en- 
tierros, matrimonios  y  bautismos. 

4.  Que  la  información  de  insolvencia  la  reciban  los  jueces 
seculares  momentáneamente,  y  pasen  oficio  á  los  curas  para  que 
procedan  gratis. 

5.  Que  los  curas  tengan  libros  de  todas  las  entradas  del  be- 
neficio, invirtiendo  la  tercera  parte  en  el  culto  de  la  iglesia,  otra 
en  socorrer  los  pobres,  y  la  última  en  su  mantenimiento. 
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6.  Que  el  contenido  en  la  regla  anterior  se  entienda  en  los 
beneficios  valiosos,  pero  no  en  aquellos  que  solamente  alcanzan 
para  una  decorosa  subsistencia. 

7.  Que  la  cuenta  anual  se  forme  con  asistencia  del  juez  se- 
cular, la  pase  el  cura  al  arzobispo  ú  obispo,  y  estos  prelados  las 
dirijan  á  los  primeros  gefes  de  los  lugares  respectivos. 

8.  Que  los  jueces  reales  en  caso  que  los  curas  hallan  pro- 
cedido con  fraude  reciban  sumaria  secreta  y  la  remitan  á  los 
gefes,  para  que  estos  las  trasladen  á  los  arzobispos  ú  obispos, 
los  que  hagan  que  dichas  cuentas  se  ratifiquen,  castigando  al 
parroeo  si  resultase  delincuente. 

9.  Que  el  juez  secular  que  por  hostilidad  á  los  curas  pro- 
ceda sin  fundamento,  sea  penado  con  una  multa  y  se  le  aperciba 
seriamente.* 

10.  Que  no  tengan  los  curas  intervención  alguna,  en  las 
dotaciones  de  capellanías  ó  cofradías,  cobrando  únicamente  sus 
derechos  conforme  al  arancel,  ó  institución  de  la  obra  piadosa. 

11.  Que  siendo  el  arancel  de  Lima  escandalozo  ;  pues  solo 
por  la  cruz  en  un  funeral  se  cobran  treinta  y  ocho  pesos  y  tres 
reales,  se  arregle  con  audiencia  de  los  síndicos  de  los. cabildos. 

12.  Que  por  cuanto  se  esperimenta,  que  por  no  pagar  com- 
pañero los  curas,  dejan  de  oír  misa  muchos  feligreses  j  y  lo  que 
es  mas  sensible  mueren  sin  confesión  los  que  residen  en  pueblos 
distantes,  el  juez  avise  al  gobierno  del  número  de  compañeros 
que  se  necesitan,  y  esta  razón  se  dirija  al  prelado  eclesiástico 
para  que  determine  lo  conveniente. 

13.  Que  de  tres  en  tres  años  los  arzobispos  y  obispos  vi- 
siten las  diosesis  por  sí  ó  por  delegados,  en  caso  de  justo  impe- 

*  Todas  estas  reglas  solo  debian  tener  lugar  permaneciendo  los  derechos 
eclesiásticos.  Ellos  deben  concluir  señalándoles  á  los  curas  rentas  por  el 
estado  como  funcionarios  públicos. 
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dimento  :  siendo  dichos  delegados  de  la  aprobación  del  gobier- 
no. * 

14.  Que  se  zele  el  comercio  y  negociaciones  en  los  curas 
lo  que  es  prohibido  aun  á  los  eclesiásticos  particulares  por  los 
cañones  y  leyes  de  India  :  que  convencidos  de  esta  criminalidad 
se  les  castigue  y  amoneste  por  tres  veces  y  en  caso  de  réinsidcn- 
cia  se  les  concuerde  el  beneficio. 

15.  Que  solamente  se  les  conceda  licencia  á  los  curas  para 
bajar  á  las  capitales,  en  los  casos  que  los  cañones  señalan  ;  pro- 
cediendose  en  este  punto  con  la  mayor  escrupulosidad. 

16.  Que  no  sean  admitidos  á  la  oposición  de  canongias,  si- 
no los  curas  y  beneficiados  de  conducta  cristiana  y  arreglada  y 
que  hubiesen  desempeñado  con  justicia  sus  empleos  ;  debiendo  el 
promotor  fiscal  de  oficio  ú  por  escrito  esponer  lo  que  sepa  con- 
tra los  pretendientes,  haciéndole  jurar  el  prelado,  que  nada  au- 
mentará, ni  disminuirá  por  odio  ó  por  compasión. 

ÍT.  Que  las  canongias  que  no  son  por  oposición,  de  ningún 
modo  se  den  sin  precedente  informe  del  prelado  y  del  gefe  políti- 
co ;  á  cuyos  informes  deberá  preceder  una  información  secreta 
recibida  con  audiencia  del  promotor  fiscal  y  del  sindico  procu- 
rador. |- 


•  Desde  la  conquista  entre  todos  los  arzobispos  de  Lima  solo  Santo  Toribio, 
y  la  Reguera  han  cumplido  con  la  visita.  Nunca  los  curatos  han  estado  en  ma- 
yor abandono  que  en  el  día.  El  actual  Eréis,  es  un  sanguinario  que  solo 
piensa  en  que  sean  asesinados  los  que  llama  insurgentes.  Su  secretario  es  un 
pei'verso  ignorante  que  solo  tiene  por  objeto  enriquecerse  y    elevarse. 

|  Todas  estas  reglas  se  entienden  mientras  un  buen  gobierno  no  es- 
tirpe hasta  el  nombre  de  canónigos.  Estas  son  unas  dignidades  inútiles  á 
la  iglesia  y  gravosas  á  los  pueblos.  Si  el  cristianismo  es  la  religión  del  país 
esta  muy  bien  que  se  tengan  curas  y  obispos;  todos  los  demás  rangos  solo 
sirven  para  mantener  el  orgullo  y  la  ociosidad. 
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18.  Que  los  obispos  y  arzobispos  presenten  á  losgcfes  una 
razón  animal  de  sus  rentas  y  la  inversión  que  hacen  de  ellas.* 

i  9.  Que  siempre  que  los  gefes  políticos  conozcan:  que  los 
arzobispos  ú  obispos  proceden  con  dolo  en  dichas  razones,  no 
llenan  su  oficio,  no  cuidan  de  la  honestidad  y  arreglo  del  clero, 
se  desentiendan  del  culto  délos  templos  informen  inmediatamen- 
te al  gobierno,  bajo  responsabilidad. 

20.  No  se  admitan  á  órdenes  á  individuos  viciosos  y  á  los 
criminales  se  castigen  con  severidad. 

No  ha  sido  mi  ánimo  abolir  el  poder  de  la  iglesia.  Lutero 
le  espresó  á  Cristierno  III.  rey  de  Dinamarca  que  no  debia  tra- 
tar al  clero  con  sumo  rigor  por  que  era  el  apollo  de  la  corona. 
Yo  diré  con  Montesquieú,  que  es  la  cadena  y  el  treno  que  suge- 
ta  á  los  malos  príncipes.  Mi  designio  es  salvar  las  Américas 
de  la  opresión  y  que  sean  buenos  sus  habitantes  en  cualquier 
clase  ó  estado  en  que  se  hallen.  Si  esto  es  impiedad,  yo  cito  pa- 
ra que  decida  mi  proceso  delante  de  aquel  que  todo  lo  vé  y  jamás 
se  engaña..  ~v~~ 


CAPÍTULO  VJII0.  •  ^ 

Eeligione^de  hombres  y  mujeres* 

Desgraciados  de  aquellos  dias,  deciá  el  Salvador,  en  que  la 
corrupción  se  apodera  del  templo  :  entonces  no  hay  remedio  sino 
huir,  sin  detenerse  por  la  túnica.  Cuando  los  vicios  mas  enor* 
mes  y  espantosos  se  descubren  en  aquellas  personas  que  deben 
dar  egemplo,  se  duda  de  la  doctrina  que  predican  y  de  las  ver- 

*  Creo  que  en  el  dia  se  les  debe  fijar  la  renta  por  el  espado,  impidien- 
do así  los  abusos  eme  hacen  los  mas  de  ellos  del  caudal  que  roban  á  I09  pue*« 
blos". 

12 


90 

dades  que  anuncian  :  halla  el  impío  escusa  á  su  sistema,  y  el  he» 
rege  no  distingue  la  santidad  de  la  religión  de  la  flaqueza  del 
hombre  que  la  administra.  La  sátira,  el  dicterio,  la  burla  se 
aviban  contra  el  evangelio  :  se  creé  un  código  teórico  incapaz 
de  realizarse,  y  algún  audaz  escribió  por  eso,  diciendo,  que  los 
tres  mayores  impostores  habían  sido  Moisés,  Jesu  Cristo  y  Ma- 
homed.  Si  en  el  sociego  de  los  claustros  no  reina  la  paz,  si  en 
la  distancia  de  los  espectáculos  públicos  no  se  halla  la  continen- 
cia, si  con  la  jerga  no  se  acompaña  el  voluntario  abatimiento, 
l  quien  podrá,  en  el  medio  del  siglo  fomentar  esas  virtudes  ? 
Este  no  es  un  yugo  suave  y  ligero  ;  es  una  carnicería  como  de- 
ciá  Calvino  ;  en  la  confesión  pone  obstáculos  á  ía  bien  aventu- 
ranza  que  convida.  Rousseau  admiraba  la  santidad  del  nuevo 
testamento,  pero  quería  en  el  párroco  sabayono,  que  Dios  le  ha- 
blase sin  valerse  de  interpretes.  Estos  son  algunos  de  los  ar- 
gumentos frutos  de  la  prostitución  y  abandono  de  los  eclesiásti- 
cos. En  vano  se  les  argüirá  á  los  libertinos  con  las  vidas  egem- 
plares  de  los  cristianos  en  los  primitivos  tiempos  de  la  iglesia  : 
ellos  contestan  ó  que  ya  eso  paso,  ó  que  no  hay  obra  antigua  que 
no  sea  figurada  después  del  siglo  trece. 

Yo  he  leid#  lo  que  los  estrangeros  escriben  sobre  el  estado 
monacal  de  las  Amérióas.  M.  Freron  en  su  año  literario  lo  com- 
pendia en  aigunas  paginas:  convengo  con£sos  escritores  aun  sien- 
do nacido  en  aquellos  países.  La  castidad  se  queda  en  el  voto,  la 
pobreza  cuando  faltan  medios  de  enriquecer,  la  obediencia  esfor- 
zada y  la  observan  únicamente  los  desvalidos.  Los  provincia- 
les, los  priores,  los  guardianes,  los  comendadores  tienen  sus  pú- 
blicas concubinas.  Las  seldas  son  unos  gabinetes  reales  donde 
compite  el  buen  gusto  y  la  riqueza.  En  los  paseos  públicos,  las 
meretrizes  se  distinguen  con  el  sobre  nombre  de  la  provinciala, 
la  priora,  la  comendadora  según  el  amante  que  la  sostiene.     E! 
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convento  no  da  otra  cosa  que  el  alimento  las  mas  veces  asque- 
ro  á  ios  brutos ;  pero  los  prelados  tienen  mesas  regaladas  don- 
de comen  con  sus  amigos  y  muchos  seculares.  *  Los  carruages 
primorosos,  las  casas  de  campo,  los  paseos,  las  diverciones  cons- 
tituyen á  los  reverendos  en  unos  grandes  de  España,  en  unos 
señores  de  vasallo.  Para  eso  la  enfermería  está  sin  sábana, 
los  legos  y  sacerdotes  valetudinarios,  desnudos,  y  las  fincas 
adeudadas  con  sensos. 

En  los  capítulos  y  elecciones  reyna  el  partido,  la  intriga,  la 
limonia,  la  venganza  ;  en  una  palabra,  las  pasiones  mas  vergon- 
zosas y  detestables.  Las  prelacias  locales  se  venden,  ó  se  dan 
por  empeño  ;  ya  ha  llegado  el  caso  de  agraciar  á  un  frayl*  con 
un  priorato,  bajo  del  pacto  horroroso  de  contribuir  una  crecida 
mesada  á  la  madre  de  los  hijos  del  provincial.  Estos  gefes  del 
infierno,  pues  no  deben  llamarse  de  órdenes  regulares  acaudalan 
ciento  ó  doscientos  mil  pesos  robados  á  los  conventos.  Este  te- 
soro pasa  al  sucesor,  eceptuando  lo  que  se  ha  invertido  en  lujo  y 
vicios.  Muchas  veces  por  una  muerte  intempestiva  queda  el  cau- 
dal en  los  seculares  á  quienes  se  les  había  confiado.  Un  reli- 
gioso de  San  Agustín  tenia  en  poder  de  D.  Antonio  -Quiroi  de- 
positadas pocos  dias  antes  de  mi  viage  á  estos  rey  nos,  [1809] 
tenia  mil  seiscientos  diez  y  siete  onzas  de  oro.  Este  padre  no 
había  tenido  patrimonio  ni  otro  comercio  que  los  buenos  pi  ivatos 
con  que  habia  sido  agraciado. 

Los  frayles  Ebdomadariosf  salen  á  solicitar  por  la  mañana 
el  peso  fuerte  de  la  misa,  que  es  la  renta  de  su  muger  é  hijos. 
J)espues  el  santo  y  tremendo  sacrificio  pasan  á  la  casa  de  juegos, 
y  á  la  de  gallos  en  la  tarde.    Otros  tienen  sus  giros,  compras  y 

*  La  primera  de  estas  mezas  en  Lima  era  lá  del  jjefe  de  los  frayles  de 
fie  San  Juan  de  Dios. 

|  Frayle  sin  distinción 
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ventas,  y  aun  siendo  prohibido  el  mesclarse  en  cosas  profanas  es 
lo  menos  malo  que  egecutan.  ¿  Como  los  superiores  no  han  de 
desentenderse  de  aquellos  crímenes,  cuando  no  los  visten,  no  lea 
dan  calsados,  no  los  curan,  no  los  socorren  con  alguna  propina 
para  sus  urgencias  ?  íso  hay  hora  de  la  noche  en  que  no  se  les 
vea  por  las  calles,  ni  concurrencia  vitanda  en  que  no  sean  los  pri- 
meros. Se  mesclan  en  hurtos,  floreo  de  cartas,  cargan  dados,  y 
á  las  veces  también  tiran  del  cuchillo. 

Lo  mas  sensible  es  que  la  repetición  de  los  delitos  les  hace 
perder  el  pudor,  y  se  avansan  á  las  mugeres  de  carácter  y  virtud. 
Como  su  estudio  es  la  seducción  y  la  mentira,  tienen  para  estas 
conquistas  un  lenguage,  que  desconoce  é  ignora  el  hombre  ocu- 
pado y  útil.  Forman  tal  farsa,  que  solo  ellos  la  entienden,  y  á 
fuerza  de  astucia  dan  en  tierra  con  el  honor  de  la  virgen  ó  la  ca- 
sada. Los  secretos  del  gabinete  negro  s¡  se  atiende  al  estado  de 
las  Américas,  es  en  compendio  á  lo  vivo  la  vida  de  los  frayles. 

Un  amigo  mió  me  confió  el  siguiente  caso  :  era  casado 
con  una  joven  hermosísima,  que  prefirió  en  su  matrimonio  á 
otra  de  la  primera  clase  y  caudal.  Su  enlace  le  produjo  estra- 
ordinarios  sentimientos.  Hábil  y  activo  adquirió  rentas  capa- 
ces para  mantenerse  con  decoro.  Cada  dia  amaba  mas  á  su 
esposa,  dándole  gusto  hasta  en  sus  caprichos.  La  lenia  ador- 
nada como  la  principal  señora  del  pueblo  y  ella  agradecía  la  ge- 
nerosidad, el  esmero,  la  dedicación.  Este  hombre  era  joven, 
bien  formado,  noble,  de  un  carácter  amable.  En  una  convale- 
cencia la  muger  fué  dama  de  un  frayle  que  se  hallaba  con  una 
enfermedad  vergonzosa,  y  al  que  auciliaba  el  caballero.  ¡  Cuan- 
tos delitos  se  reunieron  !  A  mi  me  parece  el  mayor  de  todos 
la  ingratitud. 

Los  monasterios  de  monjas  son  de  dos  clases,  ó  grandes  ó 
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recoletos.  Los  segundos  necesitan  uní  y  poca  reforma  ;*  pero 
para  hablar  de  los  primeros  la  naturaleza  se  estremece,  se  de- 
tiene la  pluma,  y  el  rubor  se  hace  indispensable  :  apage  tan 
foedas  et  horrendas  libídines.  Ningún  lugar  puede  contener 
tanta  especie  de  lascivias.  Lo  que  Didcrot  pinta  en  su  poema 
de  la  religiosa,  no  es  sino  un  débil  bosquejo  de  lo  que  se  egecuta 
en  el  Perú.  Fomentan  entre  sí  las  pasiones  mas  violentas  que 
se  satisfacen  de  aquel  modo  que  vitupera  el  Apóstol  como  una 
monstruosidad.  Hacen  gala  y  alarde  entre  ellas  mismas  de 
aquellas  comisiones  perversas.  Se  alagan,  se  irritan,  se  di- 
viden, se  unen,  y  tienen  con  mas  actividad  los  transportes  que 
se  observan  entre  ambos  secsos.  Un  crecido  número  de  do- 
méstn  as  esclavas  o  libres  se  introducen  en  aquellas  detestables 
má<  simas.  Sirven  á  sus  señoras  con  el  sacrificio  de  alma  y 
cuerpo  y  merecen  el  afecto  de  otras  religiosas  no  menos  fatuas. 
Ricamente  vestirlas,  regaladas,  ociosas  respiran  la  sensualidad 
en  los  ojos  y  movimientos  :  Gomorra  era  sombra  respeto  de  los 
conventos  grandes  de  Lima. 

Muchas  seculares  y  monjas  tienen  sus  cortejas  en  la  calle, 
las-  puertas  abiertas,  el  locutorio  sin  velos  que  impidan  la  vista, 
y  las  sirvientas  que  salen  á  todas  horas,  les  facilitan  el  medio  de 
Comunicarse,  tratarse  y  unirse.  Los  barones  entran  á  los 
claustros,  bajo  de  los  protestos  mas  débiles,  y  el  resultado  es  un 
desorden  menos  malo,  pero  siempre  prohibido  y  enorme.* 

•  No  hay  mejor  remorfa  para  los  monasterios  como  estinguirlos.  Los 
monjas  recoletas  regalan  con  esmero  á  sus  confesores  y  se  detienen  en  el  con- 
fesionario con  ellos  ríos  y  tres  horas.  ¡  Qué  tratan  i  ¿  Qué  conversan  ?  ¿Son 
materias  espirituales?  Imposible  por  tan  largo  tiempo.  No  hay  convenien- 
cia para  el  clero  como  un  confesionario  bien  administrado. 

*  El  caballero  Ingles  que  estaba  presente  dijo  así : — Prohibido  debe  lla- 
marse, no  malo  ni  enorme.  Los  votos  de  castidad  son  maldiciones  que  hedían 
Sobre  sí  todas  las  personas  que  los  hacen.  Es  lo  mismo  que  si  se  dijese  á  un 
campo,  no  fructifiques  en  ningún  tiempo.     En  las  anatemas  que  han  usado  toa 
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No  hay  vida  común,  y  lejos  de  esto  las  comidas  y  vestua- 
rios corresponden  á  Jas  facultades  particulares.     Las  unas  viven 

eclesiásticos  se  hallan  iguales  increpaciones.  La  unión  de  los  scesos  es  un  de- 
creto divino,  al  que  no  pueden  poner  ecepciones  los  hombres.  Decretar  Dios 
la  propagación  y  decir  el  hombre,  que  es  una  virtud  el  no  propagar,  es  una 
blasfemia.  Sí:  una  blasfemia  clásica:  se  supone  al  hombre  mas  sabio  y  mas 
santo  que  el  Ser  Supremo.  Jesu  Cris. o  en  el  Evangelio  nada  dijo  sobre  estos 
votos.  San  Pablo  en  sus  cartas  celebra  la  castidad  .  pero  esto  fué  porque  Ga- 
maniel  no  le  quizo  dar  en  matrimonio  á  su  hija.  De  la  religión  cristiana  se  ha 
hecho  un  harlequin  vistiéndolo  con  la  ropa  del  paganismo  :  se  han  introducido 
las  vestales  y  los  sacerdotes  de  Célibes.  Claman  contra  mí  como  un  monstruo 
de  heregia  los  groseros  supersticiosos.  Tiempo  vendrá  en  que  se  conozca  que 
mismáesimas,  no  son  sino  las  leyes  generales  de  la  naturaleza.  Desaparezcan 
los  claustros,  y  los  campos  y  ciudades  serán  pobladas.  Se  verá  que  si  la  cas- 
tidad era  la  virtud  mas  estimada  de  Dios,  obligado  todos  'os  hombres  á  la  ma- 
yor perfección,  el  mundo  debía  componerse  de  Célibes,  y  por  tanto  concluid 
en  una  edad. 

El  haber  contemplado  que  la  unión  de  ambos  secsos  traía  no  sé  que  de 
repugnante  con  la  naturaleza  divina,  hizo  que  en  todos  los  siglos  las  mugeres 
ocultasen  su  prostitución,  figurando  que  en  el  fruto  de  su  vientre  habia  inter- 
venido algún  Dios.  Por  eso  el  padre  Sanches  en  su  lasciva  obra  de  matrimo- 
nio, aprobada  por  la  silla  opostólica  propone  la  cuestión.  ¿  Si  María  santísima 
seminaria,  cuando  descendió  sobre  ella  el  Santo  Espíritu  ?  En  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo  era  conocido  entre  los  Judíos  y  Gentiles  por  el  hijo  de 
Partér,  entre  los  fieles  por  el  hijo  de  José.  ¿  Sino  era  hijo  de  José  porque  sus 
geneologistas  traen  su  origen  por  los  ascendientes  de  ese  padre  ?  Era  mas 
natural  referir  los  abuelos  de  Maria-.  por  ella  unicamen'e  se  enlazaba  con  el 
genero  humano.  El  Santo  Espíritu  á  quien  se  tiene  por  padre  de  Jesu  Cristo, 
no  tiene  ascendientes,  á  no  ser  que  le  demos  por  tales  al  padre  y  al  hijo  de 
quienes  procede. 

Yo  no  puede  menos  que  contestar  en  brevísimas  palabras.  No  crean  Vv. 
dije  que  yo  soy  un  defensor  del  voto  de  castidad.  Yo  no  me  opondría  á  que 
los  hombres  ó  mugeres  lo  hiziesen  en  particular  Siendo  legislador  gravaría 
con  tales  imposiciones  á  los  Célibes,  que  los  induciría  de  ese  modo  al  matri- 
monio ;  pero  sin  tocar  de  modo  alguno  en  la  violencia.  A  los  ciudadanos  se 
les  deben  dejar  libres  sus  acciones  en  cuanto  no  ofendan  estas  á  la  sociedad 
en  general.  Prohibirla  la  fundación  de  monasterios  y  conventos,  y  á  frayles  y 
monjas  les  baria  la  ecsistencia  tan  poco  cómoda  y  grati,  que  se  viesen  preci- 
sados ú  abrazar  otra  mas  útil  á  sus  conciudadanos.  Yo  que  admiro  este  go- 
bierno, (Estados  Unidos)  noto  también  sus  defectos.  Aquí  hay  frayles  y  mon- 
jas: tales  son  los  Shclcinir  Quakers  entre  otras  partes  en  Hempfield  en  Con- 
necticut,  y  en  Emetsburg.    Guardan  castidad,  viven  en  vida  común,  y. tienen 
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«n  la  abundancia,  las  otras  en  la  escasez.  La  fraternidad  no 
se  conoce,  y  reynan  los  vandos  con  el  nombre  de  verde  y  encar- 
nado. Esta  rivalidad  que  se  significa  con  lo  diverso  de  los  co- 
lores, pone  una  linea  divisoria  entre  monjas,  seculares  y  domés- 
ticas. 

Sabemos  que  las  rosas  blancas  y  encarnadas  en  las  familias 
de  Lancastery  York  perpetuaban  y  encendían  los  odios.  ¿  Como 
se  sufrirán  estos  signos  de  aborrecimiento  entre  las  vírgenes 
destinadas  al  Dios  de  paz  ?  El  estado  bien  regido  no  puede  ver 
con  indiferencia  tales  desórdenes.  Se  deben  cortar,  impedir,  y 
esterminar.  El  mal  es  muy  grande  y  muy  arraigado  :  las  per- 
sonas que  habitan  los  monasterios  llenas  de  conecciones ;  la 


grandes  propiedades.  Es  verdad  que  sus  votos  dependen  de  su  arbitrio.  ¿  Y 
no  podrán  hacerse  perpetuos  ?  ¿  Las  riquezas  que  reúnen  no  será  un  atractivo 
para  aumentar  el  número  ?  ¿  Muchos  padres  no  solo  casan  allí  sus  hijos  é  hi- 
jas como  una  insinuación  que  iguala  á  la  fuerza  ?  ¿  Después  de  entrar  en  esa 
especie  de  religión,  la  vergüenza  mala  no  los  detendrá  en  ella  contra 
su  gusto  y  placer  ?  Den  á  Dios  los  hombres  el  culto  que  mas  convenga  con  sus 
inclinaciones ;  pero  guárdese  bien  un  gobierno  de  consentir  religiones  que 
se  oponen  á  los  principios  fundamentales  de  la  sociedad.  Todo  instituto  por 
el  que  se  atropellen  los  designios  de  la  naturaleza,  es  pernicioso  al  estado. 

No  solo  desapruebo  los  claustros,  sino  que  concibo  no  debehaber  en  todo 
el  mundo  ni  un  solo  convento  ni  monasterio.  Los  papas  han  procurado  su  es- 
tension,  porque  eran  frayles  y  monjas  los  soldados  de  su  egército.  ¿  Si  la  cas- 
tidad es  tan  grande  virtud,  porque  no  la  han  observado  los  mismos  pontífices  ? 
En  los  brazos  de  sus  amarías  ellos  se  han  reido  de  la  necedad  de  los  pueblos. 

Poco  tendremos  que  disputar  sobre  la  crítica  de  la  actual  disciplina ;  pero 
señores,  respetemos  lo  que  corresponde  á  la  fé.  ¿  Porqué  no  se  deja  desean- 
zar  la  persona  de  Jesu  Cristo  ?  ¿  Porqué  repetir  historias  escritas  continua- 
mente en  mil  ochocientos  años  ?  ¿  Porqué  indagar  lo  que  no  se  puede  indagar  ? 
El  Espíritu  Santo  descendió  sobre  Maria  santísima  :  esta  clase  de  generación 
no  la  conozco.  El  Espíritu  Santo  procede  del  padre  y  del  hijo,  y  procediendo 
hace  con  ellos  un  solo  Dios,  sin  ser  una  sola  persona  :  yo  no  lo  entiendo :  ¿  y 
lo  he  de  entender  todo  ?  Cuantas  acciones  propias  mias  ni  las  conozco,  ni  las 
distingo.  La  genealogía  de  Jesús  es  la  de  José,  porque  José  y  Maria  eran 
parientes  muy  cercanos.  Se  sabe  por  la  historia,  que  los  matrimonios  entre 
los  Israelitas  se  hacian  sin  salir  de  la  familia. 
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providencia  debe  elegir  el  método,  no  siendo  posible  suprimirlos 
de  pronto,  aunque  esto  contemplo  que  seria  lo  mejor.  Las  ren- 
tas podían  aplicarse  á  objetos  mas  útiles,  libertando  á  la  repú- 
blica de  unos  entes  perjudiciales  y  escandalosos.  Propondré 
algunas  reglas,  que  por  ahora  juzgo  las  mas  convenientes. 

1.  Que  se  forme  un  plan  de  la  renta  de  cada  uno  de  los  con- 
ventos y  monasterios,  del  caudal  que  los  individuos  tienen  por  sí, 
entendiéndose  en  esto  toda  entrada  anual  ó  mensual  asi  como 
los  ion  tíos. 

2.  Que  este  plan  se  organise  por  el  arzobispo  ú  obispo, 
prelado  local,  sindico  procurador  y  un  contador,  y  concluido  se 
le  pase  al  primer  ge  te. 

3.  Que  en  los  lugares  menores  donde  no  se  hallen  el  arzo- 
bispo ú  obispo  se  substituyan  los  párrocos. 

4.  Que  con  arreglo  á  las  rentas  se  hagan  los  gastos  en  vida 
común  de  alimento,  vestuario,  enfermería,  subministrándose 
cuanto  sea  posible  á  los  individuos,  para  que  no  tenga  que  ocur- 
rirá sus  casas  por  aucilios,  ni  molestar  á  los  particulares. 

5.  Que  ningún  frayle  pueda  asistir  á  las  parroquias  á  soli- 
citar misas,  ni  permanecer  en  la  calle  después  del  ave  María, 
ni  salir  jamás  sin  licencia  espresa  del  prelado,  y  con  un  compa- 
ñero. 

6.  Que  ningún  frayle  ni  monja  puedan  comer  en  su  celda, 
sino  en  el  refectorio,  á  no  ser  que  estén  impedidos  por  una  noto- 
ria enfermedad. 

7.  Que  los  conventos  tanto  de  regulares  como  de  religiosas 
tengan  un  síndico,  que  perciba  las  rentas,  compre,  vista  y  dé 
el  diario  proporcionado  al  prelado  local  para  las  necesidades  que 
ocurran. 

3.  Que  los  síndicos  sean  rentados  por  el  convento  con  ar- 
reglo al  trabajo  :  den  fianzas  en  su  ingreso,  presenten  la  cuenta 
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mensa!  al  prelado,  y  al  año  al  arzobispo  ú  obispo  ;  el  que  deberá 
ecsarainarla  con  un  contador,  y  el  síndico  procurador,  haciendo 
este  ministro  los  reparos  que  contemple  justos  :  el  síndico  será 
removido  inmediatamente,  si  se  nota  en  él  mala  versasion. 

9.  Que  lo  que  el  síndico  compre  sea  con  anuencia  y  ante- 
cedente conocimiento  del  prelado  ó  prelada  y  á  su  satisfacción  ; 
avisando  el  precio,  y  el  mercader  ó  persona  de  quien  se  va  á 
tomar  la  especie. 

10.  Que  á  los  provinciales,  maestros,  lectores,  predicado- 
res, y  sugetos  de  mérito  se  les  distinga  con  algún  sobre  saliente 
en  la  mesa,  vestuario,  chocolate,  azúcar,  y  fomentando  de  un 
modo  racional  las  letras  y  la  virtud, 

1 1.  Que  el  premio  de  las  cátedras  lo  puedan  aplicar  los  ca- 
tedráticos á  sus  libros,  familias  si  son  pobres,  ú  otras  obras  pia- 
dosas ;  del  mismo  modo  que  las  limosnas  de  las  misas  que  les 
sean  permitidas  y  reciban  en  sus  mismos  conventos  ;  entendién- 
dose todo  esto,  con  previa  instrucción  y  venia  del  prelado. 

12.  Que  no  se  admitan  mas  religiosos  y  religiosas  que  los 
que  puedan  sostenerse  en  vida  común. 

13.  Que  los  conventos  grandes  de  monjas  tengan  las  puer- 
tas cerradas,  no  salga  persona  ninguna  al  diario ;  y  que  en  caso 
muy  preciso  sea  con  especial  licencia  del  arzobispo  ú  obispo. 
Que  cada  religiosa  solamente  pueda  tener  una  doméstica ;  se  des- 
pidan las  que  eesedan  del  número,  á  no  ser  aquellas  que  por  su 
edad  y  virtud  no  presten  sospecha  de  desareglo,  y  á  las  que  seria 
una  impiedad  abandonarlas  en  medio  de  las  calles.* 

14.  Que  las  seglares  vistan  traje  muy  honesto  :  no  se  les 


•  No  hay  motivo,  porque  los  conventos  grandes  de  monjas  no  sean  supri- 
midos desde  el  dia.  Las  religiosas  ecsistentes  pueden  ecsistir  en  los  claustros 
de  las  recoletas. 

13 
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consientan  visitas  diarias  y  mucho  menos  de  personas  descono- 
cidas. 

15.  Que  el  locutorio  no  se  abra  á  no  ser  Jueves  ó  Domingo; 
y  esto  en  las  horas  que  no  sean  de  coro  6  dias  ecept nados  ;  bien 
que  el  síndico  podrá  tratar  cuando  convenga  con  la  prelada,  es- 
tando presentes  otras  dos  religiosas. 

16.  Que  en  los  conventos  grandes  no  se  admitan  religiosas 
nuevas  pata  irlos  esterminando,  y  que  ruando  mas  permanezcan 
los  recoletos. 

17.  Que  las  monjas  no  puedan  tener  las  puertas  de  sus  cel- 
das cerradas  estando  ellas  adentro;  y  cuando  se  hallen  con  otra 
religiosa,  ó  seglar  las  pongan  del  todo  abiertas  y  las  cortinas 
corridas;  no  consintiéndose  bajo  ningún  pretesto,  que  las  unas 
duerman  en  las  celdas  de  las  otras. 

18.  Que  el  sobrante  de  las  rentas  se  aplique  al  fondo  del 
banco  nacional. 

19.  Que  las  causas  criminales  de  los  religiosos  y  religiosas 
se  juzguen  por  los  jueces  laicos;  correspondiendo  únicamente  á 
los  prelados  en  unión  del  obispo  las  graves  sobre  disciplina  inte- 
rior del  monasterio  ó  convento. 

20.  Qw  en  caso  de  tumores  y  escándalos  en  los  capítulos 
se  pongan  un  presidente  ó  presidenta  por  el  s;vfe  de!  lugar  de 
convenio  ó  acuerdo  con  el  arzobispo  ú  obispo. 

Estás  cortas  advertencias  liaran  que  se  minoren  el  numero 
de  los  malos  regulares.  No  se  creerán  los  claustros  unos 
asilos  de  !a  ociosidad  é  ignorancia.  Los  que  en  ellos  se  encier- 
ran sufrirán  el  peso  de  los  votos,  sin  burlar  al  resto  del  mundo 
con  un  nombre  aparente.  Respetaré  si  se  quiere  esa  clase  de 
estado  ;  pero  que  los  cuerpos  llenen  dignamente  sus  objetos  en  la 
América.  No  quiero  que  á  unos  payses  despoblados  se  les 
prive  de  un  numero  crecido  de  habitantes,  no  ofrecidos  á  la  virtud., 
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sino  sacrificados  al  desenfreno  y  abominación.  Desprecio  á 
aquel  monarca  que  renunció  la  corona  por  no  quebrantar  el  voto 
de  castidad  :  el  era  un  fanático,  no  un  verdadero  cristiano. 


CAPITULO  IXo. 

Paramentos  de  Muertos. 

Es  de  almas  bajas  consentir  que  á  la  desgracia  se  acompañe 
la  opresión  y  el  insulto.  Llorar  con  el  que  llora,  reir  con  el  ale- 
gre es  una  macsima  divina  conforme  al  ente  racional.  Nuestras 
leyes  impiden  el  egercicio  de  los  juicios  en  los  dias  luctorios. 
El  acreedor  que  aflige  el  agravemente  enfermo  ó  moribundo  es 
un  monstruo  abominable.  ¿  Y  que  diré  del  remate  de  los  para- 
mentos y  paños  morturios  ?  Este  es  una  crueldad,  un  rigor, 
una  tiranía  de  las  mas  graves  que  puede  sufrir  un  pueblo.  Se 
debe  estinguir,  acabar,  destruir  basta  el  nombre  y  la  memoria 
de  tan  bárbara  práctica.* 

*  El  orgullo  para  mí  es  una  pasión  mas  universal  que  el  amor.  Muchos 
salvages  vivieron  *in  inugereí propias;  pero  todos  quisieron  distinguirse  en  el 
algo  de  sus  semejantes.  Este  espíritu  de  soberbia  se  mantiene  aun  después 
la  muerte.  Las  grandes  masas  elevadas  en  Egypto  encerrando  viejas  momias 
son  los  palacios  de  los  difuntos  poderosos.  Nuestros  Incas  destinaban  sillas  de 
oro  á  los  cadáveres  de  los  soberanos.  Omitido  este  lujo,  los  Españoles  hu- 
bieran hallado  menos  que  robar.  Los  antiguos  reyes  de  Francia  ponian  so- 
bre la  tumba  el  busto  trabajado  en  piedra.  La  iglesia  católica  que  ha  desfi- 
gurado la  santidad  por  la  mala  disciplina  y  perversos  abusos,  adoptó  esas  ■vi- 
ciosas macsimas  de  los  Paganos.  En  muchas  iglesias  vemos  sepulcros  de 
bronce  dorados,  marmoles  esquisitos  y  estatuas  que  representan  á  su  dueño. 
En  el  Escurial  se  leen  los  rótulos  de  los  tiranos  de  la  Fspaña  y  en  Saint  Denis 
ecsisten  con  gran  magnificencia  los  restos  de  los  de'spotas  de  la  Francia. 
Ni  en  la  eternidad  quieren  estar  al  lado  de  los  pequeños.  La  mano  Omnipo- 
tente los  iguala  á  todos,  pero  la  altivez  humana  quiero  burlar  la  misma  Om- 
nipotencia. 
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El  paño  con  qe  se  cubre  el  cadáver  se  alquila  por  veinte 
y  cuatro  horas  en  cincuenta  pesos,  en  veinte  y  cinco  ó  en  diez 
y  seis  según  la  franja  ó  bordado.  La  mesa  en  cuatro  pesos  y 
medio.  Los  hacheros,  candeleros,  jarro  de  agua  bendita  en  precio 
muy  subido.  Hasta  el  asno  que  conduce  los  utensilios  se  premia 
con  diez  pesos.  Este  bruto  no  valdría  mas  si  se  comprase.  La 
cuenta  sube  á  setenta  y  dos  pesos  cuando  se  ha  procedido  con 
economía,  y  a  mas  de  ciento  cuando  se  elijc  lo  mejor  del  alma- 
cén. Ninguno  de  los  utensilios  sale  de  la  casa  del  subastador., 
sin  que  se  anticipe  el  pago.  Si  se  quiere  mantener  el  cuerpo  inse- 
pulto por  dos  dias  re  ecsige  otra  tanta  cantidad.  Penetremos 
ahora  el  estado  de  una  familia,  que  pierde  el  padre  que  era 
su  único  consuelo ;  que  llora  al  marido,  que  adquiria  el  sustento 
para  todos;  que  siente  la  muerte  de  un  hijo,  en  quien  se  funda- 
ban las  mas  firmes  esperanzas :  veremos  lo  que  padecen  estos 
entes  desgraciados  en  ese  momento  crítico  de  dolor:  teniendo 
que  malbaratar  ó  vender  alguna  especie  para  que  salga  de  ese 

A  nadie  admirará  que  el  profano  y  el  laico  deseen  mantener  la  ilación 
entre  las  frias  cenizas  de  sus  cuerpos  destrozados.  Lo  que  asombra  es,  que 
los  obispos  y  pontífices  sean  embalsamados  del  mismo  modo  que  lo  eran  los 
Egypcios.  ^  Conviene  esto  con  la  humildad  evangélica,  con  la  santa  doctrina 
de  Jesu  Cristo  ?  Sin  duda  se  dice,  que  Jesu  Cristo  fué  embalsamado  y  puesto 
en  un  sepulcro  nuevo.  Mal  sacerdote,  ¿  tú  te  quieres  igualar  al  Dios  humana- 
do ?  tu  respuesta  es  una  prueba  de  tu  vanidad. 

En  Lima  s¿  gasta  un  caudal  en  los  funerales.     Cuatro  mil  ceras  ardian 

en  un  soberbio  mausoleo  dedicado  á   la  pública  adultera  marqueza  de 

Una  música  celestial  entretenía  á  los  vivos,  que  estaban  recordando  al  mismo 
tiempo  los  placeres  de  aquella  muger  escandalosa.  ,;  Puede  darse  mas  alta 
profanación  del  templo  y  del  altar  ?  Venus  sobre  las  aras  donde  desciende 
el  santo  por  esencia. 

Para  estas  fiestas  se  hace  un  gran  convite  y  las  iglesias  son  salas  de  besa  ma- 
nos. Nuevas  repúblicas,  yo  os  ruego  que  proscribáis  eternamente  estos  usos 
antipolíticos  é  impios.  Si,  debemos  declararla  guerra á  la  oligarquía,  debe- 
mos también  impedir,  que  unos  muertos  insulten  á  los  otros.  Uno  para 
todos  es  el  nacimiento,  uno  debe  ser  el  sepulcro  sin  distinción,  fausto  ni  gran 
dcza". 
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modo  el  cadáver  á  la  iglesia.  Añádese  a  esto  los  ecsorbitantes 
derechos  de  cruz  y  parroquia,  y  podemos  decir  sin  embarazo 
que  áesos  infelices  instantes  siempre  acompaña  el  saqueo.* 

Pero  cuando  la  familia  es  muy  pobre  y  no  puede  costear 
aquellos  paramentos,  por  lo  menos  ha  de  alquü  r  ¡a  caleza 
mortuoria  para  conducir  el  cadáver  en  cuatro  pesos  .  medio : 
un  ataúd  en  dos  pesos,  y  una  almohada  en  peso  y  medio.  L.Áas 
partidas  ascienden  á  ocho  pesos,  cantidad  que  no  se  halla  en  la 
casucha  del  infeliz,  y  que  para  juntarla  es  preciso  derramar  mas 
lágrimas,  que  las  que  se  han  vertido  por  el  difunto. 

Yo  tengo  entendido  con  los  casuistas  mas  sabios,  que  to- 
dos los  contratos  son  capaces  de  usura  :  la  diferencia  única- 
mente consiste,  en  que  para  el  mutuo  se  llama  espresa,  y  en  los 
demás  paliada.  Siempre  que  entre  los  contrayentes  no  se  ob- 
serva proporción  y  que  alguno  abusa  de  la  necesidad  ó  imbe- 
cilidad de  otro,  el  pacto  es  usurario,  criminal  y  prohibido.  ¿  Y 
habia  alguno  en  quien  concurran  mas  bien  esas  calidades,  que  en 
el  que  estoy  tratando  ?  Un  paño  cuando  mas  tendrá  de  costo 
trescientos  pesos.  Supongamos  que  se  alquila  cien  veces  en 
cada  año  en  cincuenta  pesos ;  por  consiguiente  deja  cinco  mil 
pesos  de  utilidad.  ¿En  que  negociación  podrá  lograrse  un 
provecho  tan  crecido  ?  El  principal  no  se  disminuye,  porque 
estos  trapos  mortuorios  son  de  tanta  duración,  que  algunos  es- 
positores  del  derecho  civil  han  opinado,  que  pueden  ser  materia 
del  usufruto.  Permanentes,  continuamente  lucrosos,  sin  peligro, 
sin  demora  y  arrendados  á  personas  constituidas  en  la  mayor 
aflicción,  ¿  como  se  justifica  un  interés  tan  escesivo?     Yo  qui- 


•  En  Moquequa,  (  año  de  1811, )  enfermé  de  muerte,  y  sabiendo  que 
los  curas  ecsijian  mil  pezos  por  el  entierro  de  cualquiera  caballero  particular, 
hice  que  se  me  sacase  del  distrito,  porque  concebí  que  el  funeral  de  un  oi- 
dor subiría  ú  cuatro  mil. 
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siera  la  elocuencia  de  Necker  para  darle  al  argumento  toda  la 
fuerza  y  vigor  de  que  es  capaz. 

Aquella  raleza  de  que  antes  hablé  baldrá  de  sesenta  á  se- 
tenta pesos,  precio  que  me  parece  ecsesivo.  Ninguna  noche 
deja  de  salir,  y  en  muchas  repite  dos  y  tres  viágés.  Quiero  qué 
se  use  una  sola  vez.  Multiplico  trescientos  sesenta  y  cinco  diaá 
del  año  por  cuatro  pesos  y  medio,  y  resultan  mil  setecientos 
cuarenta  y  dos  pesos  y  medio,  ¿  A  vista  de  esto  se  tendrá  por 
escandalosa  la  doctrina  de  Elizondo,  que  dice,  no  se  puede  lla- 
mar un  contrato  usurario  por  el  desnudo  hecho  de  haberse  esti- 
pulado el  diez  por  ciento,  y  la  del  Gamboa  que  asegura,  ser  per- 
mitido aumentar  el  interés,  cuando  se  dá  el  dinero  á  mutuo  á  los 
mineros  ?  Ambos  autores  tubieron  razones  muy  sólidas  para 
justificar  sus  opiniones,  pero  yo  no  hallo  ninguna  «pie  disculpe 
tales  arrendamientos. 

Contra  lo  dicho  se  arguye  que  el  producto  del  remate  se 
aplica  al  alimento  de  los  presos  de  las  cárceles.  Contesto  lo 
primero,  que  no  es  justo  que  porque  coman  los  inicuos,  se  opri- 
ma á  los  inocentes.  Lo  segundo,  que  no  iguala  aquella  alimen- 
tación, á  lo  que  secstrae  del  pueblo,  y  con  lo  que  enriquecen  los 
subastadores.  Lo  tercero,  que  se  pueden  solicitar  medios  menos 
opresivos  para  mantener  á  los  reos.  En  aquellos  lugares  donde 
no  se  conoce  esa  odiosa  práctica,  no  comen  los  delincuentes  ?  Si : 
luego  son  posibles  á  la  ciudad  los  medios  para  su  sustento.  Que 
el  cabildo  aplique  las  personas  á  los  trabajos  en  que  habia  dé 
ocupar  peones,  y  quedara  resarcido  del  pan  y  grosera  vianda 
que  se  les  contribuye. 

*Tambien  puede  decirse,  á  que  ninguno  se  le  impele  á  que 

*  He  visto  la  cárcel  de  Hbiladelphia.  En  ella  todos  los  presos  trabajan  se- 
gún el  oficio  que  saben,  y  los  que  no  tienen  ninguno  asierran  marmol.  Se  les 
lleva  una  cuenta  ecsacta  del  producto  de  su  trabajo :  se  satisface  lo  que  se  ¡m- 
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¿orne  los  utensilios.  Por  esta  regla  las  leyes  sumptuarias  Ro 
manas  y  Españoles  han  sido  inútiles.  El  que  no  quiere  gastar 
no  gaste,  ¿  pero  esto  es  posible  contra  una  práctica  común,  y 
cuyo  quebrantamiento  y  alteración  seria  escandalosa  á  la  fami- 
lia y  al  pueblo  ?  A  la  India  no  se  le  impelía  á  que  se  sepultase 
con  su  marido,  pero  la  muerte  era  preferible  al  desaire  y  des- 
precio general.  No  se  precisa  ninguno  á  que  tome  aquellas  es- 
pecies, pero  tampoco  se  consiente  que  se  alquilen  otras  iguales. 
Si  el  ma¡  no  se  remedia,  la  hija  y  la  esposa  mas  bien  se  prosti- 
tuirán por  llenar  este  deber,  que  quedar  espuestas  á  la  censura 
de  las  dernas  gentes. 

Tengan  las  parroquias  y  los  conventos  los  utensilios  preci- 
sos :  pagúense  diez  duros  por  todos  ellos  ;  con  esto  está  reme- 
diado un  abuso  tan  perjudicial.  Queden  los  curas  obligados  a 
mantener  una  caleza,  ataúd  y  almohada  para  conducir  los  po- 
bres al  sepulcro.  Finalizese  aquella  monstruosidad,  que  ha 
subsistido  por  tantos  años,  desentendiéndose  los  gobernadores 
del  pesado  yugo  que  gravaba  sobre  los  pueblos  que  han  regido. 
No  se  aumenten  las  penas  del  angustiado  y  miserable,  y  conoz- 
can los  Americanos  por  sabias  disposiciones  que  ha  llegado  ei 

tiempo  de  una  verdadera  felicidad. f 

.    , , __ " 

pende  en  sus  necesidades  particulares  y  el  resto  se  les  entrega  á  su  salida. 
Todos  los  cuartos  son  talleres,  y  desaparece  el  horrible  semblante  del  vicio  á 
presencia  de  la  honesta  ocupación.  Con  todo,  los  ciudadanos  no  están  conten- 
tos, y  se  trata  de  foi  mar  otra  prisión,  en  que  el  sistema  sea  mas  adecuado  á  una 
sabia  política  y  buen  gobierno. 

f  Ha  variado  mucho  el  abuso  de  paramentos,  por  una  dichosa  combinación 
entre  todos  los  ciudadanos. 
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CAPÍTULO  Xo. 

Cabildos. 

Es*  un  hecho  histó rico-político,  que  las  cruzadas  desper- 
taron la  Europa  del  vergonzoso  sueño  en  que  las  habia  sepultado 
la  superstición  y  el  feudalismo.  Como  aquellos  árboles  que  es- 
tubieron  secos  y  pelados  en  el  frió  invierno,  comienzan  á  rever- 
decer en  los  primeros  dias  de  la  primavera ;  asi  el  roció  del 
Asia  hizo  revivir  en  las  naciones  Europeas  las  artes,  el  comer- 
cio, las  ciencias,  y  la  industria,  antes  enteramente  abandonadas. 
Los  ensayos  no  hubieran  tenido  un  efecto  decisivo,  á  no  ser  por 
la  institución  de  comunidades,  corporaciones,  municipalidades,  y 
otros  cuerpos  políticos  de  las  villas.  La  Italia  fué  la  primera: 
la  podemos  llamar  dos  veces  cuna  de  la  libertad.  ¡  Hombres 
que  representáis  esas  primitivas  sociedades  libertadoras,  cono- 
ced la  dignidad  del  encargo,  y  llenadla  conforme  á  su  magnitud  ! 
A  ella  se  debió,  según  nota  Robertson,  en  la  historia  de  Carlos 
V.,  "  que  se  aboliese  el  nombre  odioso  de  esclavo  y  señor ; 
nombres  los  mas  mortificantes  y  deepreciatiros  entre  todas  las 
distinciones  humanas."  Poi  esta  invención  feliz  comenzó  el 
pueblo  á  salir  de  su  abatimiento,  y  á  oirse  su  voz  en  los  cuerpos 
legislativos.  Este  fué  el  fuerte  baluarte  contra  los  acometi- 
mientos é  insultos  de  la  nobleza  orgulJosa.  j  De  la  nobleza ! 
De  los  hijos  de  esos  capitanes  de  bandidos  que  arrojó  el  norte, 
por  no  poder  manitmerlos  en  su  sucio  :  ellos  vinieron  á  robar  al 
medio  dia  de  la  Europa  las  propiedades,  y  lo  que  es  mas  la  liber- 
tad. Esta  es  la  cía  ¡e  de  conquistadores  en  toda  la  estension  del 
universo.     Contra  !as  criminales  agresiones,  fueron  instituidas 

*  Estos  cuatro  páralos  están  añadidos  á  lo  escrito  en  el  año  de  1810  eji 
Cádiz. 
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Ia3  municipalidades  :  las  de  Francia  conocieron  bien  en  otro 
tiempo  sujurisdiccion  y  poder.  Compárese  aquel  estado  ton  el 
de  nuestros  cabildos.  Cuantos  individuos  adornados  con  las 
insignias  de  los  empleos  sin  saber  para  qué  fueron  constituidos  ! 

Mas  no  es  de  admirar  :  las  ciudades  que  supieron  sostener 
sus  derechos,  fueron  ricas  y  respetadas.  Las  anciáticas  recibían 
las  súplicas  de  los  reyes,  y  eran  rogadas  para  la  alianza,  cuando 
Eduardo  111.  aun  no  había  empesado  á  inspirar  en  Inglaterra  la 
necesaria  contracción  á  las  fábricas  de  lana  y  lino.  Los  espa- 
ñoles no  podian  consentir  esta  gerarquía  de  los  pueblos,  ni  era 
conforme  con  su  gobierno  absoluto. 

La  degradación  en  que  estubo  constituido  el  Perú,  se  podra 
percibir  por  los  hechos  siguientes  :  no  habrá  audaz  que  los  nie- 
gue, ni  hombre  de  tanto  talento,  que  halle  medios  de  justificar- 
los. En  Lima,  mi  patria,  habia  cuatro  paseos  públicos,  dos  del 
estandarte,  en  la  tarde  del  5  y  mañana  del  6  de  Enero,  solem- 
nidad de  la  bandera  con  que  fuimos  esclavizados  :  bandera  que 
arrastró  y  pisó  el  valiente  San  Martin,  y  llevó  consigo  como  un 
premio  desús  azañas  ;  otros  dos,  en  las  tardes  del  1  y  6  del  mis- 
mo mes,  que  se  llamaban  paseos  de  alcaldes.  Este  concurso  en 
que  asistian  todas  las  autoridades,  en  caballos  riquisimamente 
enjaezados,  comenzaba  ó  era  precedido  por  una  mogiganga  que 
llamaban  Juan  de  la  Coba,  Secomponia  de  tres  negros  vestidos 
con  sacos  y  bonetes  encarnados  cabalgados  en  muías  ó  asnos, 
con  timbales  cubiertos  de  trapos  del  mismo  color.  Llevaban  en 
la  una  mano  un  libro  viejo,  y  en  la  otra  un  tacho  de  carnero  que 
servia  para  figurar  que  señalaban  el  renglón  ó  foja.  Una  mul- 
titud de  muchachos  andrajosos,  de  negros  y  sambos  de  mayor 
edad,  hacían  el  acompañamiento  con  desordenada  gritería1.  En- 
tre Juan  (te  la  Cn'.'i  y  el  menudo  pueblo  había  una  especie  de  diár- 

14 
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logo:  referiré  de  él  algunas  palabras  para  que  las  naciones 
civilizadas  se  admiren  de  nuestra  brutal  indolencia* 

Negro  :  Juan  de  la  Coba — 

Muchachos  :  Cozcoroba. 

Negro  :  Hijos  de  P 

Muchachos  :  Como  su  madre. 
Continuaban  innumerables  palabras  toscas,  impúdicas  é  inde- 
centes, que  aplaudían,  aun  aquellas  personas  que  no  se  tenian 
por  vulgares.  Seguían  después  los  regidores,  alcaldes,  conta- 
dores mayores,  títulos  de  Castilla,  oidores,  y  el  vi-rey  al  medio 
del  alférez  real,  y  regente  de  la  audiencia.  Esta  era  la  cere- 
monia en  obsequio  del  sucio,  viejo,  despreciable  y  sangriento 
trapo  con  que  los  ladrones  y  asesinos  Europeos  vinieron  á  des- 
pojar á  sus  legítimos  dueños  de  todas  sus  propiedades.  Digno 
era  un  pueblo  que  amaba  la  esclavitud  y  se  convenia  con  ella,  de 
unos  ritos  que  no  hubieran  consentido  en  su  oprobio,  los  pueblos 
mas  bárbaros. 

En  el  Cusco,  la  fiesta  aun  era  mas  estraña  :  allí  el  domi- 
niquin  iba  por  delante  del  paseo  repitiendo  en  altas  voces  todos 
los  defectos  físicos  y  morales  del  alférez  real.  Esto  lo  hallé 
justo,  porque  era  digno  de  ese  abatimiento  el  desgraciado  Ame- 
ricano que  llevaba  en  sus  manos,  como  en  triunfo  el  estandarte 
de  su  oprobio.  El  primer  año  que  estube  de  oidor,  y  tube  que 
asistir  á  este  acto  de  humillación  protesté  no  concurrir  mas. 
Hasta  donde  llega  la  barbarie  del  gobierno  Español !  Por 
afrentarnos,  por  sumergirnos  en  el  aniquilamiento  cuasi  parti- 
cipaba de  nuestras  mismas  afrentas.  Estas  instituciones  lo- 
cales tenian  por  objeto  el  embrutecernos.  Predique  el  monje 
la  humildad  que  no  tiene  ;  yo  digo  que  las  almas  reptiles  y  aba- 
tidas para  nada  son  buenas.  Conocían  esto  los  Españoles,  y 
no  contentándose  con  que  fuésemos  cuadrúpedos,  nos  querían 
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¡arrastrados  como  las  culebras.  ¿  No  se  veía  esto  en  el  recibi- 
miento de  los  vi-reyes  ?  Los  alcaldes  tiraban  las  riendas  del 
caballo,  los  regidores  llevaban  las  baras  de  un  riquísimo  palio, 
que  cabria  al  orgulloso  Europeo  ;  idólatra  atrevido  que  ecsigia 
los  homenages  de  un  Dios  :  ¿  Como  podia  ver  en  el  tiempo  de 
su  mando  unos  entes  que  desde  el  primero  dia  habían  estad»  á 
sus  plantas  ?  Hermanos  mios,  ¿  donde  estaban  los  puñales  ? 
Inútil  pregunta,  cuando  no  teníais  ni  valor,  ni  virtudes.  No  de- 
jéis apagar  la  pequeña  chispa  que  ya  concibo  entre  vosotros. 
Horrorizaos  de  vuestro  estado  anterior,  para  que  lo  temáis  mas 
que  la  muerte. 

Cuanto  interese  la  buena  administración  de  las  rentas  de  las 
ciudades,  fácilmente  se  percive,  conociendo  que  e9  el  caudal  de 
todos.  El  último  de  la  república  tiene  derecho  notorio,  y  si  es- 
to es  cierto,  también  lo  es  que  debe  tener  voz  para  reclamar 
indagar  y  serciorarse  de  los  fine9  á  que  se  aplican.  Los  menos 
literatos,  sin  mas  que  tales  cuales  conocimientos  de  la  his- 
toria saben  las  solemnidades  que  se  ecsijian  en  Roma  y  en 
Atenas  para  disponer  de  estos  tesoros.  Ellos  eran  vistos  como 
sagrados,  y  para  su  invercion  se  meditaba  sobre  la  justicia  de  los 
objetos.  El  cabildo  de  Lima  tiene  grandes  rentas  ;  pero  un  ve- 
lo obscuro  y  denzo  cubre  sus  aplicaciones.  Los  regidores  en- 
tre sí  disponen  de  ellos  y  le  niegan  al  pueblo  el  ecsamen  y  persone- 
ría. Hereditarias  las  varas  los  arcanos  quedan  en  la  misma  fa- 
milia y  es  un  desconsuelo,  que  el  hombre  no  entienda  la  inver- 
sión de  aquello  en  que  tiene  dominio. 

Los  regidores  que  se  distinguen  bajo  el  especioso  título  de 
padres  de  la  patria,  nada  tienen  de  benéficos,  y  ningún  pensa- 
miento les  es  mas  estraño  que  el  bien  común.  Cuando  se  les 
comisiona  par  algna  obra,  se  aprovechan  de  la  confianza,  con- 
testando con  una  cuenta  escandalosa  ú  risible,  pero  que  lleba 
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segúrala  aprobación.  En  el  siglo  de  fierro  de  D.  Manuel  Go- 
doy  sacrificaron  a  cientos  los  miles  de  pesos,  para  que  se  les 
concediese  el  tratamiento  de  eeselenoia  unidos  en  cuerpo,  el  úa 
señoría  en  particular,  se  les  pusiesen  bancas  de  terciopelo  en  las 
iglesias  y  que  se  les  agraciase  con  las  comisiones.  Ellos  creen 
que  es  un  patrimonio  el  que  gozan  y  lo  reparten  entre  sí  con  el 
rnajor  denuedo.  * 

Como  muchos  de  estos  representantes  del  pueblo  tengan 
mantequerías,  velerías,  panaderías  y  navios  en  que  conducen 
cebos  y  trigos,  se  bailan  imposibilitados  á  selar  los  alimenlos  en 
bu  naturaleza  y  peso.  Como  serán  .jueces  en  su  misma 
causa  ?  Como  corregirán  á  los  otros  los  que  deben  ser  castiga- 
dos? De  aqui  resulta  que  á  la  sombra  de  ellos,  engañan  los 
demás  y  que  ninguno  es  tan  osado,  que  se  atreba  á  acusarlos. 

Algunos  regidores  sumamente  pobres  reciben  de  obsequio 
el  afrecho,  pan  y  carne.  Contentos  con  aquella  mesquina  grati- 
ficación, dejan  que  descanzen  los  ladrones  públicos  en  sus  mal- 
dades. Estos  padecimientos  que  sufre  el  vecindario  han  hecho 
odioso  hasta  el  nombre  de  cabildante  :  en  verdad,  si  alguno  re- 
clama, se  unen  en  masa  para  destruirlo.  Este  es  un  objeto  dig- 
no de  la  atención  de  su  magestad  y  que  hará  su  gobierno  ama- 
ble en  e;;e  dilatado  rey  no.  Bendecirán  aquellos  países  la  mano 
¡jabia  que  los  conduce  y  no  querrán  otro  soberano  que  el  que  se 
distingue  por  sus  bondades. 

\°.  Un  regidor  deberá  dar  la  ley  á  los  alimentos,  y  estará 

*  Ya  no  hay  varas  hereditarias  y  se  me  puede  argüir,  que  he  impre- 
so este  capí-nlo  sin  objeto.  Contestaré  :  ignoramos  cual  es  el  nuevo  gobier- 
no que  se  ha  de  constituir,  y  quiero  que  se  conozcan  los  abusos  anteriores 
para  que  no  se  reincida  en  ellos.  El  cabildo  de  una  ciudad  republicana 
no  debe  ter.er  otro  tratamiento  que  el  de  voz,  ni  otros  asientos  que  desnudos 
bancos.  <j>i  viagero  admiró  á  los  representantes  de  los  guizos,  comiendo  en 
]i  tierra  un  poco  de  queso  y  un  tosco  pan. 
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«n  el  mercado  en  su  tribuna,  para  atender  las  quejas  y  velar 
gobre  los  desórdenes. 

2.  Ningún  regidor  podrá  tener  mantequería,  panadería, 
velería  ni  buque  destinado  para  la  conducion  de  trigos  y  ce- 
bos, ni  por  sí  ni  en  cabeza  de  otro,  bajo  la  pena  de  ser  separa- 
do inmediatamente  del  empleo. 

3.  El  gefe  político  deberá  rever  en  algunos  dias  los  ali- 
mentos y  hallándolos  faltos  ó  de  mala  calidad  multará  con  pru- 
dencia al  regidor  y  abastecedor,   aplicándose   dicha  multa  á  los 

fondos  públicos. 

La  Policía  como  ramo  del  cabildo,  se  ha  de  atender  con  un 
conato  particular.  No  se  consentirán  en  las  calles  cadáveres 
de  bestias,  ni  una  corteza  de  fruta.  Se  cuidará  que  las  asequias 
no  sean  detenidas,  ni  las  aguas  depositadas,  para  que  la  corrup- 
ción no  inficione  el  aire.  Las  oficinas  molestas  al  olfato  y 
perjudiciales  á  la  salud,  se  confinarán  en  aquella  parte  propor- 
cionada, desde  la  que  no  puede  igresar  el  humo  á  la  población  ; 
observando  los  vientos  reiuantes.  Para  verificarlo  se  cautela- 
rá que  la  prudencia  no  degenere  en  debilidad.  * 

Los  hospitales  serán  visitados  un  dia  en  cada  sensana  ec- 
saminando  los  alimentos,  registrando  las  ropas  é  indagando  el 
estado  de  la  botica,  y  el  modo  de  la  asistencia.  Se  preguntará  á 
los  enfermos,  como  se  les  trata,  y  se  remediarán  inmediatamente 
los  defectos  que  se  reconozcan. 


*  Una  de  las  cosas  que  mas  admiré  en  París  fue  la  policía  por  lo  respec- 
tivo á  la  matanza  de  ganados.  Son  magníficas  casas  en  los  confines  de  la 
ciudad.  En  ellas  se  tienen  todos  los  departamentos  y  oficinas  necesarias,  des- 
de la  primera,  que  es  para  recibir  los  ganados,  hasta  la  última  para  el  aco- 
pio y  purificación  de  los  cebos.  Los  ciudadanos  no  son  molestados  con  el 
mal  olor  de  estas  operaciones.  Disposición  sabia  del  gran  Napoleón,  que 
debe  adoptarse  por  todos  los  pueblos. 
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Dependiendo  la  sanidad  en  gran  parte  del  lugar  de  la  cura 
«ion,  las  salas  se  dispondrán  de  modo,  que  se  logren  saludables 
ventilaciones.  Estarán  las  camas  de  los  enfermos  descubiertas, 
cuando  el  accidente  no  ecsija  lo  contrario.  Habían  grandes 
ventanas,  el  pavimento  será  elevado,  y  se  pondrá  en  obra  cuanto 
sea  posible  para  que  aquellos  efluvios  nefíticos  y  mortales  no 
queden  detenidos  y  se  disipen  con  prontitud.* 

Los  mayordomos  de  los  hospitales  darán  cuenta  annual  al 
cabildo,  el  que  la  ecsaminará  con  sustanciacion  del  síndico  pro- 
curador. Antes  de  aprobarse  se  pondrá  en  noticias  del  público 
por  medio  de  lagazeta.  Será  oido  el  ciudadano  que  quiera  im- 
pugnarla sin  que  sufra  el  mas  pequeño  costo.  En  Lima  el  riquír 
simo  hospital  de  Indios  fué  un  mayorazgo  para  ciertas  familias. 
:  Viagero,  que  no  estudias  en  los  países  la  esterior  arquitectura 
de  los  edificios,  entra  en  esas  asquerosas  cuevas,  y  estremécete 
al  lamento  de  tantos  desgraciados  sumergidos  en  el  hambre,  el 
dolor  y  la  miseria  !  ! !  Los  hospitales  que  cierta  nación  destina 
á  los  brutos,  tienen  mejores  comodidades  que  los  que  se  destinan 
á  los  legítimos  propietarios  de  todas  las  riquezas  del  Perú  en 
el  hospital  de  Santa  Ana.f 

•  Era  preciso  tomar  un  modelo  de  algunos  de  los  hospitales  estrangeros. 
En  España  solo  vi  dos  regulares,  en  Cádiz  el  de  mugeres,  y  en  Barcelona  el 
general.  El  de  Vicetra  de  Paris  es  una  villa  perfectísimamente  construida, 
El  de  Loco9  de  Bordeus  llena  todas  las  reglas  de  la  ciencia  y  el  arte.  Ninguno 
me  ha  agradado  tanto,  como  el  de  los  Quakers  en  Philadelphia  ;  eesede  á  todos 
en  aseo,  luces,  comodidad  y  perfecta  asistencia.  Amantes  de  la  humanidad, 
poned  en  balanza  los  institutos  de  estos  ilustres  filántropos,  con  la  caridad 
aparente  de  aquellos  malos  papistas  que  solo  se  hacen  cargo  de  los  hospitales 
para  enriquecer  como  con  chistosa  sátira  lo  decia  Gil  Blas  de  Santillana  con 
respeto  al  Señor  Manuel  Ordoñez,  que  con  su  rosario  en  la  mano  y  sus  ojos 
bajos,  tragaba  el  caudal  de  los  pobres  ! 

•j-  Paseándome  un  dia  en  el  jardín  del  rey  en  Paris,  vi  la  enfermería 
destinada  á  las  fieras.     Reyes  de  España,  dije,  protejeis  del  mismo  modo  los 
hospitales  para  los  pobres  de  vuestros  vastos  dominios  ?    Vosotros  soys  las 
-"daderas  fierras. 
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Siendo  los  teatros,  enseñanza  general,  con  el  designio  de 
inspirar  la  moral  sana,  el  heroísmo,  y  las  buenas  costumbres j 
no  siendo  un  objeto  menos  interesante  destruir  los  abusos,  ridi- 
culizar las  supersticiones,  y  combatir  la  tiranía,  no  deben  con- 
sentirse comedias  ni  tragedias  que  desdigan  de  tan  loables  fines. 
Las  representaciones  de  santos,  vuelos,  y  magia  es  indispensa- 
ble, prohibirlas  para  siempre.  El  vulgo  cree  en  Pedro  Valla- 
dares y  Marta  la  Romantina,  como  nuestros  antiguos  Españo- 
les en  Amadis  de  Gaula  y  Oliveros,  antes  que  escribiese  Cer- 
vantes el  Quijote.  Cuantos  apetecerán  hacer  pacto  con  el  diablo 
para  viajar  por  los  aires,  y  hacerse  sin  trabajo  ricos  !  El  deseo 
será  inútil,  porque  no  es  posible  el  caso ;  pero  la  intención 
siempre  es  dañada,  y  el  error  detestable.* 

Las  canciones  y  entremeses  de  pura  lascivia  tan  frecuentes 
en  el  colicéo  de  Lima,  y  en  donde  la  acción  es  en  sumogrado  im- 
púdica, no  solo  debe  prohibirse,  sino  castigar  seriamente  el  mas 
pequeño  abuso.  Sureña  juzgó  mal  de  las  costumbres  de  los  Ro- 
manos, por  haber  hallado  en  el  equipage  de  un  joven  soldado 
algunos  cuentos  deshonestos,  con  el  título  de  fábulas  milecias. 
Si  se  enseña  en  público  la  liviandad,  nos  admiraremos  de  la  de- 
pravación y  del  escándalo  ? 

Tenemos  una  casa  de  gallos,  que  no  debe  llamarse  sino  de 
robos,  engaño,  y  la  maldad  mas  refinada.  Las  gentes  que  allí 
se  juntan  son  jugadores  perversos,  hombres  ociosos  y  distraídos. 

*  En  estos  dias  de  salud  y  libertad,  convendría  sobremanera  que  se  to- 
mase el  gusto  á  las  piezas  maestras.  Ellas  presentan  la  tiranía  en  todo  su 
lleno,  y  la  hacen  para  siempre  abominable.  Tales  son  el  Bruto,  el  Mahoma, 
el  Británico,  y  otras,  de  aquellos  poetas  filósofos  que  unieron  con  el  dulce 
metro  la  mas  segura  enseñanza  de  los  derechos  del  hombre.  Concluyanse 
las  disputas  entre  d'Alambert  y  Rousseau  :  los  teatros  son  necesarios.  No  se 
representen  las  comedias  que  crítica  el  filósofo  de  Ginebra ;  pero  si  aquellas 
que  el  sabio  admira,  y  hacen  el  gusto  del  hombre  sensihle.  Donde  no  hay 
teatros,  hay  muchos  lupanares 
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Cuando  algún  individuo  se  le  quiere  increpar  como  a  un  proto- 
tipo de  los  desórdenes,  no  se  halla  espresion  mas  fuerte  eme  la 
de  llamarle  un  gallero.  Las  apuestas  corren  con  ciertas  usuras, 
que  se  señalan  con  los  brazos  cuando  asiste  el  juez,  y  se  gritan 
en  público  si  no  concurre.  Sangran  los  gallos,  los  emborra- 
chan, les  introducen  balas,  descomponen  las  cuchillas,  ó  las  aco- 
modan mal ;  no  hay  iniquidad  que  no  se  practiqué.  Allí  el  ma- 
rido pierde  el  dinero  con  que  debia  sostener  su  muger,  el  hijo  de 
familias  loque  roba  en  su  casa,  el  vagamundo  loque  ha  estafado 
en  la  noche  ó  dia  anterior.  Este  colicéo  debe  ser  demolido,  y 
prohibirse  eternamente  su  rcdificaiion.  Es  un  juego  de  suerte 
peor  que  los  dados,  y  súgcto  á  los  mayores  vicios.  El  provecho 
que  resulta  al  erario  de  su  remate  es  infinitamente  pequeño,  res* 
peto  del  mal  sin  límites  que  siente  la  república. 

El  hospicio  es  la  primera  de  las  casas  que  debe  tener  un  gran 
pueblo.*     Conviene  que  la  verdadera  indigencia  no  se  equivo- 


*  En  Madrid  impiden  los  pobres  el  caminar  en  las  calles.  En  Cádiz  hay 
un  magnífico  ospicio,  pero  los  mendigos  aunque  no  son  en  tanto  número  como 
en  Madrid,  no  dejan  de  molestar.  No  faltan  en  París,  no  obstante  los  hospicios 
de  inválidos,  viejos,  viejas,  y  otros  muchos  con  igual  destino.  En  New  York 
y  en  Philadelphia  no  he  sido  reconvenido  sino  por  tres  en  cercado  seis  meses1. 
No  numero  entre  estos  un  venerable  anciano,  que  sentado  á  la  puerta  de  la 
iglesia  de  católicos  en  New  York,  á  nadie  pedia,  dejando  el  cuidado  de  su 
subsistencia  á  la  piedad  humana.  Me  impuse  que  era  un  anciano  virtuoso, 
que  llenaba  de  ese  modo  sus  obligaciones  hacia  una  dilatada  familia. 

¡  Y  porqué  en  los  Estados  Unidos  de  América  son  cuasi  desconocidos  los 
méndigos  ?  ¿  Es  solamente  por  la  casa  donde  se  recogen,  y  trabajan  con  ar- 
reglo ú  sus  aptitudes  ?  No :  todo  gobierno  justo  y  enérgico  es  necesariamente 
rico.  I, as  riquezas  son  el  producto  del  trabajo  de  las  personas  asociadas. 
Esta  sabia  doctrina  de  Adam  Smith,  produce  por  consecuencia  la  siguiente  : 
cuando  la  constitución  del  estado  no  pone  obstáculos  al  comercio,  protege  las 
artes  y  manufacturas,  premia  l^s  invenciones,  anima  y  alienta  á  los  ciudada- 
nos ;  todos  trabajan,  y  ninguno  se  atreve  á  vegetar  én  un  ocio  vergonzoso. 
Padre  este  del  crimen,  se  espanta  de  la  mano  pronta  de  una  justicia  que  se 
ha  de  egecutar  sin  aceptación  de  personas.     Esperanza  de  una  subsistencia 
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que  con  la  falsa.  Que  la  ociosidad  se  abomine  ;  que  todo  indi- 
viduo sea  útil  del  modo  que  pueda  serlo.  A  los  ciudadanos  no 
se  les  lia  de  molestar  con  estudiados  gemidos,  que  acostumbran 
el  oido  á  la  relación  del  padecimiento,  y  lo  baceu  después  insen- 
sible á  la  necesidad  cierta. 

Muchas  veces  se  ha  pensado  en  Lima  en  proyecto  tan  bené- 
fico, pero  la  misma  debilidad  característica,  hace  que  falte  el  es- 
fuerzo para  la  realisaeion.  Las  calles  están  á  toda  hora  circun- 
dadas de  petulantes,  y  estos  méndigos  son  por  lo  general  de 
perversas  y  detestables  costumbres  :  hebrios,  lascivos  jugadores, 
y  aun  infames  interpretes  de  pasiones  vergonzosas.     Sus  males 

fácil  y  cómoda,  temor  del  castigo  por  el  vicio,  son  las  dos  causas  primeras  que 
compelen  a]  trabajo. 

Hay  para  mi  otra  muy  circunstanciada:  el  horror  á  la  diferenciarle  clases 
y  jerarquías,  y  el  respeto  con  que  son  vistos  los  artesanos.  Fs  el  hombre 
naturalmente  orgulloso  y  se  espanta  de  cuanto  concibe,  que  le  hace  inferior  á 
sus  semejantes.  En  los  pueblos  que  tienen  la  desgracia  de  ser  gobernados 
por  un  rey  absoluto,  ó  por  un  cuerpo  aristocrático,  el  menestral  esta  muy 
ab.ijo  de  un  caballero,  y  en  una  distancia  inmensa  del  conde,  del  duque,  del 
lord.  Inglaterra  es  el  egemplo:  con  toda  su  decantada  cámara  de  los  comu- 
nes y  su  nominado  repartimiento  de  poderes,  un  sapatero  ó  un  carpintero  no 
se  atreven  á  subir  con  seguridad  las  escaleras  de  u>  poderoso  Temen  al  co- 
brar su  trabajo  el  insulto,  pues  se  les  trata  como  animales  de  otra  especie.  No 
es  asi  en  estos  países  dichosos :  el  labrador,  el  gran  negociante,  el  artista,  el 
músico,  todos  son  iguales  en  derechos,  no  se  conoce  ni  prerrogativa  ni  privi. 
legio.  Los  ciudadanos  eligen  las  personas  para  su  sociedad  privada,  pero  en 
]a  gran  sociedad,  todos  son  respetados  y  vistos  del  mismo  modo. 

De  este  orden  maravilloso  depende  un  fenómeno  que  notó  muy  bien 
Adam  Smith.  Este  es,  que  cuando  en  los  demás  paises  una  viuda  que  queda 
con  hijos,  dificilmenie  halla  quien  la  tome  en  segundo  matrimonio,  aqui  por 
una  seria  especulación  es  solicitada.  Cada  hijo  lejos  de  ser  gravoso,  es  un 
compañero  del  trabajo  y  se  regula  que  proporciona  á  la  casa  cien  libras  de 
renta  annuales.  ,  Hombres  destinados  á  la  necesaria  regularisacion  de  nuestras 
Américas,  venid  aquí  á  aprender  virtudes  y  costumbres  con  las  que  desapa- 
recen los  tristes  nombres  de  huérfanos  y  viudas!  No  creáis  que  romper  el 
yugo  Español  es  brincar  de  la  indigencia  ala  prosperidad.  No  seréis  esclavos 
de  los  Horbones,  pero  lo  seréis  de  vuestros  vicios :  estos  os  impidiran  el  ser 
verdaderamente  libres. 

15 
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las  mas  voces  son  figurados :  se  suponen  ciegos  ;  se  atan  los 
muslos  y  io.s  brazos  para  pasar  por  mancos  ó  cojos,  y  u*an  de 
mil  supercherías.  Las  viejas  no  necesitan  otro  titulo  (pie  la 
edad,  y  las  que  han  vivido  en  la  juventud  fie  la  prostitución,  se 
introducen  con  un  tono  dolorido  en  las  habitaciones,  para  sedu- 
cir a  la  casada  ó  soltera  que  viven  con  honor. 

Es  preciso  el  hospicio  en  Lima,  y  en  las  demás  ciudades 
principales  :  se  puede  señalar  para  el  efecto  alguna  de  las  mu- 
chas casas  de  los  Jesuitas.  ^ne  se  contemple  mas  proporcionada. 
Se  les  puede  obligar  á  los  individuos  al¡¡  recogidos  á  un  trabajo 
moderado  y  prudente.  Le  que  falte  para  llenar  el  gasto  se 
puede  suplir  con  el  producto  de,  la  plaza  de  toros,  ó  las  rentas  de 
los  conventos  ó  monasterios  suprimidos.  Aquellas  personas,  que 
daban  limosna  pública  en  ciertos  dias,  con  mayor  agrado  contri- 
buirán una  cuota  animal  ó  mensa!  pasa  destino  tan  santo  y  bené- 
fico. Los  arzobispos  y  obispos  obligados  á  dar  limosna  señala- 
rán la  cantidad  que  ahora  distribuyen  6  deben  distribuir.  Los 
comentos  que  reparten  el  sustento  al  medio  dia,  esrluidos  ya  de 
este  gravamen,  podran  compensarlo,  con  alguna  cuota.  Entre 
Jas  mandas  forzosos  podría  incorporarse  esta,  en  atención  a  que 
las  antiguas  han  sido  unos  verdaderos  robos.  Las  multas  que 
se  ponen  á  los  abastecedores  me  parece  que  son  un  fondo  muy 
propio  para  ese  asunto,  como  que  ellas  corresponden  á  todos  los 
ciudadanos. 

Ningún  hombre  racional  deja  de  conocer,  que  de  la  unión 
de  los  matrimonios  depende  la  felicidad  del  estado.  Divididos 
los  cónyuges,  ya  es  imposible  la  buena  educación  de  los  hijos. 
Heredan  estos  los  vicios  de  los  padres,  y  lejos  de  ser  miembros 
útiles  á  la  sociedad,  la  perjudican  y  perturban.  En  la  historia 
antigua  y  en  la  moderna  tenemos  el  egemplo  del  mal  que  causó 
la  dilatada  separación  de  los  maridos,  aun  con  el  importante  ob- 
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jeto  de  la  guerra.  Se  vio  una  república  formada  de  adulterinas, 
y  se  vieron  también  las  mugeres  unidas  ¡en  torpe  lazo  con  sus 
esclavos,  peíiar  y  resislir  ;il  lado  de  ellos,  para  que  no  entrasen 
á  la  casa  y  pueblo  de  sus  verdaderos  señores. 

En  Lima  y  en  todo  el  Períi  ya  es  costumbre  dividirse  los 
Matrimonios  bajo  de  los  pretestos  mas  débiles.  Las  casadas 
viven  publicamente  con  sus  amantes,  y  los  casados  olvidando  su 
familia  se  entregan  á  las  concubinas.  Los  nobles  y  los  plebe- 
yos siguen  este  sistema,  y  no  faltan  magistrados  que  autorisan 
esta  detestable  conducta.  Era  permitido  el  divorcio  en  Roma, 
no  obstante  no  se  verificó  la  separación  en  seiscientos  y  veinte 
años,  siendo  el  nombre  de  Carbilio  Ruga  detestado  por  haber  sido 
el  primero  que  uso  de  aquel  derecho.  ¡  Que  dolor,  que  los  gen- 
tile»  por  la  razón  conociesen  la  necesidad  de  la  permanencia  en 
el  vinculo,  y  (pie  los  católicos  bajo  de  los  mas  ligeros  pretestos, 
quebrantemos  en  este  materia  las  leyes  civiles  y  sagradas  !  Es 
de  meditar  este  asunto,  y  lo  (jue  diré  juzgo  que  será  lo  mas 
mil. 

Formado  el  padrón  de  la  ciudad  por  sus  respectivos  cuarte- 
les, los  alcaldes  de  varrio  pasarán  razón  al  regidor  de  turno  de 
la  persona  casada  que  no  vive  con  su  consorte.  Inmediata- 
mente el  regidor  pondrá  la  muger  en  el  hospicio,  ó  un  monaste- 
rio según  su  clase,  y  al  marido  en  una  prisión.  Verificado  esto 
se  les  tomará  sus  declaraciones  instructivas  sobre  el  motivo  que 
han  tenido  para  separarse  ;  si  no  ha  habido  fundamento  racional 
serán  castigados  con  una  multa,  ó  con  seis  meses  de  trabajo  á 
las  obras  públicas  si  no  tienen  con  que  satisfacerla. 

Si  hay  causa  pendiente  de  divorcio  se  le  advertirá  al  juez, 
que  la  finaüse  entre  dos  meses  ;  siñéndose  á  este  plazo  toda  la 
substanciación  prueba  y  conclusión  ;  cuyo  termino  será  peren- 
torio y  no  prorrogaba.     Es  un  dolor  que  procesos  tan  privile- 


H(5 

giados  se  demoren  afios  y  años  sin  concluirse,  y  entre  tanto  lod 
cónyuges  vivan  en  entero  libertinaje.  Presencié  en  Lima  la 
causa  de  un  capitán  Rodríguez,  vecino  de  Santa,  en  la  que  su 
muger  estubo  un  año  para  contestar  el  alegato  de  bien  probado,  y 
no  sé  si  al  fin  lo  verificaría.  Lo  que  bay  de  cierto  es,  que  estaba 
en  la  calle  gozando  de  absoluta  libertad  y  al  marido  le  obligaban 
no  solo  á  que  la  alimentase,  sino  también  á  que  costease  el 
píeyto.* 


*  Kn  los  primeros  volúmenes  de  mis  obras  sobre  legislación,  creo  que  he 
escrito  sobre  la  indisolubilidad  del  matrimonio  :  estoy  cierto,  que  este  es  un 
argumento  en  las  f'artas  Americanas  Hoy  que  recido  en  un  pais  verdadera- 
mente libre  por  leyes  políticas  racionales,  debo  esplicar  de  un  modo  distinto 
mis  pensamientos.  En  las  obras  citadas  me  hice  cargo  de  muchas  de  las  re- 
flecciones,  que  á  primera  vista  descubre  el  político  en  favor  del  divorcio,  6 
separación  absoluta.  Yo  no  entro  en  la  cuestión  si  el  matrimonio  es  un  verda- 
dero sacramento,  ó  un  puro  contrato.  Pero  debo  advertir  que  la  historíanos 
refiere,  que  por  muchos  siglos  no  se  consintió,  que  los  esclavos  se  casasen 
aunque  fueran  cristianos.  Es  decir  un  sacramento  de  menos  para  esa  clase  de 
fieles.  Abomino  las  cuestiones  puramente  especulativas,  y  de  las  que  no  re- 
sulta algún  provecho  á  la  sociedad.  Sea  sacramento,  en  hora  buena,  pero 
séalo  de  aquellos  que  no  se  distinguen  con  un  carácter  permanente,  como  la 
confirmación  y  el  bautismo :  coloquémoslo  entre  los  que  se  pueden  repetir 
como  el  de  la  penitencia.  Si  yo  yerro  como  teólogo,  no  me  engaño  como 
publicista. 

Pregunto,  que  es  mas  útil  en  la  sociedad  y  á  su  plan  de  buenas  costumbres, 
el  que  después  del  divorcio  el  vínculo  permanezca,  ó  que  los  lazos  queden 
enteramente  rotos  ?  En  el  primer  caso  uno  y  otro  cónyuge  por  lo  común  se 
entregan  á  una  vida  que  tenemos  por  escandaloza.  Clama  la  naturaleza  por 
sus  derechos,  y  estos  no  se  estinguen  ni  se  apagan  con  secas  é  insípidas  teo- 
rus.  L'n  ¡  everendo  me  dirá,  que  en  tan  desgraciado  caso  se  ayune,  se  use  la 
flagelación,  se  ore  á  todo  momento  Le  contestaré  :  el  ayuno,  si  no  es  pru- 
dente es  igual  al  suicidio,  si  lo  es,  aumenta  nuestra  salud,  nos  hace  mas  robus- 
tos, y  mas  propios  para  propagar.  La  flagelación,  lejos  de  disminuir  la  con- 
cupicencia  la  aviva,  mas  que  todas  las  drogas  que  componen  los  codiciosos 
boticarios  para  reanimar  por  un  momento  las  fuerzas  del  viejo  sensual.  La 
oración  no  puede  ser  quieta  cuando  agitan  los  impulsos  de  la  carne.  Pablo, 
á  quien  se  tiene  como  el  corifeo  de  la  castidad,  aconseja,  que  cuando  apete- 
cemos con  violencia  la  unión  del  otro  secso,  dejemos  el  altar  para  ofrecer  otra 
especie  de  olocausto  en  los  brazos  de  nuestras  esposas. 
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Si  el  alcalde  de  varrio  disimula  por  la  clase  ó  carácter  de 
algún  individuo  será  multado  en  quinientos  pesos,  y  privado 

Convendrá  sin  duda  que  los  divorciados  sean  libres  para  nuevos  y  solem- 
nes votos.  Es  mejor  ?  No  puede  negarse,  luego  es  la  voluntad  del  Todo- 
poderoso :  el  Todo-Poderoso  siempre  quiere  lo  mejor.  En  aquel  tiempo  en 
que  por  desgracia,  consultaba  muchas  veces  á  los  Gerónimos  y  Augustinos,  á 
los  Aquinos  y  Escotos  sobre  las  dudas  que  se  me  ofrecian,  en  algunos  de 
nuestros  católicos  dogmas,  perdí  muchos  mese,!,  en  esta  cuestión  del  divorcio. 
Yo  remito  a  esos  que  ".aman  doctores  y  padre^á  tonos  aquellos  á  quienes  mis 
ideas  parescan  heréticas.  Allí  hallarán  que  ^el  divorcio  fué  permitido  al  Is- 
raelita  era  por  ser  imperfecta  su  ley,  que  varió  esta  con  la  venida  de  Jesu 
Cristo  :  que  el  matrimonio  representa  su  unión  con  la  iglesia,  y  que  como  este 
lazo  es  indisoluble,  lo  debe  ser  también  el  contrato  del  matrimonio. 

Filosofemos,  Señores,  no  es  la  época  en  que  los  nombres  de  las  personas 
que  escribieron  volumosos  libros,  nos  opriman  y  espanten.  Nuestra  esclavitud 
anterior,  fué  tan  estensa,  que  nos  tenian  en  servidumbre  aun  las  rapsodias  an- 
ti-filosoficas  de  hombres  que  solo  pudieron  jugar  un  gran  rol  en  los  siglos  de  la 
ignorancia. 

La  ley  de  Moisés  no  fué  perfecta  ?  luege  no  fué  dada  por  Dios  :  ninguna 
ley  dada  por  Dios  puede  ser  imperfecta :  sifué  perfecta  y  en  ella  era  permitido 
el  divorcio  una  ley  posterior  que  lo  prohibe  no  es  perfecta.  Se  levanta  á  Jesu 
Cristo  un  testimonio  cuando  se  dice  que  fué  su  voluntad,  que  el  vínculo  fuese 
indisoluble.  Observemos  el  Evangelio  :  este  presenta  el  castigo  que  se  pre- 
paraba á  la  adultera  •  el  Maestro  con  sagacidad  la  liberta  de  la  pena ;  pero  no 
la  restituye  al  lecho  del  marido :  así  parece  deberia  hacerlo  si  contemplaba 
que  era  permanente  el  matrimonio.  No  dijo  que  no  venia  á  añadir  ni  una  J 
á  los  libros  de  Moisés  ?  Esta  proposición  se  contradice  con  hacer  indisolubles 
unos  pactos  que  antes  estaban  sugetos  al  rompimiento  por  muchos  motivos  le- 
gales de  un  derecho  de  gentes  admitido  por  todas  las  naciones.  En  otra  de 
mis  obras  tengo  dicho,  que  el  divorcio  en  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia 
cristiana  tenia  los  mismos  efectos  que  en  la  iglesia  judaica. 

Continuemos  las  razones  sobre  este  punto  interesantísimo.  Sabemos  que 
la  base  de  una  sociedad  arreglada  es  la  educación  de  los  hijos.  Indisoluble  el 
matrimonio  los  hijos  que  nacieron  durante  la  unión  ven  los  enlaces  clandestinos 
á  que  se  contraen  sus  padres  con  público  quebrantamiento  de  las  leyes.  Si- 
guen su  egemplo,  y  se  acostumbran  á  no  respetarlos.  ¡  Infelices  de  los  pue- 
blos donde  las  leyes  no  son  obedecidas  y  donde  los  niños  aprenden  á  violarlas 
con  impunidad !  !  ! 

Fijemos  por  último  la  vista  en  aquellos  países  en  que  el  divorcio  es  admi- 
tido, según  su  primitivo  y  natural  instituto.  Son  las  costumbres  mas  arregla- 
das, mas  puras,  mas  santas,  en  ellos  que  en  los  católicos  i    Nadie  lo  negará. 
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para  siempre  del  empleo  :  el  regidor  que  se  desentiende  sufrirá 
la  multa  de  dos  mil  pesos  por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda 
de  cuatro  mil. 

Prescindamos  de  las  grandes  cortes  donde  los  vicios  son  cuasi  iguales  obser- 
vemos lo  interior  de  las  provincias.  El  viagero  que  solo  vio  el  sitio  de  molicie, 
donde  habitan  los  reyes,  nada  puede  decir  de  una  nación :  su  estudio  lia  de  ha- 
cerse en  distancia  para  hablar  y  escribir  con  propiedad.  El  que  lo  haya  hecho 
confesará  que  mi  proposicic-Ufes*  evidente  Si  lejos  pues  de  dañar  á  las  cos- 
tumbres, el  divorcio  es  fuvorlBe  á  ellas,  admitámoslo  en  nuestros  institutos,  y 
no  nos  detengan  los  gritos  de  ignorantes  malévolos  que  predican  una  virtnd 
mal  entendida,  cuando  ellos  se  hallan  abismados  en  los  mas  ecsecrables  vicios. 

Sean  los  divorcios  de  ley  y  hayan  buenas  costumbres  ;  los  divorcios  no  ten- 
drán efecto.  Volveremos  á  la  antigua  Roma,  saliendo  de  la  Roma  corrompida. 
Yo  no  puedo  menos,  que  hacer  aqui  una  pequeña  observación  sobre  las  cos- 
tumbres de  mi  pais.  En  él  las  mugeres  tienen  un  trage  para  presentarse  en  la 
calle,  con  el  que  se  cubren  de  modo  que  solo  manifiestan  un  ojo  Tertuliano 
dice  que  esta  era  una  costumbre  de  la  Arabia.  ¿  Y  cerno  se  introdujo  en  nues- 
tro pais  P  i  Y  es  un  sentimiento  de  pureza,  6  un  amplio  protesto  de  la  mas  re- 
finada coquetería  ?  Las  bellísimas  Limeñas  con  un  trage  sumamente  oprimido, 
un  crespo  al  lado  del  ojo  que  es  mas  inflamante  que  el  de  Venus  y  un  estudia- 
do movimiento  de  los  pequeños  pies,  no  representan  por  cierto  á  la  casta 
Diana,  ni  llevan  con  sigo  los  nobles  signos  de  la  modestia.  Presenten  sus 
caras  descubiertas  como  en  estos  virtuosos  paises,  y  en  los  pueblos  de  la  civili- 
zada Europa.  No  escondan  sus  inimitables  caras,  no  las  afeen  con  un  desa- 
brido gesto  ;  pero  temple  el  decoro  en  ellas  el  eeseso  de  lo  atractivo  y  dulce 
que  les  dio  la  naturaleza. 

Es  muy  rara  la  que  tiene  aquellas  reglas  de  instrucción  que  ya  son  comu- 
nes en  los  pueblos  nuevos.  Yo  di  un  suspiro  de  lo  intimo  de  mi  pecho,  al  visi- 
tar en  esta  ciudad  de  Philadelphia  una  casa  de  señoritas  educandas  según  el 
sistema  de  Pestalozi.  Resolvieron  en  mi  presencia  diversos  problemas  de 
matemática,  dieron  lecciones  de  escribir  y  de  lenguas,  manifestaron  sus  sen- 
timientos sobre  religión  :  en  todos  estos  ecsamenes  lo  mas  relebante  era  la 
decencia  y  compostura.  Influyamos  amados  compatriotas  en  la  propagación 
de  ideas  tan  sanas.  No  creamos  mas  que  una  señorita  es  perfectísima,  porque 
tiene  un  confesor  con  quien  comunica  asólas  las  horas  enteras.  No  las  haga- 
mos impias  :  aborrezco  la  impiedad.  ,  Infeliz  de  mí,  si  depues  de  cuarenta 
años  de  estudio  no  reconociese  y  adorase  un  Dios  !  Lo  que  quiero  es,  que  las 
costumbres  se  formen  desde  la  cuna  si  es  posible,  pira  que  los  maridos  no  se 
atrevan  en  ningún  caso  á  escandalizar  á  sus  mugeres  con  la  prostitución  y  el 
vicio.  Que  las  jóvenes  sean  tumbien  ilustradas  para  que  penetren  el  mérito 
de  la  virtud  y  eviten  unas  manchas  con  que  se  abaten  y  envilecen.     Así  los 
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Si  ti  separado  tic  su  muger  fuese  un  oidor,  se  dará  cuenta 
ai  vi-rey,  y  esto  gejfe  la  pasará  inmediamente  á  S.  M. 

El  fiscal  d  I  crimen  estará  obligado  á  zelar  esta  materia  y 
á  daile  cuenta  al  vi-rey  que  será  el  juez  del  regidor  ó  alcalde  de 
varno,  siendo  admitida  cualquier  persona  del  público  á  delatar 
sobre  la  separación  de  matrimonios,  y  premiada  con  una  tercia 
parte  de  aquella  misma  multa,  quedando  el  residuo  para  el  hos- 
picio.* 

Siendo  otro  de  los  males  del  estado  la  ociosidad  y  mala  edu- 
cación de  los  hijos,  el  alcalde  de  varrio  deberá  dar  razón  del 
rgercicio  de  cada  uno  de  los  sugetos  de  su  distrito,  del  número 
de  hijos  que  tienen,  y  de  los  ofnios  á  que  los  aplican.  Conven- 
cidos de  vagamundos,  ó  indolentes  á  su  prole  ;  á  los  padres  se 
les  pomli  á  en  los  regimientos,  y  á  los  hijos  se  les  pasará  al  hos- 
picio don. le  deberá  haber  maestros  de  todas  artes  :  ó  se  repar- 
tirán en  las  tiendas  públicas  de  los  menestrales  honrados,  sin  que 
sus  padres  tengan  la  menor  autoridad  para  separarlos  ó  distra- 
erlos. El  regidor  ecsaminará  cada  mes  el  estado  de  aquellos 
jóvenes.  Perdían  los  padres  abandonados,  en  una  república  an- 
tigua, los  derechos  que  tenian  en  su  prole  y  eran  privados  de  los 
privilegios  de  la  ancianidad.  El  estado  de  nada  se  olvida:  con 
buenas  leyes  es  el  verdadero  padre. 

La  gran  preocupación  del  Perú  y  principalmente  de  Lima, 
en  no  querer  que  los  niños  se  apliquen  á  otra  cosaf  que  al  clero, 
á  la  abogacía,  aun  cuando  no  tengan  aptitudes  para  estas  carre- 
ras, ni  sus  padres  facultades  para  sostenerlos  ;  hacen  que  abun- 
den los  jóvenes  sin  destino,  que  pueden  llamarse  residentes  de 


matrimonios  serán  mas  indisolubles,  que  con  los  testos  canónicos,  decretos  de 
concilios  y  pontifices. 

*  Abomino  las  delaciones,  pero  en  este  caso  me  parecen  precisas. 
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Ja  casa  de  juego  y  cafécs.  Debe  saberse  que  solo  el  vicio  des- 
honra, y  que  el  nieto  de  un  título  de  castilla  no  se  hará  de  me- 
nos valer,  por  que  tenga  en  la  ma:.o  el  buril,  ó  el  pincel. 

El  juego  de votador  del  Perú  ha  sepultado  las  casas  mas  ri- 
cas y  ha  envuelto  en  el  polvo  las  familias  mas  ilustres.  Se  pier- 
den miles  de  onzas  de  oro  con  la  misma  indiferencia  que  si  fue- 
ran marabedices.  Se  hace  caso  de  honor  pagar  al  otro  di  a  un 
tanteo  de  ocho  ó  nueve  mil  duros,  y  no  se  cree  una  infamia  el 
deber  al  miserable  artezano,  dilapidar  la  dote,  arruinar  á  los 
hijos.  Se  saben  las  rasas  establecidas  y  muchos  individuos  con 
empleos  principales  tienen  delante  del  público  estas  tertulias  des- 
tructoras. En  los  paseos  se  rompe  el  freno,  y  se  tragan  los 
amigos  unos  á  otros.  El  gobierno  no  lo  ignora,  se  desentiende, 
y  parece  que  lo  autoriza,  conociéndolo  y  no  prohibiéndolo.* 

Un  mal  tan  ridicado  y  que  forma  una  terrible  pasión,  nece- 
sita del  cauterio.  El  cabildo  deberá  nombrar  un  regidor  cada 
año  para  zelar  el  juego,  y  velar  sobre  las  personas  contraidas 
en  este  vicio.  No  deberá  respetar  sitio  ninguno,  procediendo 
á  la  prisión  «leí  sujeto,  cualquiera  que  sea  su  clase,  á  no  ser  que 
sea  oidor,f   pues  entonces  dará  parte  al  vi  rey. 

El  plebeyo  sorprehendido  en  el  juego  será  castigado  con 
veinte  y  cinco  azotes  por  la  primera  vez  y  un  año  al  trabajo  de 
las  obras  públicas.  En  la  reincidencia  será  doble  la  pena,  y 
por  la  ten  era  sufrirá  el  presidio  por  seis  años. 

El  que  tenga  casa  de'jurgo  pública  ó  secreta,  será  notado 

*  Yo  creí  que  en  el  Perú  la  pasión  si  juego  era  superior  á  los  demás  pue- 
blos conocidos.  La  Isla  de  Cuba  le  eesede  en  muchos  grados.  T,o<¡  caballeros 
v  las  señoris  juegan  enormes  cantidades.  En  Puerto  Príncipe  hay  muchas 
familias  arruinadas  por  este  vicio.  Los  oidores  han  sacado  de  esto  gran  ven- 
taja. Jugaban,  si  ganaban  recogían  el  dinero,  y  si  perdian  no  pagaban.  ¡  Cuanto» 
modos  de  robar  han  tenido  est:^  Langostas  ' 

■\  Aunque  lo  sea.  que  sepan  que  pueden  ser  presos:  serán  menos  crimi 
nales. 
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de  infamia,  y  se  le  destinará  por  diez  años  á  un  presidio  sea  no- 
ble ó  plebeyo. 

El  noble  convencido  de  juego  sufrirá  por  la  primera  vez 
una  multa  proporcionada,  por  segunda  se  duplicará,  y  en  la  ter- 
cera será  desterrado  cincuenta  leguas  de  la  i  iudad  por  seis  años. 

Lo  que  parece  rigor  no  lo  es,  para  el  que  se  ha  penetrado 
de  los  estragos  acaecidos  por  el  juego,  y  la  fronteria  con  que  yá 
los  negros  y  los  sámbos  tiran  los  dados  en  medio  de  las  calles, 
en  las  esquinas  y  en  las  casas  públiras. 

Las  cuentas*  de  los  cabildos  se  presentarán  al  real  acuer- 
do acompañadas  de  los  devidos  documentos.  Se  substanciará  el 
espediente  con  audiencia  de  ambos  fiscales  ;  y  antes  de  aprobar- 
se se  dará  razón  al  público  en  la  gazeta  de  las  rentas  y  su  inver- 
sión en  el  año,  para  que  si  alguno  tiene  que  reclamar  ó  notar 
ocurra  entre  nueve  dias.  Si  con  la  convocatoria  parece  alguno, 
se  formará  un  juicio  sumario  sin  que  al  que  se  presenta  por  el 
pueblo  se  le  grave  con  el  menor  gasto.  Si  concluidos  los  nueve 
dias  no  ha  parecido  ninguno,  se  aprobarán  ó  reprobarán,  siendo 
únicamente  parte  los  fiscales.  Cuantas  diligencias  se  soliciten  por 
estos  ministros  se  practicarán  de  oficio,quedando  los  oidores  res- 
ponsables en  el  caso  de  detención  ó  negligencia.  Deberán  ver- 
se estos  procesos  con  preferenciaá  los  demás.  Oh!  sise  practica  lo 
que  contienen  estos  cortos  avisos,  cuanto  será  el  gozo  de!  pueblo, 
y  cuanto  caudal  habrá  para  fines  dignos  y  útiles  ! 

Del  tesoro  que  quede  libre  después  de  los  gastos  anuales 
se  deberán  sacar  dos  mil  pesos  para  cuatro  abogados  de  pobres, 
dos  de  lo  civil  y  dos  de  lo  criminal.     Estos  deberán  ser  los  pro- 


*  No  puedo  dejar  de  presentar  al  público  una  pequeña  anécdota.  El 
mayor  de  la  plaza  de  Lima  era  encargado  de  zelar  los  juegos  prohibidos  Es- 
to le  producía  una  gran  renta,  pues  cada  individuo  que  tenia  una  casa  con  ese 
destino  le  señalaba  una  cantidad  annual. 
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fcsores  de  mejor  nota  y  crédito  y  que  necesariamente  tengan  mas 
de  diez  años  de  estudio  abierto  y  conocido.  Servirán  el  empleo 
por  todo  el  tiempo  de  su  vida,  por  que  cuanto  mas  trabajen,  mas 
aptos  serán  para  el  desempeño.  El  menor  defecto  lo  corregirá 
la  audiencia  sin  infamarlos,  y  en  caso  de  algún  delito  grave,  co- 
mo prevaricato,  serán  privados  de  la  comisión  y  borrados  de  la 
matricula. 

¡  Que  sensible  en  que  la  vida  del  hombre  y  su  honor  sC 
confien  á  un  hambre  que  se  halla  en  el  tironismo,  y  que  vé  con 
frialdad  lo  que  de  pronto  no  le  trae  provecho  ! 

Que  grave  es  que  al  pobre  que  litiga  con  un  poderoso,  se  le 
nombre  por  abogado  al  recien-recibido;  lo  diré  mejor,  al  verda- 
dero ignorante  !  Esta  pues  ha  sido  la  práctica  de  la  real  au- 
diencia de  Lima,  y  lo  es  actualmente.  A  los  veinte  y  seis  dias 
de  abogado  se  me  nombró  para  el  crimen.  Mi  compañero  en  ei 
cargo,  no  había  sido  de  colegio,  y  lo  temian  los  procuradores. 
Esto  me  hizo  defender  cincuenta  y  seis  procesos.  Tube  que 
estudiar  el  Gómez,  el  Mateu,  el  Reinaldi,  el  Carreli.  Yo  habia 
leido  desde  el  colegio  al  Marques  de  la  Becaria,  el  Lardizaval, 
el  Espíritu  de  las  Leyes,  y  los  cuatro  primeros  volúmenes  de  la 
Ciencia  de  la  Legislación  por  Filangieri :  mi  gusto  al  derecho 
natural  me  habia  hecho  tomar  bastante  instrucción  en  el  Grocio, 
Pufendorf  é  Ignecio.  En  el  año  de  práctica  estracté  todas  las 
causas  celebres  de  Fitaval  y  las  arengas  de  d'Agueseau.  No 
obstante  yo  reconozco  ahora  los  muchos  yerros  que  cometí,  que 
la  fortuna  era  la  que  me  favorecía  para  el  aplauso  y  el  feliz  éc- 
sito.  Se  me  continuó  de  abogado  del  crimen  en  el  año  siguiente 
y  trabaje  cuarenta  y  ocho  causas  cuasi  con  los  mismos  defectos. 
En  los  ocho  años  posteriores  se  me  encomendaron  por  nombra- 
miento particular,  las  causas  mas  graves,  porque  los  reos  no 
querían  otro  protector.     De  aquí  concluyo  la  temeridad  que  ae 
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comete  en  no  tener  buenos  abogados  y  con  dotaciones  suficientes 
para  aquellos  procesos.* 

El  cabildo  tiene  obligación  de  mantener  aquellos  profesores 
por  las  razones  siguientes  :  primera,  que  los  reos  de  las  cárceles 
sirven  al  aseo  y  limpicsa  de  las  calles  y  de  ese  modo  se  les  com- 
pensa su  trabajo.  Segunda,  porque  á  la  república  le  conviene 
que  el  malo  sea  castigado  con  prontitud,  y  el  inocente  defendido 
con  esmero.  Tercera,  porque  la  patria  debe  amparar  al  desva- 
lido, y  no  dejar  que  le  debore  el  mas  fuerte  ;  siendo  esta  la  filo- 
sofía de  Espinosa  y  Montagne.  Cuarto,  poique  aquel  reo  y  a  ¿uel 
pobre  están  por  derecho  divino  y  humano  bajo  la  protección  de 
los  gobernadores  ;  no  es  ampararlos,  confiar  sus  causas  á  unos 
jóvenes  ineptos  y  no  pagados.  Quinta,  que  aquellos  miserables, 
hacen  parte  de  la  república  y  tienen  derecho  á  los  caudales  que 
deben  aplicarse  á  las  urgencias  respectivas. 

Estraida  la  cantidad  precisa,  para  los  cuatro  profesores  de 
que  me  he  encargado  en  las  lineas  próesimas,  el  resto,  después 
de  cubrir  el  cabildo  sus  créditos  pasivos,  deberá  dividirse  en  tres 
partes.  La  primera  para  mantener  á  los  jóvenes  que  se  apli- 
quen á  las  armas  con  el  estudio  de  las  matemáticas  ;  la  segunda 
para  fondo  de  las  necesidades  públicas  que  puedan  sobrevenir; 
la  tercera  se  subdividirá,  siendo  una  parte  para  costear  los  ta- 
lleres y  máquinas  de  los  artesanos  y  manufactureros  que  quieran 

•  En  la  audiencia  de  Puerto  Príncipe  donde  últimamente  he  sido  magis- 
trado, turna  la  defensa  de  los  reos.  Kste  acto  de  humanidad  y  de  justicia  lo 
ven  los  abogados  como  una  carga  insoportable.  Son  continuas  las  escusas,  y 
cuando  cumplen  con  la  orden,  las  defensas  son  tan  superficiales  y  frivolas, 
que  rara  vez  atienden  los  jueces  á  ellas  Ninguno  se  presenta  en  estrados  á 
sostener  de  palabras  la  defensa,  contentándose  con  un  miserable  escrito.  Yo 
citaré  á  un  D.  Ignacio  de  Agramonte  :  este  profesor,  ecsactísimo  en  todos  loi 
pleytos  en  que  era  bien  pagado,  jamas  le  oí  hablar  en  una  causa  criminal  ni  en 
la  de  un  pobre.  Este  es  uno  de  los  cabesillas  del  partido  Fio  Religioso  <(\ie 
*stá  destrozando  la  desgraciada  ciudad  de  Puerto  Príncipe.    Hombre  tan  ,«ir¡ 
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radicarse  y  avecindarse  en  las  Américas  según  diré  en  el  capi- 
tulo ••  ftstrangeros,"  y  ia  otra  para  gratificar  á  los  oficiales que 
estén  destinados  á  la  enseñanza  de  los  cuerpos  que  se  han  de 
formar. 


CAPITULO  XI*. 

Universidad. 

Llamaban  bárbaros  los  Griegos  á  todos  los  que  no  eran 
de  su  origen  :  lo  mas  de  la  Europa  por  una  preocupar  ion  menos 
fundada,  han  creído  que  las  Américas  solo  producen  Otentotcs 
y  Antropófagos.  Ko  me  admira  que  reciente  la  conquista  se 
consultase  al  papa  si  los  habitantes  de  aquellos  climas  podían 
ser  caracterizaos  con  el  sagrado  bautismo,  que  en  algunos 
tiempos  posteriores  se  persuadiesen  que  á  los  sesenta  años  inci- 
dían en  fatuidad,  demencia  lo  que  critica  el  Benedictino.  Lo 
que  me  asombra  es,  que  en  nuestra  edad  cuando  el  comercio  ha 
vinculado  estrechamente  ambos  mundos  :  cuando  un  número 
crecido  de  Americanos  se  ha  distinguido  en  las  cortes  de  Eu- 
ropa por  sus  talentos,  se  atreviese  el  autor  de  las  investigaciones 
sobre  la  América  (creyendo  que  nos  hacia  grande  elogio)  á 
afirmar,  que  nuestros  espíritus  eran  como  aquellas  flores  de  mu- 
cha belleza  y  poca  duración.  Otro  escritor  asentó  como  una 
verdad,  que  la  academia  de  San  Marcos  no  habia  tenido  un 
doctor,  que  escribiese  para  el  público  desde  su  cuna  hasta  el  dia; 
ambos  eran  Franceses,  no  estraño  que  procedan  sin  ecsamen  y 
con  ligereza.  Me  fué  muy  sensible  que  un  oidor  actual  de  Lima 

conciencia,  que  jamás  ecsamina  el  derecho,  sino  lo  que  se  le  paga  Cuando 
entré  de  magistrado  procuré  remediar  muchos  abusos  ;  miis  no  era  posible 
siendo  mis  compañeros  los  primeros  que  daban  mérito  á  los  desórdenes.  A 
ese  Agramonte  pensé  suspenderlo  dos  veces  por  enemigo  de  la  constitución  .- 
i  y  los  oidores  no  lo  eran  ? 
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[1810]  quisiese  sostenes'  por  degradarnos  ese  raro  capricho.  Sin 
duda  qüt*  no  ha  leído  V.,  le  dige,  la  biblioteca  de  D.  Nicolás 
Antonio,  donde  están  muchos  de  los  escritores  Peruanos,  y  ha 
olvidado  V.  que  U.  Pablo  Olavide  en  su  ancianidad  ha  dado  á 
la  prenza  dos  obras  de  mérito. 

Es  cierto  que  son  sin  cotejo  en  mayor  número  las  obras, 
que  se  imprimen  en  la  Europa  ;  pero  esto  proviene  de  varias 
causas  :  la  primera,  la  facilidad  en  el  papel  y  la  imprenta  de  me- 
nos costo  que  en  las  Indias  :  la  segunda,  la  esperanza  del  pre- 
mio, siendo  raro  el  que  no  recibe  la  recompenza  superior  á  su 
trabajo.  Esto  no  ha  conseguido  el  Americano  quedando  siem- 
pre en  igual  olvido  el  sabio,  y  el  necio  :  la  tercera,  el  poco  res- 
peto que  se  ha  tenido  en  la  Europa  al  público,  llegando  el  caso 
en  que  era  desgraciada  la  madre  que  no  tenia  hijo  escritor,  se- 
gún el  concepto  del  padre  Ysla.  El  Perú  sepulta  manuscritos 
preciosísimos  que  sus  padres  no  se  atreven  á  confesarlos,  ni  ha- 
cerlos visibles  por  miedo  de  la  nota  y  de  la  crítica.  Cursos  de 
filosofía  y  teología  se  dictan  que  serian  admirados  de  Goti  y  de 
Newton  ;  con  todo  no  salen  de  un  estrecho  recinto,  y  á  los  po- 
cos tiempos  desaparecen.  Se  trabajan  sermones  superiores  á  los 
de  Bordalue,  Marillon  y  Flecher,  *  pero  ellos  no  se  oyen  sino 
en  el  pulpito,  y  (¡uando  mas  se  confian  á  unos  pocos  amigos. 
Regenérese  la  América,  no  con  la  regeneración  que  pretendía 
el  emperador  de  los  Franceses  sino  como  á  una  tierna  hija  á 

*  Hoy  hay  muchos  sermones  ya  impresos  Los  hubieron  en  el  tiempo 
de  los  Jesuítas.  \o  he  leido  uno  en  la  dedicación  de  la  iglesia  de  San  Lá- 
zaro, que  es  un  asombro  de  elocuencia  y  de  doctrina  El  Dr.  Don  José  Jo- 
aquín de  la  Riva  pudo  haber  eesedido  á  Flecher,  si  á  sus  grandes  talentos  hu- 
biera acompañado  la  contracción,  á  la  que  se  opone  su  mismo  temperamento. 
El  padre  ''arlos  Hedemonte  es  superior  á  Masillon.  El  padre  Manuel  líega- 
tü'o  es  sublime.  El  Dr.  D.  Yg-nac'o  Moreno  mi  maestro  en  fdosofia  y  mate- 
máticas es  profundo.  Yo  no  puedo  formar  una  lista  porque  seria  muy  dila- 
tada. 
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quien  se  ama,  y  se  le  quiere  perfeccionar ;  y  so  vendrá  en  cono- 
cimiento (jue  la  América  no  le  debe  tanto  á  la  naturaleza  por 
los  metales  depositados  en  aquellos  reynos.  romo  por  los  genios 
sublimes  con  que  brillan  sus  moradores :  en  el  abandono  que 
hasta  aquí  se  ha  visto  aquella  parte  de  la  monarquía,  os  un  por- 
tento que  sus  habitantes  se  hayan  civilizado  en  algún  modo.  # 

La  universidad  y  los  colegios  deben  ser  un  punto  interesante 
al  gobierno.  He  sido  colegial  en  el  mayor  de  San  Carlos  de 
Lima,  soy  doctor  en  ambos  derechos  en  la  univercidad  de  San 
Marcos :  tuve  mi  tiempo  de  opositor-  á  cátedras,  y  nunca  podré 
ver  con  distancia  aquellos  cuerpos  que  me  interesan,  y  debo  a- 
mar.  La  juventud  ilustrada  es  la  gloria  de  la  monarquía:  los 
arbustos  bien  cultivados  se  convierten  en  arboles,  á  cuya  som- 
bra descansarán  algún  dia  sus  dueños.  La  primera  edad  apli- 
cada á  la  ignorancia  y  al  vicio  decía  un  genio  criador,  anuncia 
una  vejez  vergonzosa  :  yo  añado  que  es  la  peste  de  la  república. 
La  arenga  de  la  universidad  de  Clijon  contra  las  ciencias,  a- 
credita  que  el  que  la  pronuncio,  procedía  contra  sus  sentimientos, 
ó  queria  envolver  á  los  demás  en  la  carencia  de  principios  que 
se  nota  en  sus  obras,  y  que  el  mismo  protesta  en  sus  confesiones. 
Las  ciencias  son  necesarias  á  todos  los  ramos  del  estado,  avivan 
la  semejanza  de  Dios  y  hacen  á  los  bombres  cuasi  angeles.  f 

Esta  materia  la  debo  tomar  desde  sus  principios  :  las  es- 
cuelas públicas  tanto  de  las  dotabas  por  S.  M.  como  en  las  que 
se  enseña  por  la  paga  de  los  particulares,  no  se  deben  consentir 
sino  á  individuos  perfectamente  instruidos  en  nuestro  idioma  y 

*  ¿  Se  darán  machos  homares  en  el  instituto  de  las  ciencias  de  Paris  que 
tenga  un  genio  y  unos  conocimientos  tan  vastos  como  D  José  Cabero  y  Salazar, 
D.  Ypolito  Unanue,  el  Dr.  D  Raltazar  de  Villalobo,  D  José  Antonio  Mirallas, 
D.  Vísente  Roca  Fuerte,  el  Márquez  de  Casa  Calderón,  D.  Manuel- Peres 
Tudela,  y  mi  difunto  maestro  en  derecho,  1>.  Jo<-é  Ceronimo  de  Bibar.  ? 

-j-  Caso  que-  ecsistan  esos  entes,  dijo  el  caballero  Francés,  y  que  no  se* 
una  invención  de  los  Asirios  y  Babilonios. 
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en  la  religión.  No  deben  ceñirse  á  la  enseñanza  material  de 
unir  las  letras  y  formar  con  la.  pluma  los  caracteres,  á  repe- 
tir la  doctrina  sin  inteligencia,  y  á  ciertas  prácticas  mescladas 
de  prejuicios  y  supersticiones.  Deben  entender  la  pronunciación, 
hacer  que  los  niños  hablen  con  propiedad,  y  den  a  cada  una  de 
las  letras  su  fuerza  y  valor  :  que  no  usen  indistintamente  de  las 
parecidas  en  el  sonido  ni  de  otras  voces  que  aquellas  que  corres- 
ponden á  la  oración  que  se  ha  de  formar.  Raro  entre  los  Peru- 
anos es  el  que  distingue  la  B  de  la  V,  la  S  de  la  C,  y  de  la  Z. 
Ha  de  ser  muy  ilustrado  el  que  aplique  con  propiedad  el  ver, 
mirar,  presenciar,  inspeccionar.  ¿  Y  de  que  depf  nde  esto  ?  Del 
defecto  de  educación.  Cuando  ya  son  hombres  se  esmeran  los 
literatos  en  perfeccionarse  mas  :  si  lo  consiguen  escribiendo, 
muy  pocos  dejan  de  repetir  sus  vicios  al  tiempo  de  hablar.  Este 
descuido  les  hace  dificultosísimo  el  estudio  de  otros  idiomas. 
Como  en  ellos  las  letras  se  pronuncian  con  mayor  fuerza,  no 
acostumbrado  el  Peruano  haya  imposibilidad  para  aprender : 
quien  no  sabe  su  idioma,  como  podrá  aventajarse  en  el  nuevo  á 
que  se  dedica  ?* 

Eu  cuanto  á  la  doctrina  cristiana,  si  es  esta  la  religión  de 
la  patria,  debe  elegirse  el  catecismo  de  Pouget.  Los  libros 
de  la  historia  de  España  y  las  Américas  serán  los  primeros  que 
se  lean,  después  el  Sentido  Común  de  Tomas  Paine.f     La  cons- 

•Yo  hablo  el  Francés  mal,  el  Ingles  me  esta  costando  un  trabajo  Infinito  y 
nunca  lo  hablare  con  perfección  ¡  solo  en  el  Italiano  me  esplico  de  un  modo 
regular.  Todas  estas  lenguas  las  traduzco  con  perfección.  No  espreso  con 
propiedad  las  voces,  porque  no  habiendo  jamás  pronunciado  esactamente  el 
Español,  es  imposible  que  me  acomode  con  los  idiomas  estrangeros. 

f  Si  me  alcanza  la  vida  para  imprimir  las  vidas  de  los  reyes  de  España, 
comparadas  con  los  Incas  del  Perú,  será  esta  una  obra  muy  instructiva  para  los 
niños,  y  que  les  inspirará  ideas  verdaderamente  democráticas.  No  deberán 
leer  mis  Cartas  Americanas  ni  la  presente  obra,  que  solo  son  propias  para  per 
sonas  instruidas. 
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litación  de  la  monaquia  Española,  y  la  moral  universal.  Ad- 
quirirán con  estas  obras  amor  á  la  virtud,  pasión  á  la  patria  y 
gusto  al  buen  estilo  y  elocuencia. 

Se  les  desimpresionará  de  las  ideas  de  animas,  fantasmas, 
duendes  y  brujas,  delirios  muy  comunes  en  aquellos  payses. 
Yo  traté  con  cercanía  al  viejo  marquez  de  Casa  Concha,  que 
era  tenido  por  uno  de  los  mayores  sabios  del  Perú. 

En  verdad  habia  leído  mucho,  tenia  una  librería  esquisita, 
y  una  memoria  prodigiosa.  Este  señor  no  se  atrevía  á  estar  solo 
en  una  vivienda  oscura.  ¡  Tales  son  de  fuertes  las  impresio- 
que  recibimos  en  nuestros  primeros  años  !  Ellas  se  radican 
con  nosotros,  que  la  ciencia  misma  no  puede  desprenderlas. 

El  catedrático  de  retórica  de  la  universidad  deberá  ecsami- 
nar  á  los  maestros  con  asistencia  de  otros  antiguos  y  aprovecha- 
dos. Los  escueleros  conducirán  todos  los  meses  á  sus  niños  y  los 
presentarán  al  catedrático,  para  que  indague  el  estado  en  que 
se  hallan  y  lo  que  se  les  enseña.  No  se  disimulará  el  mas  li- 
gero defecto  dependiendo  del  maestro  :  se  le  impondrá  una  peque- 
ña multa  :  en  caso  de  continuada  reinsidencia,  se  hará  que  cierre 
para  siempre  la  escuela. 

Tres  son  los  colegios  en  la  capital  del  Perú ;  *  San  Car- 
los, Santo  Toribio,  y  el  del  Príncipe.  Diré  de  ellos  lo  que  con- 
civo.  El  primero  es  de  petrimetes,  modistas,  entregados  al 
galanteo,  muy  vanos  en  sus  conocimientos  y  muy  poco  solidos 
en  sus  principios,  f    El  segundo  tiene  unos  estudios  mal.  dirigí- 

*  Esto  era  el  año  de  10.  Abascal  fundó  el  de  San  Fernando  con  un  plan 
sublime,  en  que  tubo  la  mayor  parte  el  sabio-Unanue.  Han  salido  de  allí  ilus- 
tres jóvenes.  Este  hecho  mitiga  en  cierto  modo  el  horror  con  que  deberla 
oirse  el  nombre  de  aquel  tirano. 

j-  Era  también  el  estado  del  año  de  10.  D.  Carlos  Pedemonte,  ese  sacer- 
dote digno  de  quien  tengo  el  honor  de  haber  sido  condiscípulo,  restituyó  el 
convictorio  á  su  antiguo  esplendor.  Los  estudios  de  nuevo  tomaron  aquella 
elevación  que  habia  admirado  y  la  disciplina  interior  fué  prudente  y  esacta. 
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dos,  reina  allí  el  rudo  Peripato  y  después  de  diez  años  permane- 
cen los  jóvenes  tan  iliteratos  como  en  el  dia  de  su  ingreso.*  El 
tercero  dedicado  á  los  Indios  se  limita  á  los  cortos  rudimentos 
de  la  gramática  latina.  Los  individuos  que  allí  se  asocian,  no 
saben  saludar  ni  seguir  una  conversación.  Podré  decir  que  en 
el  dia  no  hay  colegio,  que  merezca  propiamente  el  nombre.  El 
de  San  Carlos  es  el  mejor.  ¿  Pero  como  pensará  en  los  libros  el 
que  tiene  el  espiritu  enbebido  en  el  peinado  crespo,  en  las  hevi- 
ílas,  en  el  vestido,  en  el  sombrero,  en  lo  que  se  llama  finura  y 
delicadeza  ?  Deciá  el  grand  Fenelon,  "  el  joven  que  piensa  va- 
namente en  adornarse  como  una  muger,  es  indigno  de  la  sabidu- 
ría y  de  Ja  gloria.  " 

No  obstante  el  plan  de  filosofía  y  matemáticas  es  ecsacto  y 
sus  tablas  de  eesámenes  públicos  han  admirado  en  las  cortes  de 
la  Europa.  El  derecho  natural  de  Hinecio  es  muy  bueno,  y  sus 
reglas  me  han  sido  muchas  veces  útiles.f  La  esposicion  de  la 
instituía  por  Hinecio  aunque  metódica  peca  en  sucinta.  No 
sé  si  me  engañará  la  pasión  que  le  tengo  al  Bignío,  yo  creo  que 
ningún  espositor  le  es  preferible.  Contemplando  desde  el  cole- 
gio que  adelantaba  poco  con  el  Hinecio  me  dediquá  á  esa  obra. 
La  tenia  con  las  notas  Españolas  de  Salas  y  sus  apéndices  :  así 
me  parece  debe  estudiarse,  entre  tanto  que  se  forme  un  código 


*  En  el  seminario  de  Santo  Toribio  se  han  perfeccionado  los  estudios, 
Puede  decirse  que  su  rector  D  Ignacio  Mier  ha  sido  el  hijo  y  el  padre  de  a- 
quel  lugar.  La  filosofía  moderna,  el  derecho  natural  y  de  gentes  y  el  dere- 
cho civil  se  enseñan  como  en  Paris. 

j-  El  estudio  del  derecho  natural  era  espresamente  prohibido  en  la  Amé- 
rica. ¡  Raro  error!  el  ciudadano  ilustrado  es  obediente  ;  al  ignorante  es  al  que 
se  debe  temer  Lo  que  hay  es,  que  de  nosotros  no  se  ecsijia  una  obediencia 
racional,  sino  una  servil  resignación.  No  se  quería  que  supiésemos  cuales 
eran  los  derechos  que  dá  la  naturaleza  á  los  hombres  porque  entonces  tam- 
bién se  conocerían  las  usurpaciones  que  de  ellos  hacían  los  reyes.  Donde 
hav  libertad  no  hay  estudios  prohibidos. 
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Español,  y  quede  la  jurisprudencia  limitada  á  unas  reglas  su- 
cintas generales  y  útiles.  Para  el  derecho  canónico  se  elegirá 
alguno  de  aquellos  autores  modernos  que  han  escrito  sin  preocu- 
pación.* 

Concluido  el  derecho  natural  instituta  y  cañones,  el  joven 
deberá  tener  por  ahora  en  la  real  universidad  un  año  de  estudio 
de  las  leyes  de  Toro,  esponiendolas  el  catedrático  sin  sujetarse 
al  Gómez,  al  Telles,  al  Abendaño,  ni  al  Alvares  Posadilla,  sino 
eligiendo  las  doctrinas  mas  racionales  conformes  al  testo  é  ilus- 
tración. Dará  el  catedrático  su  certificado  respectivo,  ó  lo  ne- 
gará según  la  aplicación  ó  el  abandono  del  estudiante.  ¿  Quien 
duda  que  aunque  en  este  plan  se  consuma  doble  tiempo  del  que 
se  invierte  en  el  día,  el  colegial  logrará  al  fin  las  luces  bastan- 
tes para  ingresar  de  un  modo  digno  en  el  foro  ?  La  dilación  se 
puede  compensar  agraciándole  con  dos  años  de  práctica  en  lu- 
gar de  los  *  uatro  que  deben  observarse  en  aquellos  reynos.  Se- 
rán muy  distintos  los  abogados  de  lo  que  han  sido  por  lo  regular 
hasta  la  presente.  El  que  sale  del  colegio  sin  mas  que  unos  li- 
geros rudimentos  de  instituta  Romana,  y  unos  ecsamenes  preci- 
pitados de  derecho  natural  y  canónico  se  queda  siempre  igno- 
rante, y  comete  cada  momento  mil  absurdos.  Estos  malos  pro- 
fessoies  dañan  como  los  médicos  intonsos  que  tienen  en  sus  ma- 
nos la  vida  del  hombre,  sin  meditar  ni  estudiar  la  naturaleza. 

Los  que  sigan  la  carrera  de  la  teología  deberán  tener  un  año 
de  escritura,  estudio  útil,  y  que  hasta  hoy  no  se  ha  formaliza- 
do.* sois  meses  de  roncilio  de  T rento. f  seis  de  sinodales  del  ar- 

•  Este  estudio  debe  purificarse  sobre  manera.  Lo  mejor  era  prohibirlo 
del  todo.  Induce  en  mil  errores,  y  á  cada  línea  se  halla  el  carácter  del  sacer- 
dote legislador. 

*  El  caballero  Francés  dijo  .  No  podía  V.  hablar  de  otro  modo  con  Espa- 
ñoles Europeos.  El  estudio  de  las  escrituras  no  solo  es  inútil,  pero  es  perju- 
dicial.   O  se  leen  maquinalmente  y  entonces  el  tiempo  es  perdido,  ó  se  medi- 
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zohispado,  seis  de  mora!  y  un  año  de  cánones.     Sigo  en  esto  al 
concilio   Toledano  cuarto.     El  ministro  de  la  penitencia,  «pie 

tan  y  es  la  consecuencia  tener  esos  libros  por  unos  enemigos  de  la  misma  reli- 
gión que  se  quiere  fundar  en  ellos  Todo  lo  quieren  conciliar  los  interpretes 
con  los  diversos  sentidos  que  les  dan  á  las  palabras  que  rotulan  de  Dios.  Yo 
pregunto,  ¿  en  que  época  el  Legislador  Supremo  remitió  ese  diccionario  de 
interpretaciones  ?  Fueron  inspirados  se  me  dirá  los  que  interpretaban.  ¿  Y  que 
es  inspiración  ?  ¿  Y  que  pruebas  tenemos  de  esas  inspiraciones?  ¿Y  esas  ins- 
piraciones é  interpretaciones,  esos  sentidos  alegóricos  han  variado  los  decretos 
de  fuego  y  sangre  contrarios  á  la  bondad  infinita  de  I  >ios  ?  Todos  los  dias  nos 
repiten  esos  inspirados,  que  el  castigo  del  padre,  se  castiga  hasta  la  cuarta  ge- 
neración ,;  Y  puede  darse  cosa  mas  injusta  ?  ¡  Serán  santos  unos  libros  que 
aprueban  el  suicidio,  el  filicidio,  la  esterminacion  de  los  viejos  y  de  los  niños  ? 
El  decálogo,  que  son  los  preceptos  morales  de  Jesu  Cristo  y  Confucio,  de  Zoro- 
astro  y  Manco  Capa,  no  necesita  interpretarse.  Yo  no  tengo  voces  para  ma- 
nifestar la  indignación  que  me  causó  al  leer  en  Hobbes  los  artículos  siguientes  : 
"  La  potestad  de  interpretar  la  palabra  de  Dios,  fué  dada  á  Moisés  junta  con  la 
potestad  civil :  la  misma  tubieron  los  sumos  sacerdotes  hast3  Saúl.  Continuo 
después  en  los  reyes." 

Supongamos  este  caso :  un  padre  de  cuyo  amor  no  puede  dudarse  por 
los  grandes  beneficios  que  ha  hecho,  le  da  á  un  hijo  una  luz,  para  que  se  con- 
duzca porttna  gran  cámara  oscura,  por  la  que  necesariamente  ha  de  transitar 
para  volver  á  él.  Viene  después  un  hombre  estraño.  y  aun  declarado  enemigo, 
y  le  propone,  que  apage  la  luz,  que  se  deje  vendar  los  ojos,  para  que  no  vea 
otra  igual  que  puede  tener  encendida  alguno  de  sus  hermanos;  que  consienta 
también  que  sus  manos  y  pies  sean  atados,  para  arrastrarlo  con  una  cadena  al 
cuello  y  conducirlo  hacia  la  mansión  de  su  padre  :  ¿  cual  de  estas  dos  volunta- 
des deberá  seguir  este  hijo  ?  No  habrá  quien  me  niegue  que  la  primera. 
Obedecer  la  segunda,  era  declararse  demente  ó  loco.  Pues  esto  es  á  lo  vivo 
lo  queá  todos  nos  sucede.  Dios,  al  entrar  en  este  mundo,  nos  da  la  luz  de  la 
razón  para  que  por  ella  nos  guiemos.  L'n  estraño,  un  enemigo,  que  es  el  in- 
teresado sacerdote,  nos  dice,  que  apaguemos  esa  antorcha,  que  no  oigamos 
nuestra  razón,  que  nos  dejemos  vendar  para  no  ver  la  claridad  que  esparcen 
los  filósofos,  que  los  sigamos  arrastrados  cm  las  cadenas  de  la  ignorancia,  los 
errores,  la  superstición,  el  fanatismo  Necios  fuimos  en  creerlos,  mas  ya  es  lle- 
gado el  dia  en  que  pidamos  perdón  al  Padre  Universal,  por  haber  despreciado 
sus  mandatos,  y  haber  obedecido  cual  esclavos  los  caprichos  de  infames  im- 
postores. 

Yo  me  espanto  de  nuestra  antigua  seguedad  :  yo  he  leido  tanto  en  Tomas 
de  Aquino  como  en  Mobbes  que  definiendo  las  leyes  y  dividiéndolos  des]". es, 
dicen,  que  son  divinas  naturales  y  divinas  positivas.  Las  primeras  las  que  nos 
vienen  con  la  razón,  las  que  con  sola  la  razón  conoce  todo  hombre,  y  por  las  qne 
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carere  de  aquellos  conocimientos,  inside  en  mil  errores,  y  los 
difunde  entre  las  personas  á  quienes  dirige.     Contemplo  aun 

se  hace  culpable  si  las  quebran  a,  por  no  poder  alegar,  que  dejó  de  conocerlas.- 
Esta  primera  legislación  era  tan  establecida  por  doctores  y  santos  padres  que 
todos  ellos  admitían  ideas  innatas  ;  es  decir,  unn  voz  del  Omnipotente  ríe  le  el 
vientre  de  la  madre."  Las  divinas  positivas  eran  las  que  se  hacian  provenir  de 
Moisés  y  los  profetas,  de  Jesu  Cristo  y  los  Apóstoles  y  también  de  la  tradición. 
Estas  leyes  no  podían  ser  contradictorias,  teniendo  un  mismo  origen.  ¿  Cual 
de  ellas  deberíamos  seguir  ?  I-a  natural  divina  n>  s  decía,  no  mates  al  inocente  ; 
la  positiva  de  Moisés  decretaba  que  se  asesinase  al  inculpable  viejo  y  al  niño  en 
la  cuna.  ¿  Serán  dos  Dioses  para  estas  leyes  ?  Parece  que  vamos  á  incidir  en 
el  maniqueismo. 

Monsieur,  dige  yo,  no  se  dilate  V.  tanto  ;  ya  en  el  capítulo  del  estado 
eclesiástico  se  ha  tratado  esta  materia.  Esas  teorias  que  parecen  sublimes  nos 
privan  de  unas  de  las  tres  virtudes  teologales,  que  es  la  fé.  Por  ella  vive  el 
justo,  al  que  le  falta  perece  necesariamente.  (  Como  seria  Dios  remunerador 
en  darnos  el  cielo,  si  no  hacíamos  un  corto  sacrificio  de  nuestra  razón  ?  ,i  Cum- 
plíamos con  los  preceptos  ?  Nada  nos  debía,  á  ello  estamos  obligado.  Presen- 
tamos ese  jolla  que  el  mismo  nos  concedió,  y  nos  premia  con  bienes  eternos. 
Es  un  padre,  que  gusta  que  sus  hijos  lo  obsequien,  y  el  mismo  les  da  el  dinero 
para  que  compren  la  ofrenda.  Esto  es  lo  que  hacemos  creyendo  los  misterios ; 
y  aun  diré  que  esta  es  la  necesidad  de  los  misterios. 

Mi  caballero  Francés  destrosaba  sus  manos  oprimiendo  una  con  otra.  Ne- 
cesitaba hacer  fuerza,  porque  las  palabras  le  venían  á  los  labios.  Se  contenia 
porque  su  buena  educación,  no  le  permitía  interrumpirme.  Yo  iba  á  conti- 
nuar la  lectura  de  mi  cuaderno  y  me  pide  con  vehemencia  que  lo  oiga. 

¿  La  fé  es  una  virtud  ?  ¿  Y  quien  ha  dicho  que  la  fé  es  una  virtud  ?  ¿  Lo  ha 
dicho  Dios  ?  No:  Dios  no  habla  á  los  pueblos  en  general  sino  por  medio  de 
la  razón,  y  la  fé  y  la  razón  son  dos  inconciliables  enemigos.  ¿  Los  hombres 
han  dicho  que  la  fe  es  virtud  ?  No  hay  duda :  esas  son  las  leyes  que  se  llaman 
divinas  positivas,  y  que  son  contrarias  á  las  únicas  leyes  divinas  verdaderas  que 
son  las  naturales.  Pobre  Juan  Jacobo  Rousseau,  que  bien  decías,  cuantos  hom- 
bres entre  Dios  y  yo  ! 

Es,  le  repliqué,  que  esos  hombres  han  probado  su  misión  con  milagros. 

Me  contesta  sin  dejarme  continuar  t  fórmese  un  concilio  para  responder 
^sta  sola  proposición  contra  los  milagros  ¿  Porqué*  teólogos  decis,  que  siendo 
Dios  todo-poderoso  no  puede  hacer  una  cosa  injusta  ó  deshonesta  ?  Es  por- 
que un  hecho  semejante  envuelve  contradicción  con  su  naturaleza  perfecta 
impecable  ?  ¿  Y  porque  Dios  no  puede  hacer  un  milagro  ?    Porque  envuelve 

*  No  hay  tales  ideas  innatas,  todas  nos  vienen  por  los  sentidos.  El  caba- 
llero Francés  usaba  de  la  opinión  antigua  católica  como  un  argumento. 
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mas  ncresana  en  los  sacerdotes  la  ciencia  del  derecho,  que  la 
teología,  j  Que  conflito  hallarse  á  la  hora  de  la  muerte  el  enfer- 

contradiccion  con  su  poder.  Seria  este  muy  limitarlo,  si  en  algunos  casos  para 
obrar,  no  le  quedaban  otros  recursos,  que  trastornar  las  leyes  inmutables  de 
Ja  naturaleza.  Sin  ocurrir  á  esos  débiles  medios,  podia  llenar  á  su  arbitrio  su 
voluntad  s'.prema.  Los  milagros  y  los  mártires  son  las  pruebas  de  todas  las 
falsas  religiones.  Vespaciano  según  Tácito  curó  en  Alejandría  á  un  ciego  con 
su  saliva  :  este  es  el  mismo  milagro  de  Je  su  Cristo.  ¿  Cual  de  los  dos  era  Dio? 
humanado  ?     Yo  creo  que  Vespaciano,  porque  era  rey. 

f  Nuestro  amigo  el  Inglés,  con  un  aire  serio  y  moderado,  se  espresó  así : 
Yo  no  trató  de  formar  una  crítica  del  concilio  celebrado  en  Trento.  Muchas 
de  sus  sesiones  manifiestan  la  ignorancia  en  que  estaban  los  asistentes  de  las 
leyes  primeras  de  la  naturaleza  humana  y  del  tiempo  en  que  nuestra  razón  se 
desenrolla.  Asi  se  advierte  privando  á  los  clérigos  del  matrimonio,  y  espo- 
niendo con  este  atentado  el  decoro  de  todas  las  familias  Dando  por  buenos 
los  votos  de  niños  de  ambos  secsos  á  los  diez  y  seis  años,  cuando  no  son  capa- 
ces de  conocer  la  fuerza  y  valor  de  lo  que  prometen.  Mas  no  es  mucho  que  á 
esa  edad  se  estableciesen  tan  irracionales  contratos,  cuando  también  se  obliga 
por  la  voz  de  otro  al  infante  recien-nacido  á  que  sea  para  siempre  cristiano ;  y 
que  se  le  tenga  por  apostata,  si  después  que  se  haFa  en  capacidad  de  discurrir 
por  sí,  quiere  separarse  de  una  religión  en  que  sin  su  voluntad  se  le  ha  incor- 
porado. I. o  que  debemos  saber  es,  que  en  ese  concilio  todas  las  cuestiones 
fueron  decididas  por  la  oscura  y  sutil  filosofía  Aristotélica.  Tanto  es  esto,  que 
el  cardenal  Palabicini  asegura,  que  la  iglesia  estaria  privada  de  muchos  artí- 
culos de  fé  á  no  ser  por  los  fundamentos  de  Aristóteles,  para  el  que  se  debe 
estar  en  la  mas  grande  obligación.  Es  decir,  que  u"hos  artículos  de  fé  inspiro  el 
Espíritu  Santo  y  otros  el  maestro  del  liceo.  Conforme  con  esto,  fué  un  de- 
creto del  parlamento  de  Paris  en  el  año  de  1629  por  el  que  á  pedimento  de 
la  sorbona  se  declaró,  que  no  se  podia  chocar  con  las  doctrinas  Aristotélicas, 
sin  chocar  también  con  la  doctrina  eclesiástica  admitida  por  la  iglesia.  Yo 
fui  muy  contento  de  ver  en  Paris  en  destrozo  y  abandono  hasta  el  material 
edificio  de  esa  celebre  universidad.  Yo  asistí  gustoso  á  los  trabajos  del  insti- 
tuto de  las  ciencias,  donde  es  despreciado  el  nombre  Peripatético,  y  entera- 
mente olvidadas  todas  las  obras  de  ese  antiguo  tirano  y  déspota,  enemigo  de 
su  mismo  maestro  Platón,  y  cuyos  hijos  han  heredado  el  odio  á  los  verdadera- 
mente sabios. 

Yo  preguntaría  á  los  defensores  de  Aristóteles,  y  por  consiguiente  á  los  del 
concilio  de  Trento,  si  s  bian  que  Aristóteles  habia  creido  que  Zoroastro  ecsistio 
seis  mil  años  antes  de  la  guerra  de  Troya,  ¿  como  se  concilla  este  pensamiento 
con  la  cronología  admitida  por  la  iglesia  ?  El  segundo  Espíritu  Santo  no  era 
del  Todo.Infalible. 
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mo  ron  un  confesor  que  no  puede  resolver  sus  dudas,  ni  sacarlo 
de  aquellas  angustias  que  agitan  su  espíritu  í  En  Lima  cierto 
religioso  de  Jos  menores  habia  confesado  á  un  personage,  y  lo 
estaba  asistiendo  en  los  últimos  momentos.  Tube  que  verlo 
para  que  le  recordase  al  enfermo  la  justicia  de  un  gran  negocio. 
Cuando  yo  presumí  que  aquel  padre  sp  habrá  penetrado  de  mis 


Los  padres  del  citado  concilio  debian  venerarlo,  porque  según  Manuel 
de  Maura,  Aristóteles  conoció  el  misterio  de  la  Trinidad.  Para  prueha  de 
ello  alega  oscuros  y  ridiculos  pasages.  Alcanzo  mas  que  Moisés,  Salomón  y 
los  profetas:  ninguno  de  estos  habla  de  la  Trinidad  Superó  su  conocimiento 
al  de  los  Apóstoles,  pues  ni  en  los  Evangelios,  ni  en  las  cartas,  ni  en  las  actas  de 
los  Apóstoles  se  halla  esta  proposición:  Dios  es  tino  en  esencia  y  trino  en  per- 
sona. Aseguro  aun  que  en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  los  padres  no  se 
atrevieron  á  declararlo  No  afirmaré  con  el  ministro  Jurieu  que  en  esos  tierna 
pos  los  padres  fueron  de  la  misma  opinión  que  *  rsio.  Bosuet  da  unas  contesta- 
ciones que  confunden  á  sus  contrarios.  Lo  que  hay  de  verdad  histórica  es, 
que  en  ningún  concibo  este  misterio  tubo  una  declaración  tan  espresa  como  en 
el  de  Nisea.  ¿  Como  se  instruyó  Aristóteles  en  un  arcano  donde  no  puede  llegar 
7a  filosofía? 

¿  Y  donde  está  este  Aristóteles  sólida  base  sobre  que  se  elevaron  las  deci- 
siones del  concilio  de  Trento?  Aquí  bajan  la  bandera  todos  los  teólogos. 
Ninguno  se  atreve  á  dar  por  cierto  que  el  filósofo  está  en  los  cielos.  Ni  él 
habia  seguido  la  ley  de  Moisés,  ni  el  estaba  bautizado.  Los  teólogos  no  pre- 
sentan otras  dos  sendas  para  llegar  al  paraíso.  Era  Aristóteles  pagano,  v  al 
lado  de  los  reyes  adoraba  las  frías  estatuas,  y  á  su  discípulo  mismo  Alejandro, 
le  daba  cultos  cuando  se  supone  hijo  de  un  dios.  ¿  Y  habrá  cosa  mas  estraña 
que  tener  por  sepultado  en  los  infiernos  á  la  luz  y  guia  de  un  concilio  general 
eucumenico  ?  Estas  son  las  contradicciones  en  que  inciden  los  papistas  con  su 
autoridad  de  los  concilios. 

Por  no  dilatarme  concluiré  con  una  refleccion.  ¿  El  Espíritu  Santo  ins- 
piró en  el  concilio  de  Trento  y  en  los  otros  concilios  ?  Pregunto,  ¿  á  quienes 
insniró  ?  Siendo  las  opiniom  s  tan  diversas,  tan  agrias,  tan  continuas  añadiré, 
tan  escandalosas,  es  evidente  que  Oios  no  hablaba  al  espíritu  de  todos  ,,  Ha- 
bló al  mayor  número  ?  ,;  Y  porqué  no  á  los  demás  ?  ¡  Que  cosa  tan  espantosa 
presentarnos  siempre  un  Dios  parcial  !  Error  abominable  en  que  insidio  Pas- 
cal en  sus  pensamientos  cuando  dijo  que  Dios  espresamente  se  ocu'taba  á  mu- 
chos para  que  no  le  conociesen,  porque  conociéndolo  lo  habían  de  obedecer 
y  seguir.  Yo  no  tendré  por  digno  de  crédito  lo  que  depende  del  mayor  nú- 
mero en  una  votación. 
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razones,  me  responde  con  frialdad:  yo  no  sé  derecho  canónico 
ni  he  estudiado  eso.  Me  despedí  diciendo  :  ¡  Señor,  en  que 
manos  está  tu  iglesia,  y  la  salvación  de  los  redimidos  !* 

Se  me  argüirá  que  mi  proyecto  es  para  eternizar  á  los  jo- 
venes  en  los  colegios,  yo  contesto  :  es  verdad  que  es  dilatado. 
I  Pero  no  es  menos  mal  que  el  que  los  colegiales  sean  unos 
eruditos  á  la  violeta  ?  Acaso  la  felicidad  del  estado  consiste  en 
que  los  estudiantes  acaben  su  carrera  en  pocos  días  y  se  hagan 
personas  públicas  unos  truanes,  frivolos  inespertos  ?  El  grande 
edificio  de  las  ciencias  tiene  por  cimiento  ios  principios  que  se 
adquieren  en  los  colegios  ;  si  estos  son  débiles  por  hermoza  que 
sea  la  perspectiva  cae  al  menor  movimiento,  y  el  prudente  que 
los  parla  y  ersamina,  halla  unas  cabezas  lindas  pero  sin  seso, 
usando  de  la  fraze  de  un  genio  Español. 

£01  gobierno  económico  deberá  ser  muy  diverso  del  actual. 
Los  colegiales  están  en  la  calle  siempre  que  quieren  se  visten  en 
trage  de  paisanos,  y  son  los  cortejos  universales.  No  deben  sa- 
lir sino  los  Domingos  por  la  tarde  en  comunidad  á  un  paseo  ho- 
nesto, y  en  las  pascuas  á  casa  de  sus  padres.  Para  los  dias  de 
recreación  se  les  puede  tener  dentro  del  colegio  mesas  de  trucó, 
billar,  juego  de  pelota,  tableros  de  damas :  aquellos  entreteni- 
mientos permitidos  y  aconsejados.f 

Se  deberán  pagar  maestros  de  instrumentos  para  los  que  se 
apliquen  á  aquellos  que  son  propios  al  secso  y  personas  ilustres. 
Se  les  instruirá  en  montar  acabado,  jugar  la  espada,  sable,  y 
florete  ;  luchar,  trinchar,  comer  con  decoro,  y  presentarse  sin 

*  Este  fraile  era  el  padre  Morales,  provincial  de  San  Francisco  :  el  enfer- 
mo mi  padre  el  coronel  l).  Antonio  de  Vidaurre  :  la  causa  la  desheredación  por 
mi  matrimonio  que  ratificó  con  ese  ignorante  confesor  á  la  hora  de  su  muerte, 

f  En  una  de  las  disertaciones  que  anteceden  al  proyecto  del  código  crimi- 
nal, he  variado  mucho  de  estos  pensamientos .-  me  remito  á.  esta  obra. 
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afectación,  y  con  desembarazo  :  se  les  estimulará  al  estudio  de 
la  historia  y  geografía.  * 

Nada  de  esto  tenemos  ni  hemos  tenido.  Parecen  cosas  pe- 
queñas y  dignas  de  desprecio,  y  no  son  sino  graves  en  aquellos 
rey  nos,  que  pueden  competir  y  aun  eeseder  á  los  mas  hermosos 
de  la  Europa.  Para  lo  procsimainente  dicho,  se  pueden  desti- 
nar las  mañanas  de  los  Domingos  y  otros  dias  de  vacación. 
La  juventud  tomara  con  placer  estas  ocupaciones  conformes  con 


*  En  los  colegios  de  Lima  hay  un  juego  deborador,  y  en  mi  concepto  es 
esa  la  cuna  del  escandaloso  juego  que  es  la  pasión  dominante  del  Perú  Yo 
quiero  que  los  niños  jueguen.  No  es  posible  una  absoluta  tranquilidad  y  re- 
poso en  ellos,  ni  conviene  que  la  tengan.  Creará  un  niño  en  absoluta  suge- 
cion,  es  hacerlo  cobarde  y  débil.  Lo  que  quiero  es,  que  sus  egercicios  sean  un 
preámbulo  de  sus  proezas  militares.  Quiero  que  manifiesten  en  miniatura,  lo 
que  después  representaran  en  bellos  cuadros  gigantescos.  Quiero  los  juegos 
de  los  niños  de  Grecia  y  Roma,  para  que  ya  jóvenes  formados  los  tengan 
iguales  á  los  de  Platea  y  Circenses  que  canta  Virgilio.  Corran  en  caballos,  sin 
otro  premio,  que  la  corona  y  el  elogio.  Combatan  sin  odiarse.  Sean  rivales 
en  grandezas  y  en  virtudes.  Canten  himnos  alucivos  del  amor  á  la  patria  y 
abominación  á  la  tiranía.  Grecia  enseñó  á  Roma,  aprendamos  de  ambas.  Kn 
Philadelphia  los  dias  de  alegría  los  ciudadanos  se  visten  de  militares.  Yo  no 
amo  la  guerra  ;  pero  yo  quiero  que  todos  mis  compatriotas  sean  guerreros. 

Como  apruebo  esto  me  escandaliza  todo  juego  de  suerte  y  hazar ;  sean 
dados,  sean  naipes,  sean  gallos,  ó  sean  carreras  de  caballos  mediando  apuestas 
de  dinero.  En  cuanto  á  esto  último  me  dijo  un  hombre  de  reputación,  que 
se  consentía  para  estimular  á  que  se  criasen.  ¿  Y  que  no  hay  otro  medio  de 
estimular,  que  el  que  corrompe  la  moralidad  de  los  pueblos ?  ¿  Una  suma  ad- 
quirida contrabajo  y  honor  se  ha  de  prostituir  auna  contingencia.?  Caballos 
ceselentes  tienen  muchas  naciones  sin  que  se  arruinen  grandes  fortunas  ?  ¿Que 
mayor  estimulo  para  crearlos  que  el  buen  precio  en  que  son  vendidos  ? 

Digo  aquí  por  incidente,  ¿  porque  los  dias  festivos,  que  abundan  en  los  go- 
biernos papistas,  son  quitados  de  todas  las  naciones  cultas  ?  Por  el  perjuicio 
que  resulta  al  estado  en  cada  dia  que  los  ciudadanos  no  trabajan.  ¿Y  quitare- 
mos las  festividades  de  las  iglesias,  para  dar  lugar  á  las  que  son  perniciosas  bajo 
de  todos  sus  aspectos  ?  ¡  Hombres  abandonando  en  grandes  distancias  sus  casas, 
negocios  y  familias,  para  enriquecer  en  una  ciudad,  á  los  dueños  de  las  posadas 
y  cocheros !  No  es  esto  lo  mas  lamentable  ;  se  pierden  en  7  minutos  y  40  se- 
gundos el  caudal  adquirido  en  un  año. 
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la  edad,  y  que  en  lo  posterior  servirá  al  mismo  individuo  y  al 
estado. 

El  trage  debe  sor  uniforme  sin  lujo  y  con  decencia.  Nada 
de  oro  y  diamantes,  proscribiéndose  para  siempre  el  ridiculo 
vestuario  de  Loba  y  Veca.* 

No  se  deberán  admitir  en  los  colegios  sino  las  personas  no- 
bles, dejando  que  la  plebe  continué  en  la  clase  de  menestrales, 
artesanos,  labradores,  de  lo  que  se  avergüenzan  sus  padres.  De 
que  lian  adquirido  algunos  pesos,  ya  quieren  que  sus  hijos  se 
mesclen  y  confundan  ron  la  nobleza.f 

*  Los  hábitos  de  la  niñez  se  perpetúan  con  nosotros.  No  jugué  en  el  co- 
legio, no  he  jugado  nunca.  Amé  con  eeseso  el  lujo  en  las  ropas,  y  en  la  vejez 
me  cuesta  infinito  trabajo  ir  presindiendo  de  las  modas. 

f  Maldita  sea  para  siempre  la  aristocracia  !  Esta  es  una  lepra  cuasi  incu- 
rable :  cuando  el  hombre  cree  que  ya  está  sano,  brincan  los  signos  de  la  antigua 
enfermedad.  Me  avergüenzo  de  haber  escrito  las  anteriores  líneas.  Las  dejo 
para  que  se  me  ridiculize  por  los  sabios,  y  que  mi  vergüenza  me  sirva  de  al- 
gún castigo.  ¿  Qué  es  un  noble  ?  ¿  Qué  es  lo  que  llamo  un  plebeyo  ?  ,.  Quiero 
la  gerarquía  para  unos  entes  viciosos,  y  procuro  el  abatimiento  del  menestral 
honrado  ?  ¿  Y  cuando  escribí  de  este  modo  era  el  discípulo  de  Diderot  y  AJam- 
bert  ?  ¡Respetable  humanidad  acúsame  del  mas  enorme  crimen!  Pequé 
contra  la  naturaleza  y  contra  la  patria.  Quise  diversificar  una  especie  en  todo 
igual.  Quise  sofocar  talentos,  que  algún  dia  serian  mas  útiles  al  estado  que  no 
los  mios.  Quise  limitar  la  facultad  libre  de  los  ciudadanos,  que  deben  tener 
en  la  dirección  de  sus  hijos.  Seguí  las  leyes  bárbaras  de  aquellos  antiguos 
reynos,  en  los  que  era  un  sacrilegio  abandonar  el  hijo  el  empleo  del  padre. 
Leyes  bárbaras,  que  según  un  economista  político  causaron  el  entorpeci- 
miento general  de  esos  desgraciados  pueblos,  y  la  dificultad  de  elevarse  al  nivel 
de  las  demás  naciones.  Parece  que  yo  creia  con  Manuel  Swedenborg,  que  ios 
hombres  aut<  después  de  muertos,  permanecían  en  sus  íalleres,  oficinas,  gabi- 
netes ó  palacios.  Olvidé  que  Sócrates,  honor  ere  la  filosofía,  era  hijo  de  una 
partera  y  de  un  hombre  que  trabajaba  en  piedra.  N o  trage  á  la  memoria  á 
Cicerón  fundador  de  su  casa.  No  es  mucho  que  no  recordase  á  esos  celebres 
antiguos,  cuando  no  tr&ia  á  mi  memoria  el  reciente  nombre  de  Don  Cosme 
Tiueno,  que  de  moso  de  una  botica  se  hizo  el  primer  médico,  el  primer  astro- 
nomo,  el  primer  físico  de  las  Indias.  Compatriotas  mios,  cuyos  nombres 
callo,  porque  aun  no  están  del  todo  destruidas  las  preocupaciones,  vosotros  en 
quienes  abundan  las  luces  y  virtudes  de  que  yo  carezco,  sentenciad  mi  proceso 
pero  sentenciadlo  con  compasión  por  mi  arrepentimiento  ! 

18 
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Los  niños  tiernos  estarán  absolutamente  separados  de  loa 
grandes,  zelando  aquellos  desórdenes,  que  por  desgracia  suelen 
corromper  á  las  creaturas  desde  sus  primeros  dias. 

El  juez  protector  deberá  visitar  una  vez  á  la  semana  el 
colegio,  ecsaminar  la  naturaleza  y  bondad  de  los  alimentos,  el 
aseo  de  la  casa  y  personas,  el  estado  de  los  estudios.  No  con- 
sentirá que  el  rector,  vice-rector  ni  maestros  coman  fuera  del 
refectorio,  ni  otra  cosa  que  la  preparada  á  los  colegiales.  El 
vi-rey  ó  presidente  cuatro  veces  en  el  año  deberá  visitar  los  cole- 
gios, sin  que  de  ello  se  tenga  aviso  anterior. 

Reconociéndose  que  algún  individuo  es  incorregible  en  sus 
costumbres,  será  espelido  con  el  menor  escándalo  que  se  pueda, 
formándose  para  ello  una  junta  del  juez  protector,  rector,  vice- 
rector  y  el  padre  del  colegial  poniéndose  en  noticia  del  virey  ó 
presidente  antes  de  egecutarlo  ;  bien  entendido  que  esto  solo  ten- 
drá lugar  cuando  se  bailan  agotado  todos  los  medios  de  suavidad 
y  rigor.  Los  colegiales  destinados  al  egercicio  de  las  armas 
tendían  sus  maestros  señalados  de  aritmética,  geometría,  las 
partes  propias  de  la  matemática  militar,  física,  historia,  geogra- 
fía, lenguas  Francesa,  Inglesa  é  Italiana.  Tendi'an  el  privile- 
gio de  salir  los  Domingos  á  las  diez  y  media  de  la  mañana, 
para  presentarse  en  la  corte  del  capitán  general,  el  que  á  pre- 
sencia de  los  gpfes  les  hará  algunas  preguntas  que  los  estimulen, 
elogiándoles,  y  ofreciéndoles  la  protección  del  estado. 

El  plan  de  San  Carlos*  lo  deberán  seguir  el  seminario  y 
el  colegio  de  Indios  Caciques.  ¿  Porqué  se  ha  de  privar  á  es- 
tos de  las  ciencias,  y  limitarlos  á  los  tristes  rudimentos  de  un 
idioma  muerto  ?  Conviene  se  me  dijo  en  una  ocasión,  que  los 
Indios  sean  ignorantes.     Este  fué  el  castigo  que  Juliano  Apos- 

*  íloy  me  dicen  que  se  le  lia  mudado  el  nombre  y  se  llama  San  Martin* 
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tata  dio  á  los  cristianos,  y  se  juzgó  un  martirio  superior  al  de 
sangre  y  fuego.*  ¿  Qué  delito  han  cometido  para  que  se  les  cas- 
tigue con  la  ignorancia  ?  ¿  Porque  siendo  sabios  pueden  cons- 
pirar á  una  revolución  ?  El  puede  ser  no  se  castiga :  se  vitupera 
con  justicia  al  emperador,  que  hizo  quitar  la  vida  al  que  repitió 
un  sueño  que  le  era  ofensivo.  O  nuestros  derechos  en  las  Anié- 
ricas  son  justos  ó  no  lo  son.  Si  son  justos  mas  lo  percibirá  el 
entendido  que  el  estulto.  Si  no  lo  son,  el  sabio  conocerá,  que  á 
los  trescientos  años  no  debe  tratarse  de  una  mudanza,  que  ya 
no  es  posible  y  que  seria  perniciosa. 

Para  conocer  el  hombre  lo  que  es  suyo  por  derecho  nal  ural, 
no  necesita  ciencia,  pero  sí  para  saber  los  modos  que  el  derecho 
de  gentes  y  el  civil  enseñan  de  adquirir,  mantener  y  perder. 
Cuando  al  último  de  los  Incas  se  le  dijo  que  Alejandro  VI.  habia 
dado  aquellos  reynos  á  los  reyes  católicos,  sin  masque  la  luz  de 
la  razón  replicó,  ¿  pues  que  estos  reynos  son  del  pontífice  ? 
Esto  mismo  creerá  un  Indio  intonso ;  luego  sera  mejor  que  se 
ilustre  para  que  conozca  la  verdad  y  la  justicia.  Sobre  todo  á 
los  Indios  de  ningún  modo  se  les  debe  temer  siempre  que  se  les 
trate  con  humanidad. 

Lo  que  he  dicho  de  los  colegios  de  Lima  es  adaptable  á  los 
demás  del  reyno  del  Perú. 

Después  de  las  escuelas  y  colegios  me  contraigo  á  la  univer- 
sidad. Si  por  universidad  se  recibe  el  lugar  destinado  para  ia 
enseñanza  pública  aseguro  que  no  hay  tal  universidad  de  San 
Marcos,  porque  no  hay  tal  enseñanza.  Las  cátedras  son  unos 
beneficios  que  se  rifan  por  empeño  y  partido.     Ningún  catedi-á- 

*  El  que  protege  una  mala  causa  se  contradice  á  cada  momento.  Yo  no 
quena  que  los  hijos  de  los  menestrales  y  labradores  entrasen  en  un  colegio  ; 
Y  yo  quiero  aquí,  que  á  los  Indios  se  les  enseñe  toda  clase  de  cienci-s.  El 
templo  de  Minerva  que  se  ha  abierto,  corran  á  el  los  niños,  y  beban  las 
aguas  de  la  verdadera  sabiduría. 
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tiro  asiste  á  la  hora  prevenid;',  ni.tiene  discípulos  ccepiuando  al 
D.  D.  Manuel  Antonio  ¡Soriega  el  que  en  su  rasa,  para  llenar 
su  obligación  fcn  Ib  posible  á  las  circunstancias  presentes,  enseña 
instituía,  (lei'tu ho  patrio y  práctb  a  :  lia  logrado  muy  buenos  dis- 
cípulos y  algunos  de  ellos  han  sobre  salido  en  el  foro.* 

Las  funciones  de  universidad  están  reducidas  á  los  grados 
en  que  se  admite  al  que  puede  costearlos,  es  decir  el  que  tiene 
2000  pesos.  Ecsamen  no  lo  hay,  dos  pruebas  de  aparato  y  po- 
ner el  capelo.  Los  grados  menores  de  bachilleres  no  duran 
cinco  minutos,  á  ecepcion  de  los  de  medicina,  que  se  hacen  de 
un  modo  mas  decoroso.  Tenemos  doctor  en  teología  que  no 
sabe  convertir  al  castellano  las  palabras  de  ia  consagración,  y 
en  leyes  y  (anones  á  aquel  capitán  de  quien  hize  memoria  en  el 
artículo  de  la  real  audiencia. 

Los  actos  ó  eesámenes  generales  del  colegio  de  San  Carlos 
son  la»  ocupaciones  mas  serias  de  aquel  cuerpo.  Las  lecciones 
de  oposición  para  las  cátedras  se  trabajan  perfectamente.  En 
los  elogios  dedicados  se  esmera  la  elocuencia,  y  por  eso  dijo 
Haynal,  que  la  imaginación  y  el  ingenio  se  distinguen  en  los  Fe- 
ruanos.  Algunas  raras  conferencias,  he  aquí  cuanto  se  practica 
en  la  universidad.  No  debiendo  presindir  por  la  pureza  que  me 
he  propuesto  en  materias  tan  graves  de  un  ápice  de  la  verdad, 
debo  decir,  que  tenemos  un  aula  de  matemática  muy  bien  diri- 
gida.f 

•  El  Dr.  D.  Manuel  Pérez  Tudela,  discípulo  de  Moriega,  ha  continuado 
la  misma  enseñanza.  Este  nuevo  árbol  va  produciendo  eeselentes  frutos.  Yo 
desearía,  que  sus  lecciones  uo  fuesen  de  derecho  Romano,  sino  de  derecho 
público  y  patrio. 

•j-  Está  á  cargo  del  Or.  Paredes  ¡  Queráis  ver  en  un  hombre  reunido  el 
talento  matemático  de  Newton,  ia  virtu  I  áe  •"•brides,  la  suavidad  rfe  carácter 
de  Francisco  de  Sales,  con  la  fisonimia  de  Rousseau  ?  Lo  hallareis  todo  en  este 
benemérito  ciudadano. 
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La  disculpa  de  los  catedráticos  para  110  enseñar  se  divide 
en  dos  partes  :  la  primera,  que  no  asisten  jóvenes  á  quienes  se 
Jes  dicte  ;  segunda,  que  las  rentas  no  son  proporcionadas  á  la 
enseñanza  que  Labia  de  separarlos  de  otras  ocupaciones  mas 
lucrosas.  En  cuanto  á  lo  primero  y  lo  segundo,  se  les  rubori- 
sará  con  el  egemplo  del  Dr.  Noriega.*  ¿  Como  á  este  no  le  fal- 
tan jamás  discípulos  ni  tiempo,  siendo  de  los  abogados  de  mas 
crédito  de  la  capital  de  Lima  ?  Ademas  que  poniendo  carteles 
públicos  avisando  el  dia,  que  se  abre  el  curso,  la  hora  de  la 
conferencia,  yo  aseguro  que  habrá  muchos  que  concurran.  Los 
padres  que  desean  ilustrar  á  sus  hijos  y  carecen  de  proporciones 
para  colocarlos  en  colegio  los  remitirían  allí  con  el  mayor  gusto. 
Ahora  si  la  renta  de  las  cátedras  parece  corta,  hay  mas  que  re- 
nunciarla? No  faltará  sin  la  menor  duda  quien  desempeñe  el 
encargo.  Una  de  dos,  ó  la  universidad  debe  estinguirse,  ó  en 
ella  se  debe  enseñar. 

Por  lo  que  hace  al  plan  de  estudios  el  catedrático  de  insti- 
tuía deberá  enseñar  concordando  las  leyes  Romanas  con  las 
EspañoIas;|  el  de  código  sustituirá  las  leyes  de  Toro ;  el  de 
vísperas  de  cañones  el  concilio  de  Trento  ;  el  de  vísperas  de 
leyes  el  derecho  natural  y  de  gentes  :  de  modo  que  la  cátedra 
de  código  sea  de  leyes  de  toro,  la  de  vísperas  de  cañones  de 
concilio,  la  ele  víspera  de  leyes  de  derecho  natural.^ 

*  Hoy  de  Tudela. 

■f  F.l  derecho  Romano  debe  ser  tan  olvidado,  como  la  filosofía  de  Aristóte- 
les. ¿  Podran  ser  buenas  las  leyes  que  dieron  unos  emperadores  tiranos,  ó 
que  se  publicaron  en  el  tiempo  de  un  senado  aristocrático  ?  Llenas  están  las 
pandectas  de  decretos  bárbaros,  contradictorios,  temerarios,  injustos.  No 
queríamos  saber  lo  que  dijeron  Paulo  y  Papiniano,  Justinianojó  Constantino, 
veamos  si  la  ley  civil  es  conforme  ó  contraria  al  derecho  de  la  naturaleza. 

i  Las  cátedras  de  derecho  deben  ser  tres  :  primera,  de  derecho  natural, 
de  «entes  y  público:  segunda,  de  economía  política:  tercera,  de  derecho 
patrio. 
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Esto  subsistirá  entre  tanto  se  forme  un  nuevo  código  cuya 
necesidad  be  apuntado  en  diversos  lugares. 

La  filosofía  de  Aristóteles  debe  desterrarse  del  todo.  ¿  Por- 
qué hemos  de  mantener  por  mas  tiempo  la  oscuridad  y  los  ab- 
surdos ?  Filosofía  moderna  se  debe  entronizar  en  un  siglo  en 
que  se  premia  el  mérito.  Las  cátedras  que  se  nombran  de  artes 
se  llamaran  de  Newton  proporcionando  los  instrumentos  necesa- 
rios á  las  observaciones.* 

De  las  cátedras  de  teología  como  las  tengan  clérigos  y 
frailes  que  necesitan  poco  dinero,  se  puede  rebajar  la  cuarta 
parte  de  la  dotación, f  para  que  la  cantidad  que  resulte  sirva  á 
las  dos  cátedras  de  matemática  militar,  animando  á  los  jóvenes 
que  se  entregan  al  mas  útil  egercicio  según  lo  que  asenté  en  el 
preliminar  demi  discurso.  En  estas  dos  cátedras  no  podran  in- 
gresar sino  los  que  sirven  á  S.  M.  en  las  armas  y  son  ilustrados 
en  la  divina  de  las  ciencias.:}: 

No  se  dará  grado  mrnor  sin  certificación  de  estudios,  ecsa- 
men  rigoroso  y  prueba  <!e  buenas  costumbres.  En  los  mayores 
se  aumentará  el  rigor  siendo  degradado  el  doctor,  á  quien  se 

•  Las  cátedras  de  filosofía  serán  cuatro  •  primera,  de  moral  :  segunda,  de 
botánica :  tercera,  de  quimica :  cuarta,  de  física  esperimental,  incluyendo  la 
mecánica. 

■\  Se  deben  cerrar  enteramente  las  cátedras  de  teología,  escritura  y  caño- 
nes. Todas  estas  ciencias  que  no  merecen  tal  título,  deben  ser  del  todo  olvi« 
dadas  de  un  nuevo  instituto  científico. 

i  Las  cátedras  de  matemática  deben  ser  cuatro  :  dos  de  matemáticas  puras, 
v  dos  militares.  Todas  las  catedraa  se  tendrán  por  iguales  y  su  dotación  será 
de  cien  pesos.  El  público  tendrá  acción  de  ncusar  á  los  catedráticos  siempre 
que  no  enseñen  con  perfección.  Serán  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes,  y  se 
les  separan  del  empleo  si  sus  defectos  son  reiterados  y  notables. 

Las  c¡ite'lras  de  medicina,  qu<  se  in  necesarias  se  establecerán  de  igual 
modo.  Ellas  no  padran  ser  mas  de  tres ;  una  de  ellas  me  parece  que  sea  de 
anatomía. 
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convenciese  de  indulgencia  ó  colucion  en  el  ecsamen.  Se  con- 
servarán las  constituciones  sin  interpretarlas  ni  violarlas. 

El  vi-rey,  presidente,  arzobispo  ú  oidores  no  se  mezclarán 
en  votaciones  de  cátedras  sopeña  de  la  real  indignación. 

Hallándose  la  universidad  empeñada  en  muchos  miles  por 
el  abuso  de  los  rectores,  y  condecendencia  de  los  individuos  del 
claustro,  que  por  tomar  cuatro  ó  seis  onzas,  han  querido  que  la 
universidad  se  grave  en  unas  sumas  ecsorbitantes  ;  se  tomarán 
los  medios  propios  y  activos  para  el  desempeño.  Concibo  que 
el  refresco  puede  obiarse  en  los  grados,  quedando  esta  cantidad 
para  ir  redimiendo  proporcionalmente  los  principales. 

Como  se  hayan  dado  muchos  grados  contra  las  constitucio- 
nes sin  pagar  las  contentas  ni  costear  los  refrescos,  nada  tiene 
de  impropio  que  á  los  injustamente  agraciados,  se  les  conmine  á 
pagar  la  mitad  del  importe,  y  no  hallanándoseáello  se  les  prive  de 
todos  los  privilegios  que  tienen  y  gozan  como  doctores.  En  fin 
se  hará  cuanto  la  prudencia  dicte  para  dejar  solvente  la  uni- 
versidad, y  que  sus  rentas  puedan  aplicarse  al  honesto  vestuario 
de  aquellos  estudiantes  que  carecen  en  lo  absoluto  de  propor- 
ciones.* 


CAPÍTULO  XIIo. 

E8trangeros.-{ 

Tengo  el  mayor  placer  en  variar  mis  opiniones  cuando  la 
meditación,  y  el  estudio  continuado  me  demuestran  el  error  de 

•  El  Dr.  Tagle,  siendo  rector,  graduó  á  setenta  en  una  mañana.  ¡  Que 
triste  elogio  del  estado  en  que  estaba  la  universidad  de  San  Marcos ! 

f  Este  es  un  nombre  que  yo  quisiera  que  no  se  hallase  en  ningún  diccio- 
nario. Todos  los  hombres  son  hermanos,  la  patria  de  todos  es  el  mundo.  Unas 
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mis  primeros  conceptos.  Lejos  de  raí  la  mala  vergüenza,  yo 
no  trabajo  por  adquirir  sectarios,  ni  por  la  gloria  vana  de  soste- 
ner mis  opiniones.  Advierto  el  pernicioso  resultado  de  la  obs- 
tinación y  el  capricho.  Desde  la  cuna  de  la  iglesia  católica,  no 
renunciando  Pedro  á  las  reflecciones  de  Pablo  hubiera  provenido 
un  cisma  escandaloso  ;  por  eso  el  testo  divino  asegura  que  es  del 
sabio  mudar  de  consejo.  En  lo  político  es  muy  fácil  engañarse, 
porque  las  razones  aparentes  á  la  imaginación  viva  lo  suelen 
alucinar  como  verdaderas.  Digo  esto  porque  mi  tratado  de  es- 
trangeros  cuasi  sera  contrario  á  lo  que  escribí  la  primera  vez 
de  orden  del  Exmo.  Señor  D.  Nicolás  Maria  de  la  Sierra,  mi- 
nistro de  estado  y  de  gracia  y  justicia. 

Las  leyes  del  alvinage  son  muy  conocidas  :  los  casos  en  que 
los  cstrangeros  pueden  adquirir  el  derecho  de  patricios  son  cons- 
tantes en  nuestras  leyes  :  los  motivos  para  las  cartas  de  natura- 
leza se  esplican  también  en  los  códigos  y  no  necesito  repetirlos. 
La  frialdad  con  que  el  estrangero  vé  al  que  no  es  nacido  en  su 

mismas  son  las  obligaciones  que  en  todos  los  paises  ha  puesto  la  sabia  natura- 
leza. ¡Pero  ha  orgullo  humano  !  Nunca  se  permite  que  el  que  nació  en  dis- 
tancia tenga  las  mismas  consideraciones.  Un  estrangero  en  los  lugares  mas 
civilizados  es  desatendido,  si  no  se  presenta  con  fausto  y  con  grandeza.  Se 
trata  de  engañarlo  y  burlarlo,  y  se  celebra  el  sutil  robo  que  se  hace  de  sus  bie- 
nes en  contratos  grandes  y  pequeños.  Los  gobiernos  en  cierta  manera  aprue- 
ban esta  irracional  conducta.  He  visto  en  el  teatro  de  Paris  ser  un  Inglés  ob- 
jeto de  irrisión.  No  dudo  que  veré  en  Londres  al  Francés  humillado  de  igual 
modo.  En  Madrid  se  forma  un  saínete  de  ambos.  En  todas  partes  el  Portu- 
gués es  despreciado.  También  ellos  en  sii  gran  teatro  de  San  Carlos  ridicu- 
lizan á  los  demás.  Se  llaman  brutos  á  los  Alemanes,  Austríacos  y  Rusos  ;  codi- 
ciosos á  los  Holandeses.  Estas  rivalidades  se  estienden  y  dilatan  aun  entre  la 
misma  nación.  Los  que  nacieron  en  las  capitales  tienen  por  inferiores  ú.  lo» 
vecinos  de  otras  villas.  ¿  Y  estas  preocupaciones  no  deberán  estinguirsc  po$. 
una  educación  mas  juiciosa  ?  \  Maestros  y  padres,  enseñad  á  vuestros  discí- 
pulos é  hijos  á  que  amen  al  hombre,  sea  nacido  en  la  Siberia  ó  en  Méjico,  en 
el  Indostango  ó  en  el  l'erú  !  No  creáis  que  el  amor  se  debilita  porque  se  es- 
tiende entre  muchos  semejantes.  Este  es  un  error  que  no  perdono  ú  un  gran 
filósofo. 
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propio  pais,  y  la  predilección  para  los  suyos,  es  un  hecho  prac- 
tico continuamente  observado  en  los  primeros  gefes  y  goberna- 
dores. La  Parmezana,  segunda  muger  de  Felipe  V.,  queria  ver 
á  los  Españoles  desnudos  enriqueciendo  á  los  Italianos.  La 
naturaleza  parece  que  inspira  estos  sentimientos  para  desear  la 
gloria  y  prosperidad  de  la  patria. 

JNo  obstante  yo  me  decido  porque  los  estrangeros  no  deben 
ser  repelidos  en  la  América,  y  que  antes  bien  se  les  deben  pro- 
porcionar todos  los  medios  de  establecerse  y  radicarse  en  nuestras 
provincias. 

La  actual  situación  de  la  Europa  nos  convida  con  la  época 
mas  propia  de  adelantarnos  y  hacernos  felices.  La  Inglaterra 
prosperó  por  dos  revoluciones.  Cuando  el  fanatismo  contrario 
al  verdadero  espítitu  de  la  religión  cristiana  obligó  á  muchos 
individuos  á  que  dejasen  el  suelo  en  que  habían  nacido,  el  Inglés 
Jos  adopta,  los  admite,  los  numera  entre  sus  ciudadanos  :  labra- 
dores, artistas,  sabios,  se  derraman  en  las  tres  islas,  y  florece  la 
agricultura,  las  manufacturas  y  las  artes.  El  ruido  de  los  ta- 
lleres anuncia  la  gloria  á  que  ha  llegado  esta  nación,  y  el  pen- 
vsador  ha  de  decir  que  los  cimientos  se  pusieron  por  los  estran- 
geros. 

Cuando  la  Suecia  quedó  envuelta  en  el  poder  de  Pedro  el 
grande  :  después  de  aquella  batalla  que  fué  la  decisiva  entre  los 
dos  reynos  ;  desterrados  los  vencidos  á  la  Siberia  eran  los 
maestros  de  sus  mismos  vencedores  :  se  aprovechaban  de  ellos 
no  como  enemigos  sino  como  de  unas  personas  de  quienrs  reci- 
bían la  enseñanza  y  la  ilustración.  Esparta  misma  modelo  del 
patriotismo  no  rc(  basaba  á  los  estrangeros  que  (raían  consigo 
las  artes  útiles,  y  eran  admitidos  á  la  clase  de  ciudadanos,  sino 
se  diferenciaban  en  la  educación. 

Para  convencer  la  necesidad  de  que  los  estrangeros  sean 
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amparados  en  ei  Perú  basta  recordar  tres  verdades  notorias. 
Primera,  la  despoblación,  obra  de  la  tiranía  antigua  y  sobre  lo 
que  se  lia  escrito  en  diferentes  obras.  La  segunda,  la  propor- 
ción para  todas  fábricas  abundando  los  materiales,  que  en  otras 
regiones  escasean,  ó  es  preciso  traerlos  de  grande  distancia.  La 
tercera,  la  facilidad  con  que  los  habitantes  de  aquellos  felices 
climas  se  perfeccionan,  en  lo  que  se  les  va  enseñando,  habiendo 
mm  hos  que  por  la  luz  natural  han  hecho  maravillosos  progresos. 
Los  paños  de  Quito  cuasi  llegan  á  la  clase  de  finos  :  en  algunos 
lugares  se  tejen  encages  que  poniéndoles  la  última  mano  compe- 
tirían con  los  de  Flandez  :  en  Hica  se  trabaja  el  vidrio  y  no  seria 
un  fenómeno  el  ver  las  fábricas  de  cristales,  planos  y  cóncavos. 
Para  ia  realización  solo  faltan  las  manos  auciliares.  Estas  son 
las  (jue  debemos  convocar  y  atraer  con  los  partidos  mas  alagúe- 
nos. Homulo  para  poblar  á  Roma,  concedió  el  derecho  de  asilo 
al  templo  de  Júpiter  Asiliano.  Ocurrían  los  perseguidos  por  los 
acreedores  y  la  justicia  :  las  leyes  hacían  buenos  ciudadanos  de 
unos  forasteros  criminales  ó  perdidos. 

¿  Porqué  ha  de  salir  la  lana  común  y  de  vicuña  para  la  Eu- 
ropa, y  se  nos  ha  de  vender  de  nuevo  en  los  paños  que  nosotros 
podemos  trabajar  ?  Si  abunda  el  algodón,  ¿  para  que  buscare- 
mos en  la  China  muselinas  y  gazas  ?  Si  tenemos  el  oro  y  la 
plata,  ¿  porqué  careceremos  de  las  telas  preciosas  ?  Ya  ha  lle- 
gado el  dia  que  el  Americano  despierte  de  aquel  miserable  sueño 
en  que  se  hallaba  sepultado  :  ya  ha  llegado  el  dia  en  que  se  rom- 
pan las  prisiones,  de  su  dura  esclavitud  :  ya  ha  llegado  el  dia  en 
que  los  legítimos  soberanos  conozcan  que  son  unos  vasallos  á 
quienes  deben  proteger  y  con  quienes  siempre  deben  contar.*" 

*  í  enemos  en  machas  partes  abundantes  colmenas.  ¿  Porqué,  porqué 
compramos  la  cera  de  los  Europeos  ?  Porque  no  tenemos  del  pais  artesanos 
para  purificarla  y  blanquearla  ? 
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Teniendo  las  minas  de  cobre  no  es  sensible  que  no  tenga- 
mos la  mejor  artillería  del  universo  ?  Y  si  tenemos  abundancia 
de  dinero,  ¿  porqué  el  reyno  no  estará  abastecido  de  fusiles  y 
otras  armas  de  fuego  ?  Faltan  las  fábricas  :  pues  á  ello  : 
ábranse  los  puertos  á  los  estrangeros  y  sus  familias,  sean  admi- 
tidos cuantos  sean  útiles  :  felicitémoslos,  felicitándonos  á  noso- 
tros mismos. 

Si  se  contemplan  los  principios  de  derecho  natural  hallare- 
mos que  estamos  en  obligación  de  admitir  á  los  estrang<*ros  y 
facilitarles  cómodo  establecimiento.  Nadie  negará  que  es  una 
ley  del  hombre  al  hombre  la  hospitalidad.  Si  el  derecho  de 
genies  es  el  natural  aplicado  á  los  pueblos,  ¿  porqué  no  propor- 
cionaran los  habitantes  de  un  reyno  á  los  habitantes  de.  otro, 
sitios  proporcionados  cuando  de  esto  no  les  resulta  detrimento  ? 

Tres  son  los  acsiomas  del  derecho  natural :  el  amor  á  Dios, 
a  sí  mismo,  y  á  los  demás  hombres.  ¿  Y  cumpliremos  amando 
á  los  demás  no  dándoles  aquello  mismo  que  no  sobra?  Proce- 
diendo así  quebrantamos  un  precepto  de  derecho  divino  prima- 
rio :  no  merecemos  el  nombre  de  hombres,  y  somos  peores  que 
las  fieras  que  se  unen  con  los  de  su  mismo  especie.  Si  por  no 
amparar  á  los  estrangeros  nos  privamos  de  nuestro  adelanta- 
miento é  ilustración  somos  irracionales  y  enemigos  de  nosotros 
mismos. 

j  Que  placer  tan  brutal  ver  en  las  Américas  leguas  de  de- 
siertos, y  los  Europeos  arriesgando  la  vida  por  un  palmo  de 
tierra  !  ¡  Que  desconsuelo  que  en  el  Perú  no  se  trabaje  en  los 
campos  y  que  en  algunos  reynos  de  España  misma,  tenga  el  la- 
brador que  poner  la  tierra  sobre  las  piedras  y  ablanda"  esta  con 
su  sudor  !  Despreocupémonos,  baste  de  barbarie,  penétrese  el 
hombre  que  es  hermano  del  hombre,  y  que  no  ha  sido  creado 
para  deborarse  mutuamente. 
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8c  abandonan  en  el  Perú  leguas  de  tere  no  por  la  aparente 
oseases  tle  agua  :  aparente  digo,  porque  era  mu}  fácil  el  remedio 
en  unas  por  cauces,  en  olías,  por  el  uso  de  las  norias  ú  otras 
maquinas.*  o  se  ocurre  á  estos  arbitrios  porque  la  necesidad 
no  obliga,  y  porque  se  contempla  que  abundan  las  producciones. 
Estas  partes  del  rey  no  que  tenemos  por  inútiles  distribuyanse  á 
los  estrangeros  que  sabrán  cultivarlas  y  hacerlas  útiles.  Se  au- 
mentarán las  poblaciones,  y  florecerá  un  comercio  provechoso, 
y  se  podrá  decir  que  aquel  es  el  pais  de  las  delicias. 

Resultando  en  beneficio  de  aquellos  reynos  el  establecimien- 
to de  artes  y  fábricas,  las  rentas  de  los  cabildos  deberán  hacer 
de  pronto  el  costo  siempre  que  justifique  el  estrangero  que  carece 
de  facultades.  Los  terrenos  se  les  deberán  dar  con  una  pensión 
corta,  que  corra  desde  que  sean  productibles  y  «pie  ceda  en  bene- 
ficio de  los  mismos  establecimientos.  No  se  les  deberá  ersijir 
derechos  en  los  diez  primeros  años  á  no  ser  en  el  descubrimiento 
de  minas  :  entonces  pagarán  la  mitad  de  los  quintos.f 

Contra  mi  sister;  a  se  presentan  dos  reflecciones  :  primera 
el  peligro  del  catolicismo  adu- ¡tiendo  individuos  de  todas  sectas, 
la  segunda  ej  temor  de  una  sublevación  conspirando  los  estrange- 


•  La  maquinaria  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos  de  América,  ha 
hecho  los  mas  grandes  progresos.  Cada  dia  se  perfecciona,  adelanta  y  sim- 
plifica. Después  que  vi  en  Paris  la  pompe  aufeu  para  abastecer  toda  la  villa 
de  agua,  y  en  Philadelphia  otra  muy  sencilla  que  hace  subrir  la  agua  á  mns 
de  doscientos  pies,  yo  me  convencí,  que  ningún  lugar  podia  quedar  inculto  por 
falta  de  riego. 

•f  Yo  creería  que  mis  compatriotas  permanecían  ciegos  si  á  la  hora  de 
esta  aun  permanecían  en  Lima  veinte  dos  conventos  de  hombres,  catorce  mo- 
nasterios y  cinco  beaterios.  cuatro  son  de  Santo  Domingo,  tres  de  Pan  Fran- 
cisco, tres  de  la  Merced,  tres  de  san  Agustín,  dos  de  *an  Camilo  &c  Si  hay 
razones  políticas,  las  que  yo  no  alcanzo,  para  no  estinguirlos  de  pronto  todos, 
y  secularizar  á  sus  individuos,  se  dejará  uno  solo  de  cada  w  o.  Estos  asilos  del 
osio  y  escuelas  de  la  superstición  pueden  señalarse  á  los  estrangeros,  con  la 
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geros  en  l'avor  de  los  monarcas  en  cuyos  paises  han  nacido, 
Ambos  son  males  que  pueden  repararse  fijando  ciertas  reglas 
y  añadiéndose  otras  en  el  nuevo  código. 

Primera  :  no  se  admitirá  estrangero  que  no  sea  católico,  y 
será  espetido  en  el  momento  al  que  se  le  comenzará  de  una  secta 
contraria  ó  que  ha  querido  introducir  el  libertinage  y  heregia. 

Conozco  y  reflecciono  que  entre  Jas  naciones  no  habido  rayo 
ni  peste  mas  tremenda  que  la  diversidad  de  ritos.  Suecia,  Ale- 
mania, Rusia,  Inglaterra  y  nuestra  España  nos  presentan  egem- 
plos  espantosos.  La  historia  de  Enrique  IV.  rey  de  Francia, 
es  un  prospecto  de  lo  que  puede  el  amor  propio  bajo  del  aspecto 
especioso  de  la  religión.  El  tolerantismo,  lo  contemplo  destruc- 
tor de  los  estados  ;  no  pueden  haber  dos  Dioses,  ni  dos  reyes,  ni 
dos  religiones.^ 

mitad  de  las  rentas,  entre  tanto  tienen  una  ocupación  honesta  y  útil  al  esta- 
do. 

Digo  lo  mismo  que  de  los  frailes  de  las  monjas  y  beatas.  Los  quatorce 
monasterios  y  cinco  beaterios  pueden  reducirse  á  cuatro  por  todos;  número 
á  mi  parecer  eesesivo.  En  esas  casas  se  pueden  poner  las  fábricas  nuevas : 
es  increible  lo  que  se  adelanta  con  tener  yá  costeados  los  edificios. 

En  dos  de  ellos  se  pueden  poner  escuelas  de  niñas  educandas.  No  tie- 
ne ninguno  Lima  Madama  Montes  enseñaba  algunas  pocas  señoritas.  Suplan 
era  regular  aunque  no  ecsacto.  Los  Angeles  no  igualarán  á  las  Limeñas,  sí 
á  la  belleza  y  talento  que  les  dio  naturaleza  se  acompaña  una  perfecta  edu- 
cación. 

Un  colegio  de  comercio  es  necesario,  yo  visite  dos  con  admiración  en 
Francia. 

•  Mas  enseñan  los  viages  que  los  libros  Mucho  pueden  los  libros  cuando 
comparamos  y  meditamos  sobre  lo  que  hemos  leido  con  lo  que  hemos  visto. 
Desde  mi  mas  tierne  edad  clamaba  contra  el  intolerantismo.  Yo  no  queria  que 
se  ecsaminase  la  religión  de  ningún  hombre  en  particular;  pero  al  mismo 
tiempo  me  parecía  imposible,  que  hubipse  paz  en  un  estado,  que  admitía  la 
diversidad  de  cultos.  Me  horrorisaban  las  guerras  civiles,  que  tubieron  origen 
de  la  diversidad  de  opiniones  religiosas.  Mi  juicio  en  esta  materia  se  afianzó 
por  las  nuevas  y  grandes  persecuciones,  que  habían  sufrido  los  protestantes  en 
diversas  ciudades  de  la  Francia,  después  que  Luis  XVJI1.  fue  restituido  al 
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Como  el  cstrangero  tenga  entendido  que  solo  se  le  admitirá 
en  las  Américas  siendo  católicos,  y  que  perderá  sus  bienes  y  se 


trono.  Vengo  á  los  Estados  Unidos  de  América,  comienzo  á  observar  y  pre- 
guntar, medito  los  libros  de  algunos  republicanos  insignes,  y  hallo  que  lo  que 
me  parecía  un  monte  insuperable,  es  un  Coloso  con  los  pies  de  barro  que  cae 
al  mas  pequeño  impulso. 

Aquí  se  adora  á  Dios  según  el  rito  que  mas  acomoda.  Son  innumerables 
los  diversos  cultos,  y  unos  á  otros  ni  se  turban  ni  se  inquietan.  Aun  hay  algo 
mas  admirable  :  asisten  los  unos  á  las  iglesias  de  los  otros,  y  observan  el  mismo 
orden  que  allí  advierten.  Un  Quakero  es  amigo  de  un  católico  y  de  un  pres- 
biteriano. El  Judio  concurre  á  su  sinagoga,  alterna  con  todos,  y  no  es  visto 
con  desprecio.  Los  masones  tenemos  nuestra  logia  pública,  que  es  uno  de  los 
mas  soberbios  monumentos.  Esta  sociedad  filantrópica,  que  asustó  á  los  papas 
3-  á  los  reyes,  aquí  es  protegida  como  fuente  copiosa  de  virtud  y  libertad. 

Yo  me  he  preguntado  á  mí  mismo,  porqué  en  la  Francia  aun  dura  el  es- 
píritu de  persecución,  y  aquí  es  desconocido  ?  Algunas  vigilias  me  costó  re- 
solver el  problema ;  pero  no  fué  insuperable.  Es  porque  aquí  no  hay  un  po- 
deroso que  inflame  los  espíritus  para  dividirlos  por  interés  propio  ó  por  ven- 
ganza. A  los  protestantes  Franceses  se  les  creia  adictos  á  Napoleón,  y  así  era 
preciso  castigarlos  con  crueldad  sin  descubrir  el  gobierno  su  intento :  esta 
mácsima  es  tan  antigua  como  Maquiabelo.  A  los  católicos  se  les  influye  para 
que  sirvan  de  verdugos.  El  sobrino  del  rey  finge  que  pasa  á  tranquilizar  :  la 
impugnidad  de  los  agresores  inicuos,  es  la  gran  prueba  de  la  parte  que  toma- 
ron los  Borbones  en  la  sangre  derramada. 

En  la  América  del  Norte  la  política  es  unir,  y  ninguno  se  encarga  de  la  de- 
fensa del  culto  que  ha  eligido.  Cuanto  me  admiré  al  leer  aquí  que  era  absur- 
da la  palabra  tolerantismo,  y  en  cierto  modo  una  blasfemia.  Era  conceder  á 
Dios  la  facultad  de  oír  ios  ruegos  de  ciertos  hombres.  Los  cultos  no  deben 
ser  tolerados  sino  libres:  no  debe  haber  privilegio  de  uno  respecto  de  otro  : 
la  Deidad  puede  ser  adorada  bajo  de  infinitas  formas.  ¿  Sabemos  cual  le  sera 
mas  grata  ?  ¿  Quien  ha  hecho  un  estudio  profundo  de  todas  las  religiones  ?  El 
alcoran  lo  leemos  disfigurado.  Si  se  hallan  en  el  especies  que  parecen  ridi- 
culas, ¿  no  tenemos  las  mismas  en  el  Evangelio  ?  Entrar  en  conversación  Jesu 
Cristo  con  los  diablos,  pactar  con  ellos,  concedesles  que  entrasen  en  los  cuer- 
pos de  unos  puercos,  ¿  no  parecen  necedades,  cuando  se  llaman  misterios  ? 
Pues  lo  mismo  sucede  con  la  disciplina  de  los  Bramas,  con  los  cánticos  de  los 
Judios,  con  las  contors'ones  de  templarios  y  metodistas.  Donde  no  hay  reyes 
déspotas,  no  pueden  haber  religiones  contrarias. 

Desde  tiempos  muy  antiguos  hemos  visto  á  los  Judios  como  objeto  de 
nuestro  odio  y  de  nuestra  persecución.  Somos  siempre  inconsecuentes  ó  por 
debilidad  ó  por  ignorancia.  El  intolerante  Judio  no  contento  con  que  se  adorase 
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Je  espelerá  si  se  le  convence  de  lo  contario,  no  habrá  de  arres- 
garsc  á  un  peligro  tan  eminente  siendo  de  distinta  dogma  ó  pro- 
fesión.    Asi  mi  primera  regla  todo  lo  cautela.* 

Segunda  :  que  á  los  estrangeros  á  quienes  se  les  acuse  de 
religión  contraria  sean  oídos,  se  les  admitan  sus  defensas  ante 
el  obispo,  y  puedan  introducir  los  recursos  de  fuerza  en  los  casos 
señalados  por  las  leyes,  f 

Yo  estoy  muy  mal  con  aquellos  magistrados  «le  Venecia  que 
todo  lo  practicaban  en  secreto,  no  daban  razón  de  sus  operacio- 
nes, y  precipitaban  sus  juicios.  El  espíritu  de  calumnia  ha  reyna- 
do  en  todos  los  tiempos,  y  como  notaba  Bosuet  muchos  se  acogen 
al  solio  de  la  justicia  para  lograr  sombra  en  las  mayores  mal- 
dades. A  estos  estrangeros  que  solicitan  un  asilo  no  se  les  ha 
de  confundir  por  la  delación  de  enemigos  ó  gentes  depravadas, 
en  quienes  reyne  la  envidia  y  la  aversión. 

Tercera:  convencido  un  estrangero  de  haber  tratado  algu- 

alsolo  Dios,  autor  del  universo ;  ecsigia  que  su  culto  notubiese  sino  el  solo  tem- 
plo de  Jerusalem.  ¡  Que  error  !  v^tlna  creencia  que  debe  ser  uniforme,  señirla 
á  un  altar  elevado  en  una  villa  misewB5l8¡?j¿dLos  católicos  hemos  construido  in- 
finitos templos,  pero  nos  obstinamos  en  que  el  rito  no  varié.  ¿  Quien  iguala  la 
lengua  de  todos  los  pueblos  ?  ¿  Quien  uniformará  los  pasamientos  de  dife- 
rentes seres  libres  ?  Dichosa  Philadelphia  donde  frente  á  frente  de  la  iglesia 
católica  de  San  Agustin  se  halla  una  de  metodistas.  Dios  no  dispuso  que  el 
Judio  le  adorase  en  una  sola  ara  :  Dios  no  dispuso  que  sus  creaturas  le  tributa- 
sen homenage  con  palabras  eternamente  esclavisadas.  Yo  asistiré  siempre 
con  los  universalistas  sin  dejar  de  ser  católico.  Cuando  allí  veo  reunidos  mu- 
chísimos hombres  de  ritos  diversos,  y  que  todos  con  paz  y  amor,  alaban  al  Ser 
Supremo,  me  parecen  sus  signos  un  ramillete  de  distintas  flores  recogidas  en 
el  jardin  de  la  verdadera  religión,  y  presentadas  al  Soberano  de  los  cielos  y 
la  tierra. 

*  Me  remito  á  la  nota  anterior  abran  sus  iglesias  y  cuenten  con  la  seguri- 
dad de  sus  bienes. 

|  [1812.]  En  caso  de'un  culto  público  contrario  al  nuestro.  En  el  secreto  de 
SU  casa  pueden  adorar  á  Dios  del  modo  que  les  dicte  su  razón. 
[1823.]  En  público  y  en  secreto  deberá  ser  libre  el  culto. 
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na  revolución  contra  el  rey  ó  el  reyno,  será  castigado  con  pena 
de  la  vida  y  aplicados  sus  bienes,  la  mitad  al  rey  y  la  otra  mitad 
á  la  república.* 

Según  el  conocimiento  que  tengo  del  actual  estado  de  la 
Europa,  mal  he  dicho,  según  el  conocimiento  que  tengo  de  lo 
que  son  y  han  sido  los  monarcas  de  la  Europa  para  con  sus  va- 
sallos, de  ningún  modo  temo  que  los  Europeos  que  traten  dé 
residir  en  la  América,  quieran  sugetarse  á  un  yugo  despótico 
pesado  y  de  hierro.  En  el  instante  que  los  Israelitas  escucha- 
ron y  oyeron  del  hijo  de  Salomón,  que  los  habia  de  tratar  peor 
que  su  padre,  cuasi  todas  las  tribus  eligieron  un  rey  mas  bené- 
fico, dimanando  de  allí  el  origen  de  los  soberanos  dé  Israel  y 
Juda.  Sabemos  que  de  100  individuos  que  pasan  á  la  América, 
rara  vez  vuelven  8  á  la  Europa :  se  radican,  se  casan  y  toman 
amor  aquellos  reynos,  que  subitituyen  á  su  verdadera  patria. 

Cuarta :  los  estrangeros,  maestros  de  artes  ó  fábricas, 
deberán  tener  en  sus  oficinas  y  talleres  triplicado  número  de 
aprendices  Españoles  Europeos  ó  Americanos,  que  de  individuos 
del  lugar  donde  han  provenido. 

Se  logra  con  esta  regla  que  los  conocimientos  en  artes  y 
fabricas  se  estiendan  generalmente :  también  se  consigue  que 
los  antiguos  vecinos  estén  á  la  mira  de  la  conducta  de  los  estran- 

•  [1812.]  Los  bienes  adquiridos  en  el  reyno  dejando  á  sus  hijos  lo  necesarid 
para  su  substento. 

[1823.]  No  es  posible  que  esto  suceda.  El  hombre  no  conspira  jamás  con- 
tra un  gobierno  en  que  prospera  y  es  feliz.  Si  lo  egecuta  se  le  debe  reputar 
en  la  clase  de  un  loco.  No  hace  muchos  años  que  fueron  aquí  denunciados 
unos  ricos  individuo*,  que  trataban  de  conspirar  contra  el  gobierno  republi- 
cano, y  en  favor  de  la  monarquía.  Tomadas  sus  confesiones,  fué  el  dictamen 
de  los  sabios  y  prudentes  jueces,  que  se  les  pusiese  en  libertad,  delarandolos 
por  locos,  y  esponiéndolos  al  desprecio  público.  De  otro  modo  se  creyó  que 
era  imposible  que  hubiesen  adoptado  error  tan  grosero.  Salieron  de  la  cap- 
tura, y  al  mes  ninguno  residía,  en  estos  estados,  no  pudiendo  sufrir  el  bochorno 
de  su  pérfida  determinación. 
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geros,  impidiendo  con  su  presencia  el  que  algún  espíritu  díscola 
«  turbulento,  medite  en  sediciones  ó  en  algún  especie  de  trai- 
sion.* 

Quinta :  los  individuos  que  establezcan  fábricas  de  fusiles 
y  cañones  gozarán  en  su  persona  y  en  la  de  sus  primeros  hijos 
los  privilegios  de  nobleza.f  Se  les  pagará  con  esartitud  de  las 
lentas  del  estado  el  precio  de  sus  obras,  y  se  les  abultará  con 
todo  lo  necesario  para  que  comienzen  el  trabajo. 

Me  be  propuesto  que  la  América  abomine  la  guerra  como 
una  plaga  desoladora,  pero  que  en  el  tiempo  de  paz  se  disponga 
y  prepare  de  tal  modo  que  ninguna  nación  beligerante  se  atreva 
á  insultarla.  Si  el  sembrío  de  los  campos  merece  mi  atención  : 
si  el  establecimiento  de  las  fábricas  y  perfección  de  las  artes  me 
embeleza  :  si  el  comercio  lo  contemplo  como  el  fluido  de  un 
reyno  floreciente ;  también  contemplo  que  todo  esto  nada  vale 
á  no  asegurarse  con  las  fuerzas.  Italia  era  hermosa,  sus  habi- 
tantes industriosos,  sus  edificios  magníficos,  las  ciudades  bellas; 
Italia  no  obstante  ha  sido  el  juguete  de  los  reyes,  porque  sus 
adornos  eran  mayores  que  el  número  y  vigor  de  los  brazos. 

Sesta  :  que  todos  los  estrangeros  nobles  sean  admitidos  en 
la  misma  cla%e4 

No  es  justo  que  por  variar  de  clima  pierda  el  individuo 
aquella  clase,  que  se  contempla  como  la  semilla  de  la  virtud  y 
de  las  acciones  heroicas.  ¿  Qué  podríamos  darles  que  compen- 
sase la  pérdida  del  lustre  de  su  nacimiento  ?§ 

*  Todo  lo  contrario :  se  debe  impidir  toda  especie  de  espionage,  ú  otro 
acto  que  inspire  desconfianza. 

■j-  No  debe  haber  privilegio  de  nobleza  ;  todos  loa  ciudadanos  deben  sef 
iguales. 

4  Repito  lo  anteriormente  dicho. 

§  El  nacimiento  no  dá  lustre,  sino  las  acciones  virtuosas  Ningunos  han 
nacido  mas  nobles  según  el  errado  sistema  que  los  reyes ;  y  ningunos  uis* 
viles  por  sus  acciones  v  costumbres. 

20 
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Séptimo :  ningún  estrangero  á  quien  la  república  le  hu- 
biese costeado  taller  ó  lúbrica  podra  trasladarse  á  la  Europa  sin 
justificar  antes  que  deja  tres  Americanos  que  le  igualan  en  cono- 
cimientos y  la  fábrica,  y  el  taller  en  el  mismo  estado  en  que  le 
recibió. 

Es  preciso  precaber  que  muchos  egoístas  atraídos  de  los 
ventajas  y  partidos  con  que  se  les  convida,  no  abusen  de  ellos,  y 
procurando  enriquecer»  desamparen  el  reyno,  y  se  desentiendan 
del  bien  general.  Es  justo  se  sostenga  la  balanza  y  que  al  que 
se  le  colma  de  comodidades  corresponda  con  fidelidad  al  estado. 

Octavo  :  el  estrangero  casado  con  Española  Europea  ó 
Americana,  que  tuviese  cuatro  años  de  vecindad  y  un  estableci- 
miento notorio,  gozará  de  todos  los  privilegios  de  patricio  y 
sera  admitido  según  su  clase  á  los  puestos  consejiles. 

Se  ha  de  procurar  que  de  los  hombres  nacidos  en  los  reynos 
mas  distantes  se  formen  verdaderos  ciudadanos.  Esto  no  se 
conseguirá  sino  se  les  interesa  en  cuanto  corresponde  al  oriundo 
del  mismo  pais.  Haciéndolo  asi,  dirá,  esta  es  mi  patria  :  este 
es  mi  hogar:  esto  es  lo  que  debo  amparar  y  defender. 

Noveno  :  que  los  estrangeros  que  tragesen  consigo  herma- 
nas ó  hijas  y  las  quieran  casar  con  Españoles  Americanos  ó 
Europeos,  tengan  acción  con  preferencia  á  las  dotes  que  se  re- 
parten en  los  cuerpos  piadosos.  No  con  esclusion  absoluta  de  las 
patricias,  sino  de  dos  se  le  dará  el  uno  al  estrangero  y  otro  al 
antiguo  vecino. 

Nada  tiene  de  perniciosa  esta  regla  si  se  atiende  al  objeto 
de  la  población,  á  que  la  dote  queda  en  un  Español,  ya  que  se 
alagan  esos  individuos  útiles  que  se  deben  atraer  con  la  mayor 
eficacia. 

Mi  tratado  de  estrangeros  no  perjudica  á  los  fabricantes, 
labradores  y  menestrales  nacidos  en  la  España  Europea.  Estos 


±55 

son  nuestros  verdaderos  amigos  y  hermanos,  y  si  llega  el  fatal 
y  terrible  lance  de  ser  espatriados  recibirán  cuantos  ain  ilios 
necesiten,  y  apenas  tendrán  que  sentir  los  bienes  y  fortuna  que 
han  perdido. 


CAPITULO  XIIP. 

Estancos» 

Yo  no  sé  distinguir  estas  voces  estanco  y  monopolio.  Se 
me  presentan  como  un  sinónimo  perfecto  ;  pero  no  me  atrevo  á 
decirlo.  Conozco  que  una  y  otra  significan  un  comercio  es<  lu- 
sivo,  y  que  en  latin  al  estanquero  se  llama  monópola.  Mas 
como  las  acciones  de  los  reyes,  hayan  mantenido  una  linea  divi- 
soria con  los  actos  particulares,  la  razón  de  estado  ofrecería 
motivos  que  diferenciasen  los  conceptos.  He  querido  instruir- 
me en  mácsimas  políticas,  he  leído  con  atención  la  historia,  pero 
jamás  adquiriré  la  ciencia  que  se  llama  de  gabinete..  Para  jua 
tificar  los  estancos  no  hay  otro  fundamento  que  el  bárbaro  y 
horrible  sistema  de  Mazarini  y  Richclieu.  Esos  enemigos  del 
linage  humano,  creían  que  los  hombres  á  semejanza  de  los  mu- 
los andaban  mejor  cuando  estaban  mas  cargados.  Me  parecen 
los  estancos  odiosos,  asi  declamo  en  lo  absoluto  contra  ellos  : 
propondré  las  objeccionesque  forma  mi  corto  entendimiento. 

Decia  el  inmortal  Voltairc  que  el  temor  hizo  conocer  á  los 
Dioses,  la  fuerza  á  los  reyes  :  Burlemaqui  con  otros  sentimien- 
tos, pone  como  distintivo  de  Dios  y  del  rey  la  beneficencia. 
Amamos  al  Ser  Supremo,  y  al  sol  de  la  tierra,  porque  concebí- 
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trios  que  nos  ama,  que  dispone  y  determina  nuestro  bien.*  Fsta 
confianza  produce  el  culto,  el  respeto  sincero  ;  la  persuasión  con- 
traria,  baria  aborrecibles  ambas  magestades.  Si  el  rey  nos 
priva  del  comercio  en  aquellos  ramos  que  son  mas  lucrativos, 
nos  infiere  un  mal,  por  adquirir  para  sí  una  ganancia  :  este  no 
es  amor. 

J\o  siendo  el  comercio  esclusivo  consentido  en  el  particular, 
mucho  menos  lo  debe  ser  en  el  monarca,  Este  no  tiene  otros 
derechos,  que  los  que  recibió  de  los  socios  reunidos.  La  natu- 
raleza no  crió  reyes,  y  elk»s  han  dependido  del  pacto  social. 
Luego,  si  el  subdito  no  tiene  derecho  para  el  comercio  esclusivo, 
tampoco  el  estático  le  es  licito  á  la  magestad. 

No  hay  una  violación  mas  declarada  del  pacto  social.  Entre 
ias  propiedades  la  soberana,  como  dote  de  la  misma  naturaleza, 
es  disponer  de  su  habilidad,  de  su  industria,  de  sus  fuerzas,  del 
trabajo.  No  se  puede  privar  al  individuo  de  estos  dones,  sino 
por  un  robo  ó  un  acto  tiránico.  Impedir  que  venda  con  liber- 
tad, es  impedir  que  trabaje,  que  ponga  en  obra  su  ingenio,  sus 
talentos.  La  sociedad  en  este  caso  falta  á  sus  fines,  y  es  preciso 
ó  retrotraerla  á  ellos,  ó  formarla  de  nuevo  bajo  de  un  plan  mas 
natura!. 

Pero  dije  que  el  comercio  esc'usivo  era  mas  perjudicial  en 
el  monarca  que  en  e!  particular.  El  comercio  entre  los  indivi- 
duos de  la  sociedad  está  sugeto  á  las  leyes,  y  estas  impiden  el 

*  Por  eso  con  los  autores  antiguos  mas  dignos  de  fé,  demuestra  el  s:  hio 
IDupuy,  que  la  adoración  del  sol  fué  preneral  en  Asia,  África,  Europa,  y  Amé- 
rica. Es'e  planeta  que  dá  la  luz,  el  fruto,  la  generación  ;  que  jamás  falta  con 
su  calor,  aunque  esté  distante,  se  tenia  por  un  Dios  padre  y  benéfico.  El 
hombro  no  ¡lustrado,  ¿  podia  ponerlo  en  competencia  con  un  ente  desconocido, 
inconcebible,  y  cuya  esencia  consistiaen  tener  siempre  la  espada  en  alto  para 
castigar  los  mas  pequeños  defectos  del  débil  mortal  ?  Era  difícil  ser  un  espi- 
ritualista,  leyendo  los  bárbaros  libros  dr  Moisés.  ¿  Y  se  podrá  acusar  á  los 
Peruanos  de  que  adorasen  al  sol,  y  amasen  sus  Incas  benefactores  .' 
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dolo,  el  fraude,  la  ganancia  deboradora.  ¿  Y  que  ley  arregla  los 
estancos?  ¿  Quien  será  el  juez  entre  el  rey  y  los  ciudadanos? 
;  Que  reparo  tan  grave  si  se  quiere  sostener  la  justicia  !  Res- 
pondía el  emperador  Normus  á  un  gobernador  que  le  incitaba  al 
comercio  de  ciertas  especies  con  seguridad  y  crecidas  ganan- 
cias :  «  A  mí  no  me  alucina  ni  ciento  ni  mil,  porque  si  hago  d 
oficio  de  mercader,  quien  hará  el  de  rey  ?" 

Los  magistrados  y  gobernadores  están  impedidos  del  co- 
mercio, por  leyes  antiguas  y  modernas :  la  razón  de  esto  con- 
siste, en  el  poder  que  tienen  sobre  sus  provincianos,  y  en  la  faci- 
lidad con  que  se  aprovecharían  de  los  ramos  mas  preciosos.  La 
a  toridad  seria  un  muro  para  que  no  se  reclamase  del  abuso  y  la 
perfidia.  Si  al  magistrado  ó  al  juez  de  una  ciudad,  no  le  e^Jicito 
el  comercio,  menos  le  será  permitido  al  rey,  que  es  el  primero 
de  los  magistrados  y  los  jueces.  Los  vi-reyes  y  presidentes 
tienen  tribunales,  que  conocen  de  sus  delitos  é  injusticias.  Quien 
juzgará  al  rey  ?  Quien  le  sugeterá  en  los  justos  y  debidos 
límites  ? 

El  único  .efugio  contra  estos  argumentos  es,  que  el  producto 
de  los  estancos  se  invierte  en  utilidad  del  mismo  pueblo.  La 
proposición  es  falsa  é  insostenible.  La  nación  Española  unida 
á  las  Américas,  y  bien  gobernada,  no  necesita  de  estos  medios 
opresivos  para  hacerse  respetar  en  todo  el  orbe.*  En  lo  que 
se  han  dilapidado  los  caudales,  es  una  verdad  tristemente  cono- 
cida en  ambos  mundos.  El  Señor  Felipe  IV.  preguntó  al  con- 
sejo de  Castilla  en  que  consistía  el  atraso  del  erario  ?  Los  ma- 
gistrados que  amaban  mas  la  justicia,  que  la  lisonja,  le  señalaron 
como  una  de  las  causas  el  lujo  de  su  palacio  superior  al  que  había 
en  el  reynado  de  sus  abuelos.    ¿  Que  dirían,  cuando  se  gastaba 

•  Era  el  año  de  1810.  Ya  el  vínculo  eslá  disuelto. 
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inas  en  la  casa  real  que  en  el  egercitp  y  la  armada  ?  ¿  Que  di- 
rían, cuando  un  solo  vasallo  era  mas  rico  que  toda  la  nación? 
Españoles  de  la  edad  presente,  [1810]  vosotros  acabáis  de  pre- 
senciar el  loco  fausto  y  orgullosa  magnificencia  de  Manuel 
Godoy.* 

Gástese  lo  preciso,  que  dinero  tenemos  sin  necesitad  de  estan- 
cos. En  las  urgencias  del  estado,  el  rey  no  necesita  tener  grandes 
caudales,  adquiridos  con  el  desabrimiento  de  los  pueblos.  Si  el 
pueblo  le  ama  tiene  las  arcas  lo  mismo  que  los  corazones.  La 
elocuencia  de  Fenelon  haré  palpable  esta  verdad.  Cuan  fácil 
sea  reunir  dinero  en  una  ciudad  libre,  probó  el  político  de  Flo- 
rencia con  un  egemplo  grande.  En  cierto  pueblo  el  gobierno 
anunciaba  la  necesidad  ;  liabia  una  caja  pública  donde  losciuda- 
danos  ponían  aquella  cantidad  que  con  arreglo  á  sus  facultades 
podían  contribuir  sin  que  nadie  lo  viese  ni  ecsamínase  ;  siempre 
lo  recogido  eesedia  á  lo  que  se  necesitaba,  f 

La  libertad  del  comercio  es  de  derecho  natural,  si  el  hom- 
bre está  obligado  á  buscar  su  cómoda  mantención  no  está  esento 
de  este  cargo  con  respeto  á  sus  demás  hermanos.  El  orden  de 
los  oficios  prohibe  el  negro  egoísmo  :  nosotros  debemos  comuni- 
carnos mutuamente  cuanto  necesitamos.  Todos  los  países  no 
producen  las  cosas  que  se  requieren  á  la  sanidad,  al  alimento,  al 
gusto  y  al  regalo.  De  esta  carencia  parcial  nacieron  las  per- 
mutas.    Serán  las  leyes  civiles  crueles,  derogando  las  naturales. 


.      •  Léase  la  vida  secreta  de  María  Luisa,  en  ella  los  grandes  presentes  que 
hacia  á  su  favorito* 

y  Viagero  pensador,  no  busques  egemplos  en  Maquiabelo,  ven  á  presen- 
ciarlos en  losF.s'unos  Unidos  le  América.  Aquí  el  ardiente  patriotismo  tiene 
las  arcas  de  estos  hombres  libres,  siempre  abiertas  pura  cuanto  mira  al  engran- 
decimiento ele  su  patria.  Ve  en  >  e\v  York  un  canal  superior  ai  de  I.angue- 
doc,  vé  otros  muchos  :  cuando  llegues  ya  est.  rá  concluido  el  de  Philadelphia. 
No  hay  estancos  pero  hay  riquezas,  porque  hay  libertad. 
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Las  escomunicacioncs  de  los  papas,  para  que  ninguno  pasase  las 
mares,  que  los  Españoles  llamaban  propios,  eran  ridiculas.  Ni 
los  E  pañoies  y  Portugueses  pudieron  hacerse  dueños  de  los 
mares,  ni  los  pontífices  eran  señores  de  ellos  para  donarlos.  Los 
pueblos  deben  comerciar  con  quienes  traigan  mas  provechos,  é 
impedirlo  es  tiranía.  No  estiendo  estas  clausulas  mas  porque 
es  fácil  leer  al  Grocio  en  su  tratado  del  Mar  libre, 

Privada  la  sociedad  de  aquellos  ramos  que  el  monarca  eli- 
ge, mesclarse  en  ellos  es  un  delito  que  se  castiga,  ó  con  destierro 
dilatado,  ó  con  el  último  suplicio.     Los  contrabandistas  son  com- 
parados á  los  ladrones  famosos,  ó  salteadores ;  es  decir,  acom- 
paña al  castigo  mas  eesesivo  la  negra  infamia,  la  pública  des- 
honra.*    Esta  severa  disposición  se  justifica  incorporando  el 
supuesto  crimen  en  el  número  de  los  de  magestad.     Trastor- 
nanse  las  ideas  verdaderas,  para  que  subsista  el  despotismo. 
Ello  es,  que  ni  al  príncipe,  ni  á  la  sociedad  le  causa  aquel  de- 
lincuente, caso  que  merezca  este  nombre  un  mal  tan  grande, 
que  ecsija  lo  terrible  del  castigo.     Que  á  la  sociedad  no  se  lo 
causa  es  demostrado  ;  pues  vende  el  contrabandista  á  precio  mas 
bajo  que  el  estanquero  :  este  no  es  un  mal  ',  es  un  bien.     Al  rey 
le  priva  de  parte  de  la  ganancia  ;  pero  el  rey  le  ha  privado  á 
él  y  á  las  demás  del  todo.     No  se  le  usurpa  ningún  derecho; 
porque  en  los  reyes  no  se  hallan  sino  los  inmanentes  y  tran- 
seúntes, para  el  gobierno  interior  y  seguridad  esterior,  y  ni  en 
unos,  ni  en  otros  se  numera  el  comercio. 

La  pena  de  muerte  en  el  contrabandista  ó  la  de  destierro 
dilatado,  ocasiona  á  la  sociedad  las  consecuencias  mas  espanto- 
sas. Se  les  persigue  con  partidas,  se  les  llama  á  edictos  y  pre- 
gones, se  ofrece  premios  por  sus  cabezas.     Acusados,  persegui- 

*  En  la  Rusia  se  dan  tormentos  atroces  á  los  contrabandistas  :  no  hay  na- 
ción en  el  mundo  donde  haya  mayor  número  de  ellos. 
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dos,  ciertos  de  un  patíbulo,  matan  por  no  morir.  Prófugos  ya 
no  tienen  modo  de  sostener  su  comercio,  é  inciden  en  saltea- 
dores. Sus  familias  quedan  avergonzados  ;  se  estiende  entre 
muchos  el  deshonor  y  la  amargura,  porque  el  rey  no  pierda  la 
utilidad  del  estanco.  Esta  imagen  se  me  presenta  con  el  per- 
fecto delineamiento  de  ia  tiranía.  Oprimido  el  pueblo  Romano 
por  los  patricios  decia,  que  importa  que  las  cadenas  nos  vengan 
por  los  Voseos  ó  por  nuestros  mismos  compatriotas  ? 

En  muchos  casos  los  derechos  reales  dejarían  mejor  resul- 
tado que  el  estanco.  Tenemos  el  egemplo  en  el  nuevamente 
establecido  en  Guayaquil.*  Antes  internaban  treinta  mil  boti- 
cas entre  aguardiente  y  vino,  y  todas  pagaban  sus  respectivos 
derechos.  Hoy  no  llegan  á  dos  mil  las  del  estanco.  Pierde  el 
rey,  por  las  plazas  de  administración  que  paga,  los  caldos  se 
introducen  por  alto,  y  como  el  comercio  es  clandestino  padece  el 
pueblo  las  variaciones  del  precio.  No  estaría  mejor  establecer 
las  cosas  á  su  antiguo  estado  ?f 

En  el  nombre  de  estancos  también  debo  comprender  aque- 
llas compañías  privilegiadas  á  las  que  únicamente  les  es  permi- 
tido el  comercio  en  ciertos  y  ciertos  puertos :  este  es  un  verda- 
dero monopolio.  No  los  distingo  de  los  demás,  sino  en  que  á 
los  otros  los  castiga  el  rey  y  las  leyes,  y  á  estos  los  protege  el 
rey  y  les  dicta  ordenanzas  favorables.  La  historia  filosófica 
del  establecimiento  y  comercio  de  las  dos  Indias  manifiesta  esta 
verdad.  Allí  vemos  como  la  Inglaterra,  Francia,  Portugal,  &c. 
concedían  los  permisos  por  sumas  eesorbitantes :  allí  vemos  que 
muchas  veces  se  interesaba  el  trono.  No  es  lícita  esta  especie  de 
comercio,  todos  los  individuos  de  la  sociedad  deben  ser  libres 

•  Corresponde  al  año  de  1808. 

f  En  España  80,000  hombres  eran  empleados  en  zelar  los  contrabando*, 
•lío  obstante,  eran  generales  en  todo  el  reyno. 
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|>ará  los  giros,  y  practicarlos  según  sus  proporciones.    Ninguno 
debe  gozar  de  lo  que  cede  en  perjuicio  de  los  demás.  * 

*  Como  quisiera,  que  toda  clase  de  libros  se  hiciese  común  en  las  Amé*ri- 
cas !  Cuando  la  Francia  trató  de  restituirse  á  sus  derechos  usurpados  por  los 
CapetoSj  uno  de  los  primeros  puntos  fué  el  estanco  del  tabaco,  ó  el  aumento  de 
derechos  sobre  este  ramo.  El  elocuentísimo  Conde  Mirabeau  se  decidió  por 
la  subsistencia ;  pero  no  por  los  nuevos  gravámenes.  La  asamblea  decidió  que 
era  libre  el  cultivo  de  esta  planta,  y  sin  lugar  las  imposiciones  pretendidas. 

Hallándome  de  fiscal  de  la  audiencia  del  Cuzco  el  año  de  1812,  como  oi- 
dor menos  antiguo,  que  era  entonces,  sucedió  el  caso  siguiente.  Habian  las 
cortes  Españolas  declarado  la  libertad  del  cultivo.  Se  comenzaban  á  oir  las 
primeras  voces  de  Jobeilanos.  Esta  libertad  se  limito  después  en  cuanto  al 
tabaco.  Vino  la  orden  cuando  muchos  cosecheros  tenían  sembrados  sus  cam- 
pos con  esa  planta.  Los  crueles  publícanos  de  la  hacienda  nacional,  querían 
oprimirlos.  Me  opuse  á  tan  bárbaro  intento  :  escribí  una  vista  que  se  hallará 
entre  mis  piezas  fugaces.  El  oficio  que  dicte  para  que  lo  firmase  el  presidente 
es  como  sigue  : 

"  Ecselentisimo  Señor  : 

"  Aunque  en  el  adjunto  testimonio  el  auto  de  la  junta  provincial 
abraza  todas  las  sólidas  razones,  que  se  han  tenido  presentes  para  conceptuar 
que  el  precio  de  los  tabacos  cosechados  en  el  valle  de  Santa  Ana,  debe  ser  el 
de  cuatro  reales  por  maso  de  veinte  y  dos  onzas  ;  haré  sobre  su  contenido  al- 
gunas ligeras  reflecciones,  supücando  á  V.  E.  ante  todas  cosas,  el  pronto  des- 
pacho en  este  asunto  por  el  perjuicio  que  resulta  á  los  interesados  en  tener  de- 
tenido el  importe  de  sus  frutos,  hasta  que  se  reciba  por  V.  E.  la  nueva  resolu- 
ción de  la  junta  superior  de  la  real  hacienda,  que  se  digne  espedir  en  vista  de 
lo  nuevamente  actuado. 

Dos  son  los  puntos  que  se  representan.  El  primero  el  precio  :  el  segun- 
do, la  libertad  posterior  del  plantío.  En  ambos  el  parecer  de  la  junta  provin- 
cial no  soío  es  sentato,  sino  conforme  á  las  intenciones  actuales  de  S.  M. 

En  cuanto  á  lo  primero,  ¿que  escándalo  no  recibiiia  toda\a.  presidencia  al 
ver  que  comprado  el  tabaco  en  real  y  medio,  se  le  vendia  en  nueve,  con  una  ga- 
nancia no  moderada,  r.o  eesesiva,  sí  no  enormemente  espantosa  ?  Habían  de  cono- 
cer que  la  conducción  de  cada  muía  desde  el  valle  hasta  la  casa  administratoria 
solo  correspondía  á  medio  real  poco  mas  por  maso ;  que  por  consiguiente  dos 
reales  le  producían  á  S.  M.  siete  :  cuando  las  leyes  son  lan  espresas  sobre  los  in- 
tereses deboradores,  verlas  quebrantadas  por  el  mismo  que  las  dicta,  las  Lace  creeré 
injustas,  ó  despreciables. 

Los  grandes  políticos  han  disputado  sobre  cual  de  los  tributos  es  el  menos- 
sensible  y  mas  cómodo  á  los  pueblos  :  unos  decían  sobre  las  personas,  otros  so- 
bre  las  tierras,  \n<  mas  sobre  las  mercancías.     Sin  entrar  en  este  insigne  pro* 
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Hobbes,  en  su  libro  de  Cive,  asienta  cuino  principio  la  si- 
guiente clausula  :  tener  cada  ciudadano  el  dominio  de  sus  pro- 
piedades, es  una  opinión  sediciosa.     Lo  prueba  ;  porque  el  que 

blema,  lo  que  sabemos  en  cuanto  al  tercer  caso  es,  que  siempre  que  el  im« 
puesto  es  tan  ecsesivo,  que  ecsede  en  mucho  al  valor  mismo  de  la  cosa,  ya  se 
hace  tiránico  e  insufrible.  Es  preciso  mantener  la  ilusión  del  pueblo,  y  que 
pague  concurriendo  á  las  necesidades  del  estado  sin  que  entienda  que  pagó, 
ñique  eí  pesóle  agovie  ni  moleste.  Cuando  se  ha  determinado  de  otro  modo,  las 
consecuencia»  siempre  han  sido  funestas,  y  no  hay  reyno  que  no  frésente  un  egcmplo. 
La  desesperación  de  arrancar  las  plantas  es  una  prueba  evidente  del  conoci- 
miento que  tubieron  los  hacendados  de  la  opresión  que  sufrían,  y  de  este  acto 
á  un  bullicio  hay  una  distancia  muy  pequeña.  Dicta  la  prudencia  que  se  eviten 
las  causas  que  pueden  influir  en  el  desabrimiento.  Mas  vale  precaber  el  mal, 
que  aplicarle  los  antidotos  mas  sublimes  después  de  acaecido. 

Por  lo  que  hace  al  segundo  punto,  de  la  libertad  del  sembrio,  tiene  V.  E. 
muy  presentes  las  reales  determinaciones  últimas  de  S.  M.  sobre  esta  gracia, 
que  no  debe  llamarse  sino  justicia.  Pero  presindiendo  de  ellas,  ¿  no  confiesa  el 
administrador  general  interino  que  se  ha  concedido  á  diversos  lugares  de  1» 
América  Septentrional,  el  que  siembren  con  el  cargo  de  que  vendan  en  es- 
tanco ?  (  No  es  notorio  que  es  permitido  en  varios  puntos  de  la  misma  meri- 
dional ?  ¡  Pues  porque  se  ha  de  limitar  y  prohibir  en  el  distrito  del  Cuzco  ? 
Nuda  hace  mas  odioso  un  gobierno,  que  la  diversidad  de  privilegios  en  las  provin- 
cias y  reynos  que  componen  el  todo.  Pero  cuando  fuese  racional  esa  línea  divisoria, 
¿  quien  es  mas  digna  de  atención,  que  esta  presidencia  donde  se  halla  la  corte 
de  la  antigua  dinastía,  la  que  ha  manifestado  hasta  el  último  estremo  su  fideli- 
dad, cuyas  tropas  han  hecho  la  reconquista  de  la  mayor  parte  del  vi-reynato 
de  Buenos-Aires,  cuyos  nobles  e  ilustres  ciudadanos  han  dejado  sus  mugeres, 
sus  hijos,  y  hogares  por  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  justa  causa  ?  ¿  Porque 
el  premio  ha  de  ser  darles  tabacos  podridos  de  Moyobamba  por  Bracamoro, 
causando  agudas  dolencias  cuyo  resultado  es  la  muerte  ?  Si  S.  M.  fuera  per- 
judicado, ó  recibiera  algún  gran  provecho  en  la  prohibición,  ya  podrían  desen- 
tenderse las  gentes  de  estos  países  ;  pero  si  no  es  así,  sí  antes  el  erario  pierde 
en  las  muchas  arrobas  de  tabacos,  que  se  queman  por  inservibles,  en  losecsor- 
bitantes  gastos  de  las  dilatadas  conducciones,  en  el  peso  que  se  disminuye  por 
el  tiempo  que  los  tabacos  se  detienen  en  Almacenes,  ¡  como  no  se  han  de  oír 
los  justos  clamores  y  quejas  de  todas  estas  ciudades,  villas,  y  pueblos  que  con- 
tinuamente me  han  hecho  y  manifestado  ?  El  administrador  general  podra 
decir  lo  que  quiera,  pero  V.  E.  atenderá  á  mis  espresiones,  como  emanadas 
del  vivo  deseo  de  mantener  en  tranquilidad  este  gobierno,  consultando  al  mismo 
tiempo  la  felicidad  de  los  recomendables  individuos  que  lo  componen. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.     Cuzco  y  Agosto  25,  de  1812. 
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tiene  un  señor  no  tiene  dominio  en  cosa  ninguna.  El  imperante 
es  señor  de  los  ciudadanos  ;  por  consiguiente  es  arbitro  de  todo. 
Con  esta  falsa  filosofía  es  muy  fácil  justificar  estancos,  y  com- 
pañías privilegiadas.  Pero  que  en  nuestra  edad,  cuando  racio- 
cinamos de  un  modo  diverso,  cuando  estamos  convencidos  q,>e 
el  principal  objeto  de  la  sociedad  es  asegurar  las  propiedades, 
cuando  sabemos  que  el  aumento  de  ellas  es  á  todos  libre  y  a  nin- 
guno se  le  puede  poner  obstáculos  :  difícil  es  que  convenga  con 
la  doctrina  de  Vattel  que  enseña,  que  el  príncipe  puede  apro- 
piarse ciertos  ramos  de  comercio,  ó  concederlos  á  algunos  par- 
ticulares con  esclusion  de  otros.  Su  acsioma  es  este  :  «  Kl  co- 
mercio es  nn  bien  común  á  la  sociedad  ;  todos  sus  miembros 
tienen  un  derecho  igual  á  ese  bien  ;  la  consecuencia  la  limita  ; 
como  hay  empresas  que  necesitan  grandes  caudales,  que  no  tie- 
nen todos,  el  gobierno  puede  elegirlos  para  sí  protegiendo  el  mis- 
mo comercio,  p  puede  privilegiar  ciertas  compañías."  Yo  hago 
una  deducción  contraria  tomando  las  mismas  palabras  de  Vattel; 
cuando  el  comercio  ecsige  gastos  considerables  para  mantener 
fuertes,  buques  de  guerra,  &c,  como  esto  es  un  negocio  común  á 
la  nación,  el  estado  debe  encargarse  de  los  gastos,  y  dejar  el  re- 
sultado á  todos  los  individuos  do  la  sociedad,  que  son  los  dueños 
de  ese  caudal  que  ha  invertido  el  gobierno.  La  nación  hace  los 
gastos  ?  luego  el  beneficio  debe  ser  general.  ¿  Porqué  se  hará 
hoy  en  favor  de  ciertos  individuos  reunidos  ó  de  alguno  solo,  y 
no  se  hará  mañana  del  mismo  modo  para  con  otros  ?  Se  res- 
ponde :  es  que  no  todos  tienen  facultades  para  aquella  clase  de 
comercio.  Digo,  si  otros  que  los  de  la  compañía  no  tienen  pro- 
porción, para  qué  es  el  privilegio  ?  Y  si  tienen  propor- 
ción, i  como  ese  privilegio  no  será  ofensivo  á  los  demás  ?  Sí 
las  compañías  han  sido  favorables  al  comercio  de  las  naciones, 
á  cuyo  nombre  se  hacen,  y  si  han  sido  ventajosas  á  los  pueblos 


con  quienes  se  ha  traficado,  es  una  cuestión  ya  sabiamente  re- 
suelta por  ReinaUl  en  su  historia  filosófica  de  las  dos  ín  lias. 
El  cgcmplo  de  Vattel,  de!  hombre  <jue  hace  un  descubrimiento, 
y  al  que  se  le  concede  usar  de  él,  con  esclusion  por  cierto  tiem- 
po, es  inaplicable.  Lo  primero,  porque  un  descubrimiento  no 
está  al  alcanse  de  todos  como  el  comercio  :  lo  segundo,  porque 
el  uso  eschjsivo  no  es  perpetuo  sino  por  afios  limitados. 

El  pr|ncipal  objeto  de  la  economía  política  no  debe  ser  el 
aumento  de  las  riquezas  de  una  nación,  sino  la  distribución  de 
las  riquezas  entre  los  individuos  de  una  nación  ;  de  modo  que 
todos  logren  felicidad  y  abundancia.  Para  que  no  me  critiquen 
los  economistas,  atiendan  que  digo,  principal  objeto,  no  único 
objeto.  Los  individuos  de  un  estado,  no  pueden  tener  medios 
de  satisfacer  todas  sus  necesidades,  y  disfrutar  de  los  placeres 
racionales,  si  la  masa  en  general  no  es  rica.  Póngase  un  gran 
conato  en  tener  espeditos  los  causes  por  donde  entran  las  rique- 
zas ,  pero  póngase  mucho  mayor  cuidado,  que  estas  riquezas 
no  queden  estancades  en  pocas  manos,  y  la  mayor  parte  de  los 
socios  esté  sumergida  en  el  hambre  y  la  indigencia.  Fácil  me 
es  la  comparación  entre  Méjico  y  Lima.*  No  es  dudable,  que 
la  primera  capital  era  mucho  mas  rica  que  la  segunda ;  pero 
tampoco  lo  es.  que  los  habitantes  de  la  segunda  tenían  una  sub- 
sistencia mas  dichosa  por  la  mayor  cstension  de  las  menores 
riquezas.  Si  tinos  pocos  logran  la  abundancia  y  muchísimos 
son  indigentes,  no  puede  haber  libertad. f  Un  pueblo  semejante 
está  en  una  cierta  clase  de  feudalismo  aunque  no  tenga  el  nom- 
bre. El  poderoso  dispone  á  su  advitrio  de  la  persona  del  des- 
valido :  los  derechos  son  fantástieoís,  siendo  estos  muy  pequeños, 
respeto  de  las  obligaciones  que  se  les  impone  á  los  que  están  en, 

•  Escribía  antes  de  las  revoluciones. 

I  Hasta  aqiií  era  escrito  este  parafo  el  año  ele  1810, 
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menos  aptitud  de  sufrirlas.  Que  derecho  representativo  puede 
haber,  donde  la  mano  del  pobre,  arroja  en  la  sagrada  urna  el 
nombre  que  el  rico  escribió  ?  y  como  no  obedecerlo  cuando  se 
tiene  de  él  la  mas  inmediata  dependencia  ?  Pueblos  oprimidos, 
abrid  los  ojos,  restaurad  vuestros  bienes,  recuperad  vuestras 
fuerzas,  abominad  el  gobierno,  cualquiera  que  sea,  si  no  veis  los 
efectos  saludables  de  su  organización  !  No  os  contentéis  con 
las  migajas  y  desnudos  huesos  que  con  improperio  y  tal  vez 
con  insulto  se  os  conceden  !  Precipitad  de  los  montes  elevados 
á  los  criminales  que  se  enriquesieron  é  incharon  con  vuestro 
trabajo  y  vuestra  sangre!  Quiero  yo  una  ley  agraria  ?  Soy 
un  Graco  ?     No  respondo  :  aun  no  estoy  en  mi  patria.* 


*  Pero  que  no  diré  algo  que  indique  mis  ideas  económico-poli  ticos  ?  No 
puede  haber  repúblicas  democráticas,  donde  las  fortunas  son  muy  desiguales. 
-Roma  es  libre,  cuando  Uentato  en  lugar  de  cincuenta  huevras  de  tierra,  que  le 
ofrecía  la  república,  solo  admite  siete.  Roma  es  esclava,  cuando  seis  propieta- 
rios eran  dueños  de  toda  el  África.  El  despotismo  anela  por  fortunas  gigan- 
tezcas  entre  pocas  manos,  y  que  estén  siempre  á  su  vista.  Un  pueblo  com- 
puesto de  ciudadanos  acomodados  es  vigoroso  y  libre.  El  que  trata  de  oprimir 
lo  conoce,  y  pone  continuos  obstáculos  á  su  engrandecimiento.  ¿  Tendria  en 
Inglaterra  el  rey  tanto  influjo,  si  millares  de  infelices  no  dependiesen  de  unas 
cortas  unidades  de  propietarios,  ricos  y  adictos  al  trono  ?  Porqué  Lacedemo- 
nia  subsistió  seis  siglos  ?  Fué  por  su  valor  ?  No  solo  :  su  gobierno  familiar  era 
el  cimiento  de  su  grandeza  Porqué  las  repúblicas  Francesa  y  Sisalpina  no 
permanecieron  ?  Los  Franceses  son  aun  m  .s  valientes  que  los  Lacedemonios, 
pero  las  propiedades  erm  desiguales  en  gran  modo. 

Grandes  propiedades  jamás  son  bien  cultivadas.  La  industria  y  el  trabajo 
crecen  á  proporción,  que  la  necesidad  impele  al  hombre  á  aumentar  sus  fati- 
gas. Los  resortes  humanos  son  el  placer  y  la  pena.  F.l  rico  no  trabaja,  ó  tra- 
baja poco,  porque  sin  molestia  consigue  el  cúmulo  de  las  delicias.  El  de  me- 
diana suerte  se  desvela,  porque  de  otro  modo  no  le  es  posible  la  comodidad. 
Cuando  los  bárbaros  ocuparon  la  parte  mas  preciosa  de  la  Europa,  repartieron 
entre  sí  las  dos  terc'm  partes  del  terreno.  Xo  lo  podian  cultivar  bien  ya  por 
su  estension,  ya  porque  asesinar  y  gozar,  eran  sus  únicas  ocupaciones.  La 
agricultura  vino  á  F.spaña  con  los  Moros:  entre  ellos  babia  mas  labradores, 
porque  habia  menos  aristócratas.  En  el  Perú  cada  Español,  que  hizo  la  con- 
quista, era  dueño  de  mas  tierra,  que  muchos  soberanillos  de  la  Italia.  Desde 
entonces  comenzó  el  atraso  del  cultivo.     Las  que  después  fueron  tierras  cria-» 
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De  lo  anteriormente  dicho  deduzco  como  un  corolario  natu- 
ral la  injusticia  que  se  infieren  los  Españoles  Americanos, obli- 
gándoles áque  sus  producciones  solo  puedan  conducirlas  á  cier- 
tos puertos  de  la  España,  tomando  de  allí,  las  especies  de  nece- 
sidad ó  lujo  para  sus  países.  Este  es  el  monopolio  de  los  mo- 
nopolios, y  la  mayor  injuria  y  agravio  que  se  les  puede  hacer  á 
los  Americanos.  Se  les  obliga  á  comprar  los  efectos  Españoles, 
ó  los  estrangeros  vendidos  por  los  Españoles  ;  á  no  traficar 
directamente  con  los  estrangeros  j  ano  conducir  libremente  sus 
frutos  y  sacar  de  ellos  todos  los  provechos  posibles. 

Quiero  dar  á  esta  materia  alguna  claridad.  Compra  el  co- 
merciante de  Cádiz  al  Inglés  el  paño  á  cuatro  duros  la  vara  ; 
el  Americano  no  lo  puede  comprar  por  el  mismo  precio  y  de  la 
misma  persona,  sino  que  lo  ha  de  recibir  del  negociante  de  Cá- 
diz en  diez  pesos.  ¿  En  que  se  funda  esta  justicia  ?  ¿  Somos 
los  Españoles  Americanos,  esclavos  délos  Españoles  Europeos? 
s  Han  de  engordar  con  nuestra  sustancia  ?     Si  somos  igual- 


sas  y  valdias,  montes  incultos,  eran  prados  hermosas  completas  cementeras 
en  el  tiempo  de  nuestros  Incas.  Solo  á  Don  Nicolás  Rivera  el  viejo  se  le  se- 
ñaló entre  otras  cosas,  todo  el  valle  de  Chunchanga.  Hoy  se  halla  dividido,  y 
subdivido  con  eeselentes  haciendas  donde  muchos  propietarios  recogen  el  mas 
abundante  aguardiente  y  vino.  Supongamos  á  la  legítima  descendienta  de 
Kivera,  marquesa  de  Casa  Concha,  dueña  de  todo  el  espacio,  la  nación  care- 
cería de  las  riquezas  que  allí  se  acumulan. 

No  quiero,  que  se  toque  al  haber  adquirido  :  infeliz  del  pueblo  que  co- 
mienza con  un  atentido  su  nuevo  sistema !  Hagan  las  leyes  que  los  caudales 
no  se  reúnan  después  de  las  muerte  de  los  poseedores.  Repártanse  de  pronto 
todos  los  que  pertenecen  á  manos  muertas  ;  distribuyanse  losvaldios;  acomó- 
dense los  defensores  de  la  patria  en  aquellas  heredades  que  dejaron  en  aban- 
dono, los  obstinados  partidarios  de  la  Kspaña.  Secuéstrense  para  tan  loable 
fin  los  que  se  conozcan  pertenecer  á  los  generales  que  fueron  nuestros  ene- 
migos. Yo  nada  apetezco  para  mí  ;  yo  nada  pediré :  yo  nada  recibiré.  Atielo 
porque  el  ciudadano  ame  un  suelo  en  que  tiene  casas  y  árboles  ;  especie  de 
hijos  que  dá  la  política,  y  que  se  diferencian  en  poco  de  los  que  dá  la  naturaleza 
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mente  vasallos  del  rey  de  España.  ¿  porqué  á  ellos  se  les  ha  dt; 
permitir  lo  que  á  nosotros  se  nos  prohibe  2* 

No  se  limita  únicamente  el  perjuicio  al  que  sienten  las  Amé- 
ricas.  El  Español  Europeo  vende  al  estrangero  las  produc- 
ciones Americanas  con  grande  ganancia,  respeto  del  precio,  en 
que  las  ha  adquirido  de  los  Americanos.  Y  porque  los  Ameri- 
canos no  reportaran  para  si  esta  ganancia  ?  Ah !  que  siglos 
tan  desgraciados,  los  anteriores,  en  los  que  hasta  la  queja  se 
contemplaba  un  delito,  f 


*  Ya  no  hay  mas  vasallos  del  rey  de  España  en  las  Américas  que  los  des- 
graciados habitantes  de  la  Isla  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  ¿  Lo  serán  siempre  ? 
Esto  depende  de  la  voluntad  de  ellos. 

f  Cuando  un  estado  no  puede  estender  su  tráfico  é  industria  en  distancia, 
juzga  muy  bien  Hume,  que  él  queda  sepultado  en  la  pereza,  la  ignorancia  y  la 
barbarie.  Este  pueblo,  necesariamente  pobre,  dá  á  conocer,  que  sufre  un 
gobierno  absoluto  y  despótico.  Ninguna  nación  puede  ser  rica  ni  feliz  sin  el 
comercio  estrangero.  Las  importaciones  aumentan  las  comodidades  y  place- 
res ;  las  esportaciones,  las  riquezas,  las  artes,  y  la  industria.  En  una  conver- 
sación con  mi  amigo  y  compatriota  D.  Vicente  Rocafuerte,  estendimos  la  vista 
sobre  el  Perú  y  Méjico  :  él  sacaba  por  resultado  que  eran  los  paises  mas  po- 
bres del  universo.  Demos  un  paso  fuera  de  las  capitales,  y  hallaremos  que  todo 
es  hambre,  desnudez  y  miseria.  Ocho  décimos  no  comen  ñipan  ni  carne  . 
un  décimo  está  enteramente  desnudo :  cinco  décimos  muy  poco  cubiertos. 
Las  comodidades  apenas  se  hallan  en  un  medio  décimo:  el  resto  sufre  una 
vida  pesada  y  desagradable. 

Enemigo  de  la  humanidad,  que  me  tienes  por  un  esclamador  pondera- 
tivo, ven  de  mi  mano,  á  registrar  lo  interior  de  la  chosa  de  aquel  Indio  !  Ve 
esa  podrida  estera,  y  esos  andrajos  con  que  se  cubre  :  vé  ese  poco  de  maiz,  y 
esa  menuda  y  amarga  papa  que  hacen  todo  su  alimento  :  vé  esos  nueve  hijos 
desnudos :  no  creas  que  aquella  vaca  y  aquellas  cuatro  ovejas  le  dan  la  leche 
para  alimentarse  :  esa  es  la  riqueza  destinada  al  tributo,  al  impio  cura,  al  de- 
vorador  subdelegado. 

Es  una  necedad,  dice  el  mismo  Hume  en  el  ensayo  sobre  la  balanza  del 
tráfico,  que  las  naciones  con  fuerte  zelo  sobre  el  comercio,  teman  ú  cada  ins- 
tante perder  todo  su  oro  y  plata.  Me  atrevo  á  asegurar,  que  primero  se  ago- 
taran todos  los  manantiales  y  rios,  que  las  monedas  si  no  faltan  la  población  y 
la  industria.  Con  este  principio  nadie  admirará  la  pobreza  eesesiva  de  la  Ame- 
rica,   No  tenemos  población,  no  tenemos  industria,  y  hemos  sido,  como  el 
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No  podiendo  consumir  Ja  España,  principalmente  en  las 

circunstancias  del  día  las  producciones  de  la  América,  los  alma- 
cenes están  llenos  de  quina,  de  cobre,  y  otras  especies,  y  los 
Americanos,  dueños  de  ellas,  careciendo  del  importe  y  tocando 
su  próesima  ruina.*  ¿  Y  que  respuesta  se  dá  á  esto  ?  Que  si 
se  abren  nuestros  puertos  perecerán  muebos  comerciantes  de 
Cádiz.  ¿  Y  porque  no  dejen  de  ser  ricos  los  comerciantes  de 
Cádiz  sufrirán  los  Americanos  la  servidumbre  y  la  pérdida  de 
sus  caudales  é  intereses  ?  Esta  no  es  justicia.  No  perecerán 
los  comerciantes  de  Cádiz  por  el  libre  comercio  :  cesando  el 
monopolio,  tomarán  otros  giros  honestos  y  lucrativos.f 

tántalo  en  medio  de  las  riquezas  sin  gozarlas.  Diré  con  mas  propiedad  ;  hemos 
sido  como  los  causes  por  donde  pasan  las  aguas,  que  por  cuantiosas  que  sean 
apenasloshumedecen,  y  corren  para  fertilizar  distantes  campos  donde  se  aco- 
pian. 

•  No  queda  en  el  propietario  la  perdida :  como  continuamente  hacemos 
un  cange  de  los  fondos  productivos,  con  los  servicios  productivos,  todos  los  que 
corresponden  á  esta  clase,  como  que  dependen  de  nosotros,  sienten  el  mismo 
mal  que  padecemos.  Ellos  no  pueden  recibir  sino  un  valor  ínfimo  por  sus  ser- 
vicios, porque  el  dueño  de  las  tierras  no  recoje,  sino  un  valor  también  ínfimo 
por  sus  frutos.  Esto  es  demostrado  con  la  ingeniosa  comparación  que  hace 
Hume  de  la  repentina  disminución  y  aumento  de  las  riquezas  de  Inglaterra  en 
una  noche.     El  fondo  servil  habrá  de  bajar  ó  subir  en  la  misma  proporción. 

f  Contra  el  argumento  en  favor  de  la  metrópoli,  por  la  grande  utilidad  que 
le  resulta,  vendiendo  por  sí  á  las  naciones  estrangeras,  los  frutos  coloniales,  se 
manifiesta  cuales  son  las  consecuencias. 

Yo  creóla  mas  terrible  la  injusticia  de  apropiarse  una  ganancia,  quedebia 
adquirir  el  colono.  Esto  presenta  la  idea  de  una  sociedad  dividida  entre  una 
parte  que  oprime,  y  otra  que  queda  esclavisada.  Las  ventas  que  hagan  los 
colonos,  no  pueden  ser  en  !a  misma  cantidad,  si  el  Español  Europeo  aumenta 
el  precio  á  las  especies.  Como  crece  este,  disminuyen  los  consumidores.  En 
todos  los  estados  hay  una  suma  señalada  para  cada  cosa,  y  principalmente  para 
las  mercadurías  de  placer,  cuando  no  es  fácil  el  proporcionarlas  se  busca  e  1 
equivalente. 

En  todo  contrato  el  comprador  y  el  vendedor  tienen  esta  operación  :  el 
comprador  baja  el  precio  de  la  cosa  cuanto  le  es  posible  ;  lo  eleva  el  vendedor 
cuanto  depende  de  él.     Tero  para  el  uno  y  el  otro  hay  una  regla  que  limita  los 
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Si  los  Americanos  se  perjudican  impidié-ndoles  el  libre  co- 
mercio, S.  M.  también  pierde  el  aumento  que  tendría  de  dere- 
chos con  las  mayores  importaciones  y  aportaciones.  Digo  de- 
rechos racionales,  porque  si  se  gravan  de  un  modo  eesorbitante 
los  efectos  estrangeros,  ó  estos  no  los  querrían  conducir,  ó  sus 
compras  no*  serian  sumamente  gravosos.* 


proyectos.  Un  publicista  la  reduce  á  la  siguiente  proposición  :  el  valor  de  las 
cosas  está  en  razón  directa  de  la  cantidad  que  se  solicita,  y  en  razón  inversa,  de 
la  cantidad  que  se  ofrece.  Esto  se  entiende  en  toda  mercancía  libre  y  entodo 
lugar  liore.  Regia  tan  constante  que  aun  el  oro  y  la  pkta  están  sugetos  ú 
ella  cuando  entran  en  la  clase  de  mercancias.  En  mis  dilatados  viages  he 
visto,  variaciones  muy  señaladas  en  el  precio  de  los  metales  según  el  concurso 
de  los  compradores,  y  la  cantidad  reunida.  Estas  operaciones  político-mer- 
cantiles, no  pueden  tener  lugar  cuando  se  vende  á  una  sola  nación. 

Y  escandalizará  si  digo,  que  las  prohibiciones  de  libre  comercio  influyen 
también  en  la  sanidad  pública  ?  No  es  esta  un  hipérbole.  Por  el  libre  co- 
mercio se  aumenta  la  cultura  de  los  campos,  se  allanan  los  montes,  se  hacen 
útiles  los  pantanos,  los  vientes  corren  sin  dificultad,  no  se  impregnan  con 
miasmas  nocivas,  y  varia  el  temperamento  siendo  una  misma  la  situación  geo- 
gráfica. ,;  Es  hoy  la  Isla  de  Cuba,  lo  que  era  ahora  cincuenta  años  ?  Y  será 
después  de  cincuenta  años  lo  que  es  hoy  si  el  comercio  se  limita  ?  Grandes 
ingenios,  grandes  cafetales,  vosotros  vendréis  á  ser  enmarañadas  selvas,  asilos 
del  hambriento  criminal,  si  el  codicioso  Español,  vuelve  á  dar  la  ley  en  las 
Amcricas !  ! 

Hay  otro  riesgo  superior  en  la  facilidad  de  declararse  una  guerra.  Hoy 
los  zelos  del  comercio  son  la  causa  mas  poderosa  para  un  rompimiento. 

*  A  la  libertad  del  comercio  se  oponen  no  solo  los  monopolios  y  compa- 
ñías privilegiadas,  sí,  también  los  eesesivos  derechos  de  importación  que  se 
cargan  á  los  géneros  estrangeros.  El  pensamiento  es  de  Adam  Smitn  ;  pero 
no  por  eso  he  de  dejar  de  recordarlo.  Subir  los  derechos  de  estrangeria  es 
hacerse  las  naciones  una  guerra  en  el  tráfico  ¡  es  impedirlo,  en  lugar  de  prote- 
gerlo ;  es  obligar  á  que  solo  sean  vendidas  las  manufacturas  del  pais.  Si  no 
compramos  no  podemos  vender  :  este  era  el  acsioma  de  Mirabeau  Con  ra- 
zón se  queja  el  mariocal  Yauban  de  los  absurdos  impuestos  que  se  cargaban  á 
los  vinos  de  Langñedoc  y  Guiena  para  su  introducción  en  la  Bretaña  y  Nor- 
manda. En  mi  concepto  esta  no  es  una  guerra  propiamente  de  nación  á 
nación,  sino  de  las  naciones  y  los  comerciantes.  Cuando  vi  los  eesesivos  de- 
rechos de  introducción  que  se  pagaban  por  el  azúcar  y  café  en  Francia  dije, 
esto  está  remediado  imponiendo  los  mismos  derechos  á  los  batistas  y  paño"? 
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Se  dice  que  con  la  libertad  de  comercio  todos  los  caudales 
pasarían  á  las  naciones  estrangeras.  Esto  es  falso  :  el  Ameri- 
cano no  quiere  otra  cosa  que  hacer  el  mismo  comercio  que  hace 
España.  Formando  ciertos  reglamentos  sobre  la  cantidad  de 
frutos  que  deben  tomar  los  estrangeros,  y  lo  que  recibirán  en 
metales,  el  rey  no  queda  muy  rico.  Para  ello  se  podrán  tener 
presentes  las  ordenanzas  de  comercio  de  Inglaterra. 

Por  lo  que  mira  á  las  Américas  en  sí  mismas,  con  el  comer- 
cio libre  quedan  mas  poderosas.  Como  los  efectos  estrangeros 
se  toman  mas  baratos,  y  se  entregan  producciones,  sale  menos 
numerario,  y  no  quedan  continuamente  agotadas,  á  pesar  de  su 
opulencia,  como  se  ha  observado  hasta  la  presente.  También  se 
ha  de  advertir,  que  con  el  libre  comercio  evitan  los  Americanos 
iéii  gran  parte  el  peligro  de  pérdidas  y  naufragios,  conducidos 
los  efectos  á  sus  mismos  puertos,  y  recibiéndose  allí  los  cauda- 
les. S.  M.  á  quien  se  están  dando  continuas  pruebas  de  lealtad, 
y  generosidad  asendrada  se  penetrará  de  estas  razones,  para  su 
bien  y  el  nuestro.* 

que  entren  en  Cuba.  ¿  Quien  pierde  ?  la  nación  ?  No :  el  comerciante.  Lo 
que  paga  de  derechos  eso  menos  compra  en  especie.  El  Habanero  compra 
menos  paños,  el  Francés  menos  café.  Pero  no  limita  esto  la  industria  ?  No  es 
un  obstáculo  á  los  tráficos  ?  Se  dirá  que  la  nación  que  vende  mas  de  lo  que 
compra,  tiene  en  su  favor  la  balanza :  los  derechos  siempre  se  incluyen  en  el 
precio.  Y  como  una  nación  podrá  comprar  mas  de  lo  que  vende  ?  Si  así  fuese 
entre  pocas  occilaciones  tocaría  su  ruina. 

*  Noventa  y  cuatro  millones  de  pesos  fuertes  dieron  los  generosos  Ameri- 
canos para  sostener  la  guerra  contra  los  Franceses,  solo  en  el  corto  tiempo  que 
duró  la  junta  central.  Con  estos  caudales  pudieron  haber  formado  una  marina 
que  asegurase  para  siempre  su  independencia. 
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CAPÍTULO  XIIIo. 

Minas. 

Aunque  le  sea  tan  natural  al  hombre  el  amor  á  su  patria, 
y  aunque  este  amor  puede  aumentar  los  objetos  y  darles  un  as- 
pecto superior  al  que  en  realidad  tienen,  para  hablar  del  Perú  no 
necesito  sino  la  voz  del  universo.  Comprometida  la  naturaleza 
en  hacer  felices  á  sus  habitantes,  reunió  lo  mas  precioso  y  agra- 
dable, lo  mas  útil  y  mas  rico.  El  reyno  vegetal  y  el  mineral 
apuestan  á  presentar  dones,  y  los  brutos  con  sus  pieles  prodigali- 
zan  la  lana  á  la  Europa  y  á  la  misma  América.  Abundantes 
los  alimentos  y  sin  necesidad  en  ningún  tiempo  de  prohibir  la 
caza  ni  la  pesca,  siempre  la  provisión  eesede  á  las  necesidades. 
Jamás  se  percibe  el  triste  eco  de  la  hambre,  y  entre  regalos 
pueden  bendecir  los  moradores  la  mano  benéfica  que  los  destinó 
á  aquellas  comarcas.*  El  buen  régimen  es  el  único  (pie  se  re- 
quiere para  no  comer  el  fruto  como  los  bárbaros  del  Canadá, 
cortando  el  árbol  :  esto  es  insultar  en  cierto  modo  las  bondades 
de  la  Providencia. 

Las  minas  de  oro,  plata,  cobre  y  azogue  deben  ser  conside- 
radas con  suma  atención  por  el  gobierno.  Las  grandes  conca 
vidades  que  ya  se  reconocen  en  Potosi  y  Gualgayoc,  las  riquezas 
inmensas  que  han  salido  de  Yauricocha,  el  oro  de  los  labaderos 
de  la  Paz,  ni  el  desrum.be  de  Guancabelica  no  han  disminuido 
los  tesoros  del  Perú,  ni  han  agotado  los  caudales  escondidos  en 
el  seno  de  la  tierra.     Cerros  mas  prodigiosos  están  intactos,  y 

*  ¡Oh,  espanto  de  la  guerra:  á  millares  han  muerto  los  hombres  en  el 
Perú  por  falta  de  sustento  !  Oro  depositado  en  la  casa  de  los  generales,  con* 
viértete  en  ponsoña  contra  los  injustos  poseedores ! 


estos  mismos  conocíaos  tienen  muchos  lugares  con  betas  esquís» 
tas  que  están  vífgélies.*  í>o  que  liay  es,  que  ó  so  huye  el  'ra~ 
bajo  nuevo  y  dilatado,  ó  se  carece  de  proporciones  para  em- 
prenderlo. Estimúlense  los  descubridores,  abilitense  los  que 
necesiten  socorro,  y  estos  dalos  principales  serán  la  base  de  la 
dicha  de  la  nación  f 

*  Mr,  de  Humboldt,  en  su  ensayo  político  sobre  la  Nueva  España,  dice, 
que  la  abundancia  do  la  plata,  y  el  número  de  minas  intactas  es  tal  en  la  cor- 
dillera de  los  Andes-,  que  se  puede  creer  que  los  Europeos  cuasi  no  han  go- 
zado de  aquellas  riquezas. 

f  En  una  de  nuestras  filosóficas  meditaciones  con  mi  paisano  y  amigo  D. 
Vicente  Rocafuerte,  tratamos  muy  de  esprofeso  este  asunto  de  minas.  El  era 
de  opinión,  que  se  debía  tener  como  un  ramo  de  economía  política  el  menos 
interesante.  Los  frutos  de  la  tierra,  granos,  lanas,  cáñamo,  café,  algodón, 
aseite,  vino,  aguardiente,  cacao,  quina,  azúcar  era  su  concepto,  que  debian 
ocupar  toda  nuestra  atención.  Yo  no  fui  del  mismo  sentir ;  sin  abandonar 
ninguna  de  esas  preciosas  partes  de  nuestras  producciones,  me  fijaba  en  que 
nuestra  principal  uu  rcancia  eran  los  metales.  Para  la  Europa  y  para  el  norte 
y  septentrión  de  la  America,  aun  verificado  el  proyecto  de  steam  ioots  en  la 
mar  del  sur  y  en  la  del  norte,  juzgo  que  habría  muy  pocos  que  especulasen  en 
otra  cosa  que  en  cacao,  quina,  lanas  y  algunas  drogas  medicinales  Todas  las 
demás  especies  se  tienen  en  estas  distancias  á  precios  mas  ventajosos,  ya  por 
la  cercanía,  ya  por  el  menos  valor  del  trabajo  y  la  industria.  So  hablemos  de 
azúcar,  cafe,  ni  algodón,  porque  esto  en  las  Antillas,  y  en  estos  mismos  estaHos 
se  hallan  en  abundancia.  El  cáñamo  para  jarcias  cu  Chile  es  superior  al  de 
la  líusia  :  este  es  un  producto  que  merece  el  fomento  del  gobierno.  Pero 
aceite,  vino,  aguardiente  y  otras  especies  nunca  podían  lograr  mas  tráfico  que 
el  de  cabotage  en  el  mismo  reyno. 

Nuestro  oro.  plata  y  cobre  nos  deja  una  utilidad  evidente.  Son  capaces 
estos  metales  de  alguna-;  bajas,  pero  nunca  tales,  como  calculaba  Montesquieíí. 
Por  su  regla  ya  debía  valer  menos  una  libra  de  oro,  que  la  piedra  de  un  rio. 
i  Quien  numerará  el  metálico,  que  fué  estraido  de  las  AméYicas  después  de  su 
ftescubrimiento  ?  Qué  es  lo  que  ha  resultado  de  su  abundancia  ?  No  otra  cosa 
que  aumentar  las  comodidades  de  la  vida  ¿  Se  oye  el  ruido  de  los  talleres, 
los  artífices  inventan  y  perfeccionan,  los  artistas  hacen  nuevos  progresos,  los 
buques  son  innumerables  en  los  mares,  la  tierra  se  conoce  en  sus  cuatro  ángu- 
los con  perfección  ?  Todo  es  debido  al  deseo  del  oro  y  de  la  plata.  El  ne- 
gociante por  último  cálculo  de  sus  investigaciones,  especula  siempre  las  mone- 
das que  quedan  en  su  casa.     Say  pone  la  verdad  siguiente  como  un  principie 
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iJaia  impeler  los   mineros  al    descubrimiento  pueden  ser 
agraria'los  dándoles  en  el  primer  año  el  azogue  en  diez  pesos 

fundamental  de  economía  política.  "  Todo  el  mundo  está,  convenido  en  recibirla 
moneda  en  cange  de  aquello  de  que  qtdere  deshacerse,  porgue  no  /tai/  persona  que 
no  terina  otros  cangas  que  hacer,  y  que  por  consiguiente  no  tenga  necesidad  del 
agente  uiáversai  de  e-ttos  canges."  El  papel  moneda  no  puede  dejar  grandes 
ventajas,  sino  se  circula  con  una  cantidad  muy  respectable  de  numerario.  Los 
bancos  se  ven  obligados  h  amonedar  continuamente.  Yo  adelantaría  en  esta 
materia  algunas  reflecciones  á  las  que  con  solidez  presenta  Adam  Smitli,  con 
respecto  á  los  bancos  de  Londres  y  de  Escocia,  si  materia  tan  interesante  se 
pudiera  tratar  en  una  nota.  Solo  afumaré  que  ningún  banco  tiene  crédito, 
siempre  que  se  crea,  que  nc  puede  pagar  en  el  acto  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  que  pQseen  los  billetes.  Así  es  necesario:  el  comercio  estrangero  ecsige 
infinitas  veces  estas  realizaciones 

El  capital  circulante  se  compone  de  cuatro  artículos  plata,  viveres,  mate- 
riales y  obra  hecha.  Como  de  esos  capitales,  según  demostración  de  los  eco- 
nomistas, solo  puede  la  plata  producir  por  su  falta  alguna  diminución  en  la 
renta  del  estado,  porque  sm  ellas  las  otras  tres  las  mas  veces  no  se  pueden 
poner  en  movimiento;  es  indispensable  que  la  nación  atienda  á  proporcionar 
este  agente  en  eesesiva  cantidad,  para  que  los  otros  circulen  de  continuo 

El  oro  v  la  plata  sellada  siesun  artículo  del  capital  circulante,  en  parte  es 
una  materia  de  infinitas  oleras.  Las  vagillas  de  oro.  plata,  china,  las  alajas  per- 
sonales, los  dorados  de  los  muebles,  libros,  y  de  las  mismas  habitaciones,  con- 
sumen una  cantidad  eesesiva.  Hasta  en  la  medicina  entre  el  oro  para  el  mu- 
ríate triple,  el  mejor  de  los  específicos  para  las  t  nfermedades  venéreas.  Con 
eslas  razones  combate  muy  bien  Say  á  Locke  I.ocke  creia,-que  habiendo 
diez  veces  mas  de  plata  circulante  después  del  descubrimiento  de  las  Aniéricas, 
las  especies  debian  adquirirse  en  diez  veces  mas  número  de  monedas,  que 
aquel  en  que  se  adquirian  antes.  Calculo  fa'so,  porque  se  falta  al  dato  mas 
circunstanciado.  Este  es  que  con  el  aumento  de  las  monedas  y  metales,  ha 
venido  también  el  aumento  de  muchas  especies  nuevas  que  se  adquieren.  El 
problema  político  económico,  no  se  puede  resolver  fijando  el  número  de  las 
especies,  á  las  que  había  antes  del  descubrimiento  de  las  Américas,  sino  al  que 
tenemos  hoy.  Solo  con  el  descubrimiento  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  se 
hanrió  un  canal  inmenso  para  el  Asia.  Ninguna  otra  cosa  podríamos  dar  que 
metales  por  el  cange  de  los  efectos  Asiáticos.  Sin  otro  dato  ya  Say  halla  que 
la  variación  no  era  de  uno  á  diez,  sino  de  uno  í  cuatro.  Se  irán  aumentamb 
las  especies  y  en  la  misma  proporción  se  ira  aumentando  el  valor  del  oro  j 
plata.  En  Francia  las  puertas  ventarías  y  techos  son  dorados.  Creo  que  en 
los  rriaá  pueblos  conocidos,  no  se  vera  á  parte  alguna,  no  digo  de  un  gabinete, 
pero  de  alguna  persona  en  que  no  se  descubra  una  grande  ó  pequeña  cantidad 
de  algún  metal.     Smith  dice  que  solo  en  la  manufactura  de  Birmingham,  cr. 
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menos  del  precio  común,  (esto  es  en  el  caso  que  permanezca  el 
estanco)  podran  pagar  la  mitad  únicamente  de  los  reales  dere- 
chos. Lo  que  parece  una  pérdida  no  es  sino  una  ganancia  efec- 
tiva. En  cuanto  al  azogue  S.  M.  no  pierde  aun  con  la  rebaja : 
en  cuanto  á  los  quintos  gana  de  pronto  la  mitad  y  en  los  años 
posteriores  el  todo.  El  minero  estará  obligado  á  manifestar  los 
metales,  y  la  diputación  informará  del  azogue  que  necesita  para 
el  año. 

Para  la  habilitación  debe  haber  un  banco,  y  esto  es  tan 
preciso  que  sin  él  jamás  se  levantara  el  pais  de  su  decadencia. 
Ha  sepultado  el  minero  su  caudal,  el  ageno,  la  riqueza  esta 
cuasi  al  tocarse  pero  el  abilitador  se  desabrió,  el  comerciante 
no  quiso  arrezgarse,  los  fondos  del  tribunal  de  minería  no  al- 
canzan para  un  préstamo  cuantioso,  y  el  resultado  es,  que  la 
mina  se  abandona,  que  el  metal  queda  escondido,  el  minero  y  su 
familia  en  la  última  indigencia  :  pierde  el  rey  sus  quintos,  y 
la  sociedad  el  giro  de  aquellos  metales.     Lo  mismo  digo  quedo 


Inglaterra,  se  emplean  mas  de  un  millón  y  doscientos  mil  francos  en  dorados 
y  en  embutidos. 

Podemos  decir  los  Peruanos  que  el  trabajo  de  nuestras  minas  lejos  de  per- 
judicar á  la  cultura  de  los  campos,  atrazar  las  manufacturas  y  las  artes  antes 
bien  sirven  de  un  noble  estímulo  para  todo  esto.  En  ninguna  parte  se  trabaja 
con  mas  placer  que  en  aquella  donde  se  sabe  que  se  ha  de  recoger  en  dinero 
efectivo  el  fruto  del  trabajo.  No  se  me  pregunte,  ¿  donde  está  el  numero  de 
personas  para  tantas  y  tan  vastas  ocupaciones  ?  Yo  respondo,  ó  la  patria  es 
libre  ó  no  lo  es.  Si  no  lo  es,  mis  cálculos  no  tienen  lugar :  si  lo  es,  nuestra 
P  oblación  se  multiplicará  del  mismo  modo  que  los  Kstados  Unidos  de  America. 
Estos  no  tenían  mas  que  dos  millones  y  medio  de  habitantes  cuando  se  sepa- 
raron  de  Inglaterra :  hoy  son  cerca  de  once  millones.  En  consecuencia  délo 
dicho  me  ratifico  en  la  necesidad  de  fomentar  nuestras  minas.  Con  ellas  tene- 
mos dos  artículos  del  capital  circulante  en  metahs  como  monedas,  y  en  meta- 
les como  materiales  ;  y  los  otros  de  víveres,  y  obras  hechas  se  facilitan  con 
ellos  mismos.  "  Jamás  se  debe  perder  de  vista,  dice  Jobellanos  en  la  ley 
agraria,  que  la  necesidad  es,  y  sera  siempre,  el  primer  aguijón  del  interés 
así  como  el  interés  lo  es  de  la  industria. 
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una  gran  mina  ha  dado  en  agua  ó  requiere  un  socabon.  Si  vale 
400  ó  500  mil  pesos  la  obra,  no  hay  que  pensar  en  ella,  sino 
abandonarla :  desesperación  irracional  si  se  adopta  por  el  go- 
bierno. 

En  algunos  parages  se  hallan  minerales  riquísimos  que  no 
se  trabajan  por  falta  de  agua.  ¿  Y  que  no  es  posible  conducirla  ? 
Los  Indios  antes  que  llegasen  los  Españoles  sin  otra  hidráulica 
que  la  natural,  traían  las  agitas  de  lugares  muy  distantes,  y  ven- 
ciendo los  mayores  obstáculos.  Es  muy  difícil  y  costoso,  se  me 
dirá  ;  yo  contesto  en  hora  buena,  pues  este  es  uno  de  los  casos 
para  él  que  es  necesario  el  banco.  Fórmense  los  causes  como 
se  han  formado  en  el  seno  de  la  península  para  la  facilidad  del 
tráfico  y  cultivo  de  los  campos.  Abilitadas  ya  las  minas  y  ca- 
paces de  trabajarse  pueden  venderse  por  el  rey  á  los  partícula 
res,  el  producto  reparará  en  gran  parte  el  desembolso  y  siempre 
continua  el  provecho  de  los  quintos.* 

Fórmese  el  banco  ab  i  litado  por  el  rey  cobrando  un  cinco 
por  ciento  del  principal,  y  se  remediarán  tantos  males.  S.  M. 
puede  ecsigir  las  seguridades  siguientes. 

*  En  los  dos  discursos  de  Mirabeau  de  21  y  27  de  Marzo  de  1791,  sobre 
3i  las  minas  debían  pertenecer  á  la  nación,  ó  quedar  en  la  propiedad  de  los 
particulares,  después  de  manifestar  el  grande  interés  del  negocio,  se  decide 
por  el  dominio  de  la  nación  en  masa,  siendo  el  fundamento,  la  cuasi  imposibi* 
lidad  que  se  tocaba  de  que  las  minas  fuesen  bien  trabajadas  por  particulares. 
Trae  el  orador  el  egemplo  de  los  enormes  gastos  hechos  por  la  compañia  de 
Ancin.  En  verdad  que  asombra  como  pudieron  reemplazarse  del  caudal  in- 
vertido; y  como  pudieron  también  superar  tantos  inconvenientes,  que  opo- 
nía la  naturaleza.  Es  por  esto  que  muchos  fueron  arruinados  emprendiendo  la 
obra  y  no  pudiendo  continuarla.  Consecuencia  que  hizo  suponer  á  Smith  que 
era  muy  arresgado  el  trabajo  de  las  minas.  El  mismo  fija  este  acsioma  :  en 
suponiendo  las  tierras,  las  minas,  la  perqueria  de  una  igual  fecundidad,  el  pro- 
ducto de  ellas  será  en  proporción  á  los  capitales  que  se  empleen  en  su  cul- 
tura y  beneficio.  En  suponiendo  los  capitales  iguales,  é  igualmente  bien  apli- 
cados, el  producto  será  tn  proporción  ala  lecundidad  natural  de  tierras,  minas 
y  perqueria. 
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i.  Que  la  diputación  territorial  informe  bajo  de  respetó»- 
bilidad  en  caso  de  engaño. 

2.  Que  se  den  fiadores  de  1  á  2  mil  posos  man  comiinados. 

3.  Que  al  minero  que  dilapide  la  abiliíacion  se  le  castigue 
con  diez  años  de  destierro,  sin  perjuicio  del  reato  civil. 

4.  Que  de  dos  en  dos  meses  presenten  á  la  diputación  cuen- 
ta de  sus  operaciones. 

5.  Que  la  diputación  informe  del  estado  de  la  mina,  y  si  eí 
minero  por  negligencia  ó  mala  fé  no  ha  pagado  el  principal  con 
que  se  le  abilitó. 

El  grande  obstáculo  que  contra  esto  se  opone,  és  como  dige 
en  el  capítulo  de  las  subdelegadas  la  falta  de  fondos.  Allí  pro- 
puse  los  medios  que  me  parecieron  mas  fáciles,  aquí  usare  igual- 
mente de  otros  sencillos. 

El  primero  es  la  venta  de  los  montes  de  quina,  su  visita, 
remensura,  y  ecsamen  de  títulos.  A  mí  m°  parece  que  este  ar- 
bitrio ha  de  dar  muchos  millones  de  pesos  no  sola  para  la  abili- 
íacion del  banco,  sino  también  para  sostener  en  parte  la  guerra,* 
sin  que  se  toque  en  la  opresión.  Sabemos  que  S.  M.  tiene  el 
dominio  de  aquelles  montes,  y  también  sabemos  que  ningún  cau- 
dal ha  percibido,  ó  á  lo  menos  ha  sido  muy  corto  respecto  de 
las  asignaciones.  En  algunos  lugares  se  los  han  apropiado  sin 
otro  titulo  que  el  de  descubridores  :  en  otros  se  trabajan  sin  se- 
ñalamiento especial  :  á  las  veces  también  se  han  hecho  ciertos 
remates  clandestinos  :  así  ninguno  tiene  propiedad  legítima. 
He  visto  la  venta  pública  de  un  sitio  de  45  leguas  en  Panataguas 
por  100  pesos.  El  cascarillero  sacara  10  mil  pesos  de  utilidad 
en  cada  año. 

El  segundo  arbitrio  es,  que  por  lo  pronto  sirva  para  fondo 

*  Hablaba  de  la  guerra  contra  los  Franceses. 
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del  banco  el  numerario  de  caja  de  censos,  inquisición,  los  de- 
pósitos dfJ  consulado,  cajas  reales,  cofradía  de  las,  y  los  demás 
que  puedan  proporcionarse,  entendiéndose  por  via  de  préstamo 
ron  el  interés  de  cinco  por  ciento,  y  á  redimirlos  entre  seis  años, 
bajo  la  seguridad  de  la  real  hacienda.* 


*  Todos  los  fondos  de  la  inquisición  deben  ser  aplicados  en  el  dia  á  este 
banco.  Ningunos  me  parecen  mas  propios.  Ellos  se  servían  al  regalado  sus- 
tento de  tres  verdugos  y  sus  cómplices.  Los  mas  eran  robados  por  injustas 
confiscaciones.  No  es  fácil  conocer  los  dueños.  Hágase  una  restitución  gene- 
ral aplicados  al  objeto  primero,  y  mas  digno  de  nuestra  atención. 

Todas  las  naciones  ecsaminan  cual  debe  ser  el  manantial  de  sus  riquezas? 
Después  de  esta  investigación,  ya  no  se  duda  en  reunir  fuerzas  y  arbitrios  para 
hacerlo  efectivo.  Cuando  los  Estados  Unidos  de  América  lograron  su  inde- 
pendencia, no  habia  en  ellos  un  solo  buque  de  tre3  palos.  En  el  dia  suben  á 
miles  los  mercantiles  y  á  "0  los  de  guerra.  Es  decir,  su  estado  marítimo  era 
aun  mas  triste,  que  aquel  en  que  se  hallan  nuestras  minas.  Como  en  la  Amé- 
rica del  Norte  el  verdadero  patriotismo  dio  ser  y  vida  á  ese  tráfico,  en  que  fun- 
daba su  esperanza  y  grandeza  ;  del  mismo  modo  nosotros  debemos  velar  en  el 
adelantamiento  y  perfección  de  nuestras  minas  ;  sacando  del  seno  de  la  tierra 
ejércitos  y  armadas,  población  y  abundancia,  poder  y  fuerza.  Los  bancos, 
dice  el  grande  Adam  Smith,  no  aumentan  los  capitales,  sino  animan  los  que  las 
naciones  tienen  en  sí,  y  se  hallan  muertos  ó  inertes.  Parece  que  esta  clausula 
se  dictó  para  nosotros.  Nuestros  capitales  permanecen,  pero  es  preciso  que 
un  semi-dios  los  saque  del  sepulcro.  Este  genio  será  el  primer  fundador  del 
banco. 

Como  la  ilustración  de  Lima  eesede  á  toda  la  que  he  reconocido  en  las 
grandes  ciudades  por  donde  he  viajado;  yo  no  me  atrevo  á  esponer  un  análisis 
de  los  grandes  progresos  que  se  consiguieron  con  los  bancos  de  Amstcrdamy 
Londres.  El  comercio  y  la  industria  eran  entes  tiernos,  pequeños  niños  que 
apenas  podían  sostenerse  sobre  sus  pies.  Con  las  fuerzas  adquiridas  por  esos 
sublimes  establecimientos  se  hicieron  gigantes,  que  estendieron  sus  brazos  en 
las  cuatro  partes  del  globo. 

Yo  tengo  sobre  mi  mesa  la  guia  de  forasteros  de  Lima  del  año  de  1822. 
Veo  en  ella  las  asignaciones  que  se  han  hecho  á  los  caballeros  de  la  orden  del 
sol.  ;  Qué  república  es  ¡a  Peruana  ?  ¿  Es  la  aristocrática  Polonia  ?  Tendrá 
su  mismo  fin.  Los  caudales  para  mantener  nuevas  señorias,  nuevos  rangos, 
como  sino  tubiésemos  muchos  inútiles  y  dignos  de  proscripción,  apliqúense  á 
este  objeto  tan  recomendable  y  feliz,  que  proporcionará  los  medios  mas  copio- 
sos de  hacer  grundes  recompensas  á  los  que  con  justicia  merezcan  el  nombre 
de  benomérno*  de  lanatria. 
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Es  verdad  que  al  resto  de  los  habitantes  que  no  son  mineros 
se  les  perjudica  en  cierto  modo,  privándoles  del  aucilio  de  una» 
arcas  donde  todos  se  socorren  ;  pero  á  esto  contesto  lo  primero, 
que  en  la  sociedad  se  atiende  al  mal  mayor  y  ninguno  iguala  á 
la  decadencia  de  las  minas.  Lo  segundo,  que  esas  cajas  pronta- 
mente se  vuelven  á  llenar  con  sus  rentas,  y  asi  se  carece  del  so- 
corro por  corto  tiempo.  Lo  tercero,  porque  al  minero,  y  á  los 
que  no  los  son,  les  está  bien  que  el  ramo  florezca,  pues  la  riqueza 
se  estiende,  y  el  bien  es  general. 

El  tercer  arbitrio  es,  el  resultado  de  las  rentas  de  los  pa- 
dres Jesuítas.  Los  caudales  inmensos  que  atesoraban  pudieron 
enriquecer  el  erario  en  el  reynado  de  Carlos  III.  No  fué  así, 
las  manos  que  administran  rara  vez  son  puras,  y  se  hallan  pocos 
hombres  de  bien  en  aquellos  cargos.     La  Europa  entera  se  ad- 


Pero  hoy  para  ese  banco  aun  cuando  nos  faltasen  todos  los  recursos,  siem- 
pre tenemos  el  que  se  ponga  por  estrangeros.  Ya  se  me  ha  consultado  aquí 
sobre  la  colocación  de  dos  ó  tres  millones  de  pesos  en  el  Perú.  Yo  no  he  po- 
dido entrar  en  contestaciones,  porque  en  ningún  lugar  me  he  figurado  lo  que 
no  soy,  y  yo  no  tengo  ni  poderes  ni  notas.  He  demostrado  si  que  la  ganancia  de 
un  banco  seria  eesesiva.  Cada  seis  pesos  dos  reales  invertidos  en  pina,  se  ha- 
cen en  su  fundición  siete  pesos  dos  reales  y  medio,  pagados  todos  derechos : 
esto  es  cerca  de  un  diez  y  siete  por  ciento.  Estas  pastas  pueden  estar  con- 
vertidas e  monedas  las  unas  al  mes,  otras  á  los  dos  meses,  y  las  que  se  traigan 
de  mayor  distancia  á  los  tres  meses.  Tomado  un  computo  medio,  resultan 
seis  negociaciones  annuales,  y  es  el  resultado  un  ciento  dos  por  ciento.  Es 
cierto  que  hay  que  hacer  deducciones  en  los  gastos  mismos  del  banco,  pero 
nunca  serian  tan  altos,  que  no  quedase  un  cincuenta  por  ciento  libre. 

Debemos  agregar  que  en  el  banco  no  solamente  se  dará  dinero  sino  azo- 
gues, sal,  magistral,  muías,  maquinas  é  instrumentos.  Todas  estas  especies  se 
acopiaran  por  contratos  generales,  y  en  su  detalle  dejan  una  nueva  utilidad. 
Es  cierto  que  para  animar  de  un  golpe  un  cuerpo  tan  estenso  y  cuasi  muerto 
como  el  Perú  se  necesitan  muchos  millones.  ¿  Y  porque  será  un  solo  banco  ? 
La  Holanda  tiene  muchas  caudales  detenidos  por  falta  de  giros  lucrativos  :  en  la 
Francia  hay  una  cantidad  inmensa  de  plata  amonedada.  Formemos  nuestra 
constitución  sobre  bases  sólidas  que  infundan  la  confianza  en  los  estrangeros, 
que  entre  dos  años  yo  aseguro  que  tendremos  veinte  bancos. 
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miró  del  ccsesivo  lujo  que  tenia  Mr.  Fouquet :  él  dio  zelos  a  su 
mismo  soberano. 

Cuando  la  espatriacion  se  hizo  un  repartimiento  terrible,  y 
no  apareció  sino  el  esqueleto  desconocido  á  los  que  sabiau  las 
entradas  y  ecsistencias  de  aquellos  religiosos.  Los  oidores,  los 
comisionados,  el  primer  admiuitrador  é  infinitos  confidentes, 
sepultaron  los  millones,  dividiendo  entre  sí  los  mejores  fundos. 
Han  quedado  los  rezagos  y  para  percibirlos  se  paga  un  adminis- 
trador con  4000  pesos,  un  contador,  y  un  gran  número  de  ofi- 
ciales. ¡  Pobre  España,  esta  ha  sido  una  de  sus  inanias,  multi- 
plicar los  tribunales  y  las  administraciones,  sin  advertir  que  de 
ello  no  depende  el  orden  ni  la  justicia  ! 

Mientras  que  subsista  la  oficina  de  temporalidades  no  se  ha 
de  estinguir  aquella  especie  de  negocios  :  á  los  empleados  no  les 
está  bien  que  finalise  la  materia  de  su  colocación.  El  rey  ha 
de  ser  burlado  y  no  se  ha  de  dejar  que  perciba  ni  aquellos  mise- 
rables restos  que  desprecio  el  hurto  y  la  codicia.  Ciérrense  las 
temporalidades,  encargúese  el  tribunal  de  minería  de  las  cobran- 
zas y  negocios  pendientes,  apliqúese  el  producto  al  banco,  co° 
brando  el  rédito  ó  interés  respectivo. 

Por  decontado  es  para  los  mineros  un  beneficio ;  pero  no 
por  eso  deja  de  serlo  para  S.  M.  Lo  primero,  porque  el  rédito 
del  cinco  por  ciento  que  cobra  del  banco  es  superior  al  que  pagan 
los  subastadores  de  las  fincas  de  los  Jesuítas.  Lo  segundo,  por- 
que se  libra  de  aquellos  sueldos  que  continuamente  disminuyen 
la  masa.  Lo  tercero,  porque  realiza  un  crédito  que  de  otro 
modo  es  inestinguible.  El  tribunal  de  minería  pondrá  todos  los 
medios  para  que  se  conviertan  en  dinero  los  fondos,  lo  que  no 
les  tiene  cuenta  á  los  administradores  teniendo  negociaciones 
secretas  y  ganancias  clandestinas. 

El  real  en  marco  que  dejan  los  mineros  podría  unirse  nerc 
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contemplo  su  asignación  mas  propia  para  fundar  el  colegio  niela 
lurgico.  ¡  Que  dolor  que  la  ciencia  mas  provechosa  en  ('l  P^l'Ú 
se  haya  desconocido  en  cerca  de  trescientos  años  !  Ll  gaOTor|«e 
se  hace  en  el  beneficio  de  un  modo  material  y  tosco,  es  mayor 
que  el  que  se  causarla  procediendo  por  principios.  Las  pellas 
que  se  estraen  son  menores  quedando  en  abandono  y  desperdi- 
cio mucha  parte  de  metal.  Pero  lo  que  es  mas  sensible,  la  ar- 
quiíec  (tira  interior  se  desconoce.  Simples  estribos  ó  puntales 
colocados  sin  orden  sostienen  el  cerro.  Ya  no  se  lloran  las  des- 
gracias, porque  la  repetición  hace  que  se  oigan  con  frialdad  y 
sin  espanto,  iluedan  las  piedras,  y  se  sepultan  los  Indios  sin 
aucilio  :  esta  es  una  de  las  causas  notorias  de  la  despoblación. 
La  mina  se  derriba  y  queda  sumergido  para  siempre  un  tesoro 
inmenso. 

¡  Que  rubor  debe  causarnos  á  los  Españoles  la  noticia  de 
las  fabricas  esteriores  e  interiores  en  las  pobres  y  miserables 
minas  de  las  naciones  estr^ngeras  !  Las  regias  mas  sabias  de 
la  matemática,  el  método  para  mantener  el  aire  incorrupto,  é 
impedir  el  nefitico,  los  arbitrios  para  introducir  la  luz,  las  es- 
tensiones  en  su  longitud  latitud  altura,  el  acopio  de  comodi- 
dades para  el  regalo  y  la  salud,  tal  es  el  trabajo  para  una  ganan- 
cia corta,  respecto  de  unas  minas  que  no  son  ni  la  mas  pequeña 
sombra  de  las  nuestras.  ¿  Y  porqué  los  Bspafioles  no  hemos 
procedido  de  igual  modo?  Porque  según  noto  aquel  viagero, 
nos  halló  durmiendo  á  todos  á  las  doce  del  dia  :  sátira  que  ma- 
nifiesta el  desabrimiento  al  trabajo. 

iN acido  en  la  capital  del  Perú,  desde  mis  primeros  años 
oía  que  se  trataba  de  este  colegio  ;  pero  yo  no  he  presenciado 
otra  cosa  que  los  desgraciados  sucesos  de  un  barón  Polaco,  que 
se  mantubo  á  rosta  del  cuerpo  y  que  no  ha  hecho  sino  arruinar 
á,  cuantos  en  los  minerales  juraron  sin  ecsamen  sobre  su  ciencia. 
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QtK  dolor  ver  maquinas  en  las  que  se  han  invertido  50  y  40 
mil  pesos,  y  que  no  han  servido  de  nada!  En  Lima  construyo 
una  que  está  en  abandono  y  no  tiene  otro  destino  el  cauce,  que 
para  baño  público,  donde  se  concurre  por  un  (orto  estipendio. 

No  mendiguemos  socorros  sino  de  hombres  verdaderamente 
sabios  :  admítanse  los  esírangeros,  pero  no  con  precipitación 
sino  con  pruebas  y  ecsamenes.  España  y  las  Indias  tienen  ge- 
nios superiores  *.  trátese  con  seriedad  del  colegio,  y  no  faltarán 
ni  maestres,  ni  estudiantes,  ni  reatas* 

En  el  colegio  de  minería  serán  recibidos  sin  estipendio  los 
jóvenes,  hijos  de  mineros,  y  los  que  hubieren  antes  estudiado  las 
matemáticas  puras,  la  física,  fortificación,  y  arquitectura. 

El  número  de  los  alumnos  será  correspondiente  á  la  renta 
que  por  lo  pronto  se  pueda  señalar,  sin  detenerse  en  que  sea 
corta.  Aunque  solo  alcanse  para  seis,  no  por  eso  se  ha  de  dila- 
tar el  principio.  Seis  estudiantes  son  después  seis  maestros  é 
ilustran  con  él  tiempo  á  seiscientos.  Los  mas  establecimientos 
quedan  sin  realisarse,  porque  desde  la  cuna  se  les  quiere  dar  el 
último  grado  de  grandeza  y  perfección.  Magnifico  edificio, 
muchas  rentas  y  dependientes,  lo  que  con  propiedad  llaman  or- 
gullo Español  los  estrangeros. 

Los  7500  pesos  que  se  le  dan  al  Barón  de  Nordenflecht, 
[1810]  y  las  cantidades  de  sus  dependientes  que  ascienden  á 
suma  considerable,  debe  ser  lo  primero  con  que  se  cuente  para 
la  obra.  Ya  he  dicho  que  el  barón  nada  ha  adelantado  sino  ar- 
ruinar el  cuerpo  en  general  y  á  los  mineros  en  particular,  que  se 
confiaron  en  sus  palabras.  O  los  vi-reyes  no  han  informado 
sobre  este  gravamen,  ó  los  ministros  han  hechado  en  olvido  un 
punto  digno  de  su  vigilancia. 

La  casa  de  los  desamparados  que  era  de  los  Jesuitas  puede 
servir  para  este  colegio,  y  las  renías  asignadas  al  capellán  apli- 
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carse  en  parte  de  fondo.  El  sacerdote  que  asiste  al  colegio 
puede  encargarse  de  la  iglesia  y  del  culto  :  sin  impedir  á  los 
fieles  los  egercicios  de  piedad  que  allí  se  practican,  se  fomentará 
el  establecimiento  público  y  la  ciencia  mas  necesaria  á  loe 
Peruanos. 


CAPITULO  XIV. 

Esclavos. 

¡  Que  materia  tan  grave  y  sublime  la  servidumbre:  la 
terrible  servidumbre,  el  estado  contrario  á  la  naturaleza  :  el 
resto  vergonzoso  de  la  barbarie  antigua :  el  derecho  del  mas 
fuerte !  ¿  Como  se  tratará  asunto  tan  interesante  por  una  pluma 
lánguida  por  un  ingenio  débil  ?  El  decreto  que  me  impelió  á 
presentar  el  cuadro  del  Perú,  no  me  permitía  omitir  esa  parte 
circunstanciada,  en  cuyo  favor  se  compromete  la  razón,  la  sen- 
sibilidad, el  catolicismo.*  No  he  de  abandonar  aquellos  infe- 
lices desnudos,  hambrientos,  llagados,  tiritando  al  frió,  sufrien- 
do la  -intemperie,  y  el  rigor  de  las  estaciones.  Los  Angeles 
tutelares  del  África  y  de  la  América,  me  acusarían  ante  el 
Eterno  de  indolente,  y  el  sabio  ministro  habia  de  estrañar  que 

•  Naciones  de  la  América  y  del  África,  unid  vuestros  votos  para  alabar  de 
continuo  la  memoria  ¿el  sabio  y  sensible  Mr.  fiiembite  Sbarpe.  El  fué  el  pri- 
mero que  se  declaró  en  I  glaterra  contra  el  infame  é  injusto  comercio  de  los 
negros.  No  olvidéis  el  nombre  de  nuestro  digno  abogado  Clarckerson.  Decid 
que  vuestra  causa  es  justa,  pues  desde  el  año  de  1778  tubistes  unidos  para  favo- 
receros á  los  dos  héroes  de  la  elocuencia  Fox  y  Pitt.  Si  queréis  recordad 
también  mi  nombre.  Uno  de  mis  grandes  comprometimientos  en  Puerto 
Príncipe  fué  por  haber  querido  que  se  os  juzgase  con  arreglo  á  la  constitu- 
ción Mendiola  ilecia  que  erais  bestias,  Robledo  que  erais  cosas,  y  Jurado  qu$ 
por  una  presunción  se  os  podia  ahorcar. 
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nada  dijese  sobre  un  objeto  que  ha  merecido  la  crítica  de  hom- 
bres ilustres  en  diversas  edades. 

No  es  mi  ánimo  encargarme  de  la  justicia  ó  injusticia  déla 
esclavitud :  para  resolver  este  artículo  no  se  necesita  sino  la 
razón  despreocupada.  Tampoco  entro  en  el  problema  político  de 
si  lejos  de  ser  útiles  á  las  Amcricas  han  sido  perjudiciales.*  Mi 
tema  actual  es,  que  se  les  trate  en  hombres  no  en  fieras,  no  en 
cosas  como  disponían  las  leyes  Romanas,  y  como  para  alguno» 
casos  se  adaptó  por  nuestras  partidas.  La  atención  que  sobre 
este  particular  se  ponga,  nunca  será  mas  necesaria  ni  mas  pro- 
vechosa f 

Del  odio  y  del  temor  nace  la  desesperación.  El  que  abor- 
rece, el  que  teme,  el  que  no  espera  se  precipita  al  último  ecseso 
por  salvar  su  vida,  su  ecsistencia,  su  persona.  £.1  mismo  dolor 
le  anima,  ningún  estado  le  parece  mas  aflictivo  que  el  presente,  y 
la  muerte,  cuya  impresión  es  por  lo  común  horrorosa,  la  recibe 
como  un  descanzo  de  sus  largas  y  continuas  calamidades. 
I  Cuantas  revoluciones  no  sufrió  Roma,  la  Italia  y  la  Sicilia  de 
los.  esclavos  ?  La  corte  del  imperio  universal  se  estremeció  á  la 
presencia  de  Espartaco,  y  los  cabelleros  se  hubieran  sugetado  á 

•  No  solo  han  sido  perjudiciales,  sino  la  causa  que  mas  ha  influido  en  la 
despoblación  de  la  América.  ,;  Como  entrando  un  número  crecido  de  negros 
es  mayor  la  despoblación  ?  Porque  estos  murieron  en  el  trabajo  y  á  los  indí- 
genas no  teniéndolos  por  tan  necesarios  se  les  trataba  con  mayor  tiranía  y  rigor. 
Ha  dañado  también  este  abominable  comercio,  porque  viendo  en  cierta  clase  de 
ocupación  el  blanco  al  negro  la  tiene  por  afrentosa.  Elige  por  esto  mejor 
una  vida  baja  y  criminal,  que  nivelarse  con  el  que  contempla  punto  menos  que 
una  bestia. 

\  Quien  ha  de  creer  que  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  que  fué  tenido,  y 
con  justicia,  por  un  apóstol  de  la  humanidad,  en  favor  de  los  Indios,  fuese  al 
mismo  tiempo  el  que  mas  trabajó  en  la  introducción  de  los  negros  !  Ved  aquí 
un  abogado  elocuente  y  pintoresco  de  los  hombres  amarillos,  y  un  enemigo  de- 
clarado de  los  de  color  mas  oscuro.  ¿  Y  quien  creerá  á  no  ser  un  hecho  histó- 
rico que  Carlos  V.  y  León  X,  fueron  opuestos  á  este  infame  tráfico  í 
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sus  siervos  á  no  ser  por  la  prudencia  de  Crazo.  ,  En  que  tiem- 
po !  Cuando  las  Águilas  vencedoras  se  tremolaban  en  las  pro- 
vincias  mas  remotas.  Los  de  Tiro  sacrifican  al  furor  de  su  ven- 
ganza todos  sus  dueños,  y  solo  se  ecepciona  aquel  que  por  buen 
señor  fué  elegido  monarca. 

Las  colonias  Francesas  se  desengañaron  del  error  en  que 
estaban,  de  que  el  humilde  no  es  capaz  de  pretender  el  trastorno 
del  gobierno.  Corrieron  ríos  de  sangre  y  los  crueles  amos  se 
veían  á  los  pies  de  los  negros  envueltos  en  el  polvo,  implorando 
algunos  instantes  de  vida  para  detestar  las  mácsimas  tiránicas, 
que  liabian  causado  su  ruina  y  esterminacion.  Y  esta  tragedia 
tan  reciente  no  podra  repetirse  en  el  Perú  ?  ¿  Cual  será  la  razón 
de  diferencia  ?  ¿  Que  son  mejor  tratados  ?  No  :  la  crueldad,  el 
rigor,  la  intolerable  sebicia  reina  en  aquellos  países.  El  número 
de  los  negros  y  demás  esclavos  de  casta,  es  superior  al  de  los 
Españoles.  Es  verdad  que  somos  mas  diestros  en  el  egercicio 
de  las  armas,  pero  ellos  nos  ceseden  en  fuerza  y  desesperación. 

En  el  alboroto  que  se  intentó  en  Lima  en  la  víspera  de  San 
Miguel  del  año  pasado  de  1809,  lo  primero  con  que  contaron 
los  revolucionarios  fué  con  abrir  las  panaderías  y  sublevar  los 
esclavos  de  las  dehesas  y  haciendas.  ¿  Qué  hubiera  sido  del  pueblo 
si  esto  se  realiza  ?  El  Nilo  no  cubre  al  Egipto  en  sus  grandes 
avenidas  con  tanta  rapidez  como  se  hubiera  estendido  la  muerte 
por  las  calles,  las  casas  y  los  templos.  A  manera  del  aire  déte 
nido  en  las  concavidades  y  cuevas  subterráneas,  que  en  su  rom- 
pimiento derrumba  las  columnas  y  causa  grandes  terremotos  ; 
aquellos  infelices  saldrían  de  los  amacijos*  envueltos  en  moho  y 
palidez,  pero  fulminando  con  cada  ojo  un  rayo  de  fuego  y  ven- 


*  Lugares  donde  se  trabaja  el  pan  :  en  ellos  los  esclavos  sufren  mas  r¡ue 
todo  lo  que  se  cuenta,  ejecutaban  los  Turcos  con  los  cautivos  cristianos. 
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ganza.  Las  vísperas  Sicilianas  no  fueron  tan  terribles  para  el 
usurpador  de  .¡Ñapóles  y  sus  tropas.  Toiio  cedería  á  las  cuchi- 
llas, y  la  corte  del  Perú  seria  dominada  por  los  negros.  ¡  Que 
dias  tan  tristes  y  funestos!  Nuestras  esposas,  nuestra-  herma- 
nas, nuestras  hijas  sacrificadas  en  un  tálamo  oscuro  é  infame. 
Estas  ideas  necesitó  separarlas  de  mi  imaginación  :  me  aterro, 
me  oprimo  y  me  contundo. 

El  trato  de  los  esclavos  en  cuanto  á  su  alimento  se  reduce 
al  frijol  y  arina  de  maiz,  y  en  algunas  partes  una  cantidad  muy 
peqmña  de  charqui.*  La  carne  fresca  jamás  la  comen,  ni  otro 
sustento  nutritivo.  Siete  raciones  se  les  reparten  cada  semana 
como  el  puño  de  la  mano,  y  este  es  el  almuerzo  comida  y  cena. 
A  las  veces  en  tres  y  cuatro  semanas  no  reciben  aquella  mez- 
quina asignación,  por  haberte  faltado  al  acendado  el  maiz  ó  la 
semilla.  ¡  Que  harán  estos  infelices  !  Robaran  y  no  harán  mal 
en  robar  si  al  hurto  no  lo  acompaña  otro  delito.  Es  mas  fácil 
justificar  esta  acción  que  el  préstamo  que  solicitaron  los  Hebreos 
de  los  Egipcios  :  la  cstrema  necesidad  escusa  en  el  sentir  de  los 
teólogos. 

El  vestuario  es  una  carniza  de  bayeta  muy  ordinaria  traba- 
jada en  la  tierra,  auaguas  de  lo  mismo,  un  calzón  de  cordellate 
para  el  hombre  á  lo  que  añaden  los  amos  caritativos  un  pequeño 
poncho.  Estos  toscos  utensilios  no  se  mudan  sino  cuando  ya  se 
han  caidoá  pedasos,  y  cuando  se  descubren  las  carnes  por  setenta 
lugares.  Justiniano  prohibió  la  prueba  de  la  pubertad  no  consi- 
derándola conforme  á  la  santidad  «le  sus  tiempos.  El  Peruano 
no  corrompido  tiene  que  separar  los  ojos  de  los  negros  y  negras, 
porque  las  roturas  hacen  visibles  aquellas  paites  que  el  pudor 
debe  recatar,  y  que  se  cubren  aun  entre  muchos  de  los  bárbaros. 

Las  camas  se  reducen  a  los  rotos  vestidos  de  los  que  jamás 


*  Carne  seca  de  vaca  6  toro. 
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se  desmidan,  una  piel  de  carnero  por  casualidad,  y  una  estera 
que  ellos  mismos  tejen  ;  no  siendo  todo  esto  bastante  para  im- 
pedir lo  duro  y  muchas  veces  húmedo  del  pavimento.* 

El  trabajo  es  eesesivo  :  en  las  dehesas  de  alfalfa  que  están 
cercanas  á  la  ciudad,  se  les  hace  levantar  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, y  á  las  dos  cuando  están  retiradas.  El  espíritu  se  estre- 
mece al  ver  á  estos  racionales  desnudos,  sufriendo  el  frió,  el 
agua,  el  aire  agudo  y  destemplado  :  mueren  á  millares  y  todos 
los  años  ingresan  nuevas  partidas  para  sucederlos  en  el  trabajo 
y  en  la  muerte.  A  mí  se  me  cae  la  pluma  de  la  mano  y  esclamo 
con  el  celebre  pensador:  ¡  Oh  momento  infeliz  en  que  se  des- 
cubrieron las  Américas  !  El  derecho  del  mas  fuerte  horroriza 
en  la  teoría,  pero  en  la  práctica  tiene  infinitos  sectarios. 

¿  Qué  enfermerías  podran  tener  aquellos  hombres  á  quienes 
se  les  trata  peor  que  á  las  fieras  ?  ¿  Como  les  instruirá  en  el 
catolicismo  los  que  no  lo  conocen  sino  por  el  nombre  ?  El  negro 
deja  la  hoz  ó  el  arado  cuando  ya  esta  próesimo  á  morir.  La 
mayor  parte  del  dia  de  fiesta  se  usurpa  á  Dios  y  al  descanzo 
con  el  título  de  faena.f  El  adulterio,  el  insesto,  el  concubinato 
no  se  castigan,  porque  conducen  el  aumento  de  la  prole  :  el  robo 
de  una  pluma  se  contempla  mayor  que  el  homicidio  y  el  faltará 
las  tareas  es  un  sacrilegio.  Cincuenta  ó  cien  azotes  con  un  lá- 
tigo de  cuero  que  se  tira  desde  distancia  y  cuya  punta  está  dis- 
puesta ó  afilada  como  un  cuchillo,  es  un  castigo  muy  moderado  : 
los  cuerpos  de  aquellos  hombres  en  perpetuas  cicatrices  llevan 
las  vergonzosas  señales  de  la  crueldad  de  sus  dueños.  \  Cuantos 
se  precipitan  á  las  acciones  mas  espantosas  por  salir  de  un  es- 
tado mil  veces  mas  sensible  que  la  muerte  !     Nueve  ya  destina- 

*  Las  esteras  son  un  tejido  muy  grosero  de  heno. 

■j-  Soy  declarado  enemigo  del  número  irracional  de  fiestas,  pero  respet» 
los  Domingos  por  principios  de  razón  y  de  física. 
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dos  al  suplicio  por  homicidios  en  panaderías  los  liberté  con  mi 
defenza  del  cadalso;  demostrando  á  los  jueces  que  si  los  amos 
no  cían  mas  piadosos  continuamente  se  habían  de  repetir  aque- 
llos crímenes. 

¡  Reyes  católicos,  habrid  los  cjos  sobre  la  suerte  de  vuestros 
vasallos  :  no  olvidéis  á  los  desvalidos  que  necesitan  mas»  bien 
que  otros  de  vuestra  protección  !  No  sea  vuestro  trono  inacce- 
sible come  el  de  los  Medos  :  oíganse  los  lamentos  del  oprimido 
en  lo  mas  retirado  del  gabinete,  y  díctense  leyes  que  equilibren 
la  potestad  de  los  amos  con  los  privilegios  de  la  naturaleza  hu- 
mana en  la  que  no  se  diferencian  de  sus  siervos.* 

Entre  tanto  que  se  forma  el  código  y  que  este  punto  merece 
la  atención  de  los  sabios  á  cuyos  talentos  el  rey  y  la  nación  con- 
fie tan  alto  asunto,  á  mí  me  parece  que  se  deberá  observar  el 
corto  número  de  reglas  que  aquí  presento. 

1.  Un  oidor  ó  alcalde  de  corte  por  turno  se  encargará  de 
visitar  las  haciendas  y  dehesas,  sin  que  de  ningún  modo  el  hacen- 
dado tenga  noticia  del  dia  :  ecsaminará  la  naturaleza  de  los 
alimentos,  el  vestuario,  la  enfermería,  el  tiempo  del  trabajo,  las 
camas,  las  cicatrices  de  los  esclavos  y  la  doctrina  que  se  les  en- 
seña. Esta  visita  se  hará  una  vez  cada  seis  meses,  castigando 
con  una  multa  grave  al  amo  inhumano  que  no  llene  las  obliga- 
ciones á  que  está  contrahido  por  los  derechos  que  adquiere  sobre 
aquellos  infelices  :  en  caso  de  reincidencia  se  le  obligará  á  que 

*  ¿  Y  puede  llamarse  propiedad  la  que  se  tiene  en  los  nominados  esclavos  ? 
No  lo  es  sin  duda,  porque  falta  la  firme  base  del  dominio  que  es  el  derecho. 
¿  Luego  á  todos  deberemos  ponerlos  en  libertad  ?  No  es  posible  :  este  es  un 
problema  que  hace  veinte  y  tres  años  que  estoy  estudiándolo,  y  pierdo  la  es- 
peranza de  resolverlo.  ¿  Se  mantendrán  esclavos  ?  Es  una  continuada  injus- 
ticia. ¿  Que  partido  tomaremos  ?  Gomólo  diré  >  cuando  en  los  Estados  Uni- 
dos de  América  donde  recido  veo  en  unas  partes  proscripta  la  esclavitud  y  en 
otras  cuasi  impedida  la  libertad.  Así  están  divididos  millón  y  doscientos  mi? 
negros. 
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liberte  dos  siervos  en  sorteo  y  en  caso  de  ser  tres  veces  repren- 
dido se  dará  la  libertad  de  cada  diez  á  uno.* 

2.  No  se  consentirá  que  los  negros  trabajen  antes  de  acla- 
rar  el  dia  ni  mas  de  ocho  horas  en  la  mañana  y  tarde  inclusive  : 
el  alimento  no  será  de  regalo,  pera  si  nutritivo  y  las  ramas  aun- 
que toscas  serán  de  desratizo  :  las  enfermerías  estarán  proveí- 
das de  cuanto  sea  conducente  y  el  capellán  les  enseñará  una  vez 
cada  semana  la  doctrina  conforme  á  sus  talentos  :f  no  se,  traba- 
jará el  dia  de  fiesta  mayor  ni  un  instante,  y  se  abolirá  el  nombre 
de  faena  :  los  secsos  estarán  divididos  y  se  velará  sobre  los  des- 
órdenes teniendo  los  Galpones  y  Aposentos  con  entera  separa- 
ción. 

3.  El  producto  de  las  multas,  que  se  auméntala  ó  dismi- 
nuirá según  el  quebrantamiento,  ó  culpa  del  amo,  se  aplicará  á 
las  nuevas  fábricas  y  talleres. 

4.  Cuando  los  fundos  estén  en  distancia,  y  no  sea  posible  la 
visita  á  oidores  6  alcalde  de  corte,  se  encargará  á  una  persona 
honrada,  pagándose  en  uno  y  otro  caso  las  dietas  por  los  dueños 
de  los  fundos. 

5.  En  las  intendencias  nombrarán  los  intendentes  personas 
de  probidad,  y  en  las  que  no  se  presuma  corrupción  ó  cohecho. 

6.  Cualquiera  persona  del  pueblo  tendrá  personería  para 
acusar  á  los  amos  de  los  abusos  que  hacen  de  sus  siervos,  ó  á  los 
jueces  de  visita  de  la  parcialidad  con  que  han  procedido. 

7.  En  las  panaderías  no  se  consentirán  á  los  esclavos  por 

j  \'o  debiendo  por  la  constitución  tener  comisiones  los  ministros  de  justi- 
cia corresponderá  el  ecsamen  á  la  diputación  territorial. 

*  Para  ningiina  clase  de  personas  están  necesaria  la  enseñanza  del  Evange- 
lio, como  para  los  esclavos.  Viendo  que  un  Dios  padece  se  resignan  con  pa- 
ciencia y  hallan  consuelo.  El  Francés  me  interrumpe,  y  dice  con  la  vivacidad 
propia  de  su  carácter  :  luego  la  religión  cristiana  solo  es  buena  para  asegurar 
la  esclavitud. 
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Orden  de  sus  amos  sino  el  corto  término  de  quince  dias,  prece- 
diéndose en  estas  casas  al  mismo  ecsamen  que  en  las  haciendas 
y  en  las  dehesas. 

8.  Que  convencido  el  juez  visitador  de  deferencia  á  los 
amos,  si  es  oidor  ó  aJcalde  de  corte  se  dará  cuenta  al  rey,  y  si  es 
particular  sufrirá  cuatro  años  de  destierro. 

¡  Ojala  y  ojala  estas  reglas  ó  otras  se  practiquen  por  corto 
tiempo,  ílescubriendose  recursos  y  arbitrios  para  que  cese  el  co- 
mercio de  los  negros  !  Seria  el  gran  dia  de  la  victoria  de  la  hu- 
manidad, aquel  en  que  se  esterminase  para  siempre  hasta  el 
nombre  de  esclavitud.  Si  la  naturaleza  no  nos  crió  diferentes  j 
cierto  es  que  no  necesitamos  la  opresión  para  nuestra  felicidad. 
¡  Caminantes  los  que  habéis  visto  en  las  cordilleras  de  los  Andes 
los  cadáveres  helados  de  aquellos  infelices,  deteneos  y  decid,  esta 
víctima  fué  mas  pronta  pero  menos  desgraciada  ! 


CAPITULO  XVo. 

Protector  del  Reyno. 

Montesqjiieu  presenta  como  elemento  del  espíritu  de  las 
leyes,  que  todos  los  seres  tienen  aquellas,  que  les  son  conformes 
y  corresponden  á  su  naturaleza  :  Dios,  el  Ángel,  el  hombre,  el 
bruto,  el  mundo  material.  Llenándose  las  primitivas  reglas,  re- 
sulta el  orden  y  la  perfección  :  causa  el  quebrantamiento,  abusos, 
delitos,  y  ruinas.  Nada  serviría  el  conato  de  un  gran  príncip» 
en  la  fábrica  de  un  suntuoso  edificio,  si  abandonase  la  obra  sin 
decretos  para  su  conservación.  El  labrador  que  siembra  el 
campo  y  lo  riega,  y  después  lo  entrega  á  los  pájaros  ó  á  la  fero- 


190 

ciclad  de  las  bestias  seria  declarado  por  un  insensato.  La  ege- 
curion  en  las  leyes  es  el  alma  y  el  sello.  Un  legislador  antiguo 
para  no  escandalisar  se  quita  la  vida  con  su  misma  espada  ;  j 
otro  se  destierra  para  Siempre)  y  se  sacrifica  en  el  templo  consul- 
tando de  ese  modo  la  perpetuidad  y  la  observancia.  El  virtuoso 
Romano  en  lugar  del  triunfo  que  debía  apetecer  el  hijo  victorio- 
so, le  conduce  al  cadalso  por  haber  dado  la  batalla  sin  orden 
del  senado.  Estos  egemplos  me  hacen  sentir  que  mi  pequeño 
papel  no  será  fructífero  al  reyno,  sino  se  consulta  el  estableci- 
miento y  la  permanencia. 

La  distancia  de  nuestro  monarca  legítimo  que  tiene  su  trono 
•n  la  Europa,  hace  que  el  poderoso  se  constituya  en  déspota  y 
que  las  leyes  se  vean  como  un  juguete  despreciable.  Clara- 
mente se  demuestra  lo  que  digo  del  mismo  desarreglo  en  que  se 
hallan  los  tribunales,  los  conventos,  las  milicias  y  el  pueblo.  Es 
necesario  meditar  sobre  el  método  propio  para  que  los  códigos 
tengan  fortaleza  y  no  se  debiliten  hasta  el  caso  de  hacerse  aé- 
reos. Después  de  lasreflecciones  mas  sólidas,  después  de  muchas 
vigilias,  después  de  la  lectura  de  la  historia  original  de  las  na- 
ciones, imaginé  cierta  potestad  que  se  asemejase  á  la  de  los  dic- 
tadores, censores,  efores,  cosmos,  inquisidores  de  estado,  ó  jus- 
ticia mayor  de  Aragón  ;  pero  con  mucho  menos  despotismo, 
sugetos  al  monarca  y  con  principios  sólidos  de  seguridad  y  justi- 
cia. Sino  agrada  mi  pensamiento,  si  se  descubre  otro  mejor ; 
pero  que  produzca  los  mismos  efectos,  lo  celebraré  gustoso  por- 
que hace  algún  tiempo  que  he  renunciado  á  la  mala  vergüenza. 
La  formación  de  esta  dignidad  y  la  naturaleza  del  oficio  la  com- 
pendió en  los  capitulos  siguientes.* 

1.  En  todas  las  ciudades  cabezas  de  provincia  del  Perú  se 

•  Aun  hecha  la  independencia  de  la  América,  este  proyecto  es-utilísimo. 
Los  que  aquí  llamo  protectores,  son  como  unos  censores  de  los  tres  poderes. 
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elegirán  dos  vocales,  uno  de  la  nobleza  y  otra  de  la  plebe.  Tod« 
padre  de  familia  que  no  haya  sido  condenado  por  algún  crimen 
en  juicio  tendrá  voto,  los  de  la  plebe  elegirán  el  vocal  noble,  y 
los  nobles  eligirán  el  del  pueblo.  En  caso  de  igualdad  de  sufra- 
gios para  el  candidato,  se  sortearan  presentes  cuatro  vocales 
nobles  y  cuatro  de  la  plebe.# 

2.  Los  vocales  electos  ocurrirán  á  la  capital  del  reyno  en  el 
dia  prevenido  para  la  elección  general  por  sí  ó  por  apoderados. 
El  noble  no  podra  dar  su  poder  al  de  la  plebe,  ni  el  de  la  plebe  al 
noble  para  evitar  cabalas.  El  que  tiene  sufragio  no  podrá  repre- 
sentar á  otro,  y  la  capital  solo  tendrá  como  las  demás  provincias 
sus  dos  vocales  de  la  nobleza  y  pueblo. 

3.  El  dia  de  la  elección  de  protector  del  reyno  que  esté  á  el 
nombre  mas  propio,  que  contemplo  debe  dársele  á  la  dignidad, 
se  juntaran  los  vocales  en  la  sala  que  el  vi-rey  destine,  y  sin  que 
este  magistrado  por  signos  ni  palabras  manifieste  adhesión  á 
persona  alguna,  se  procederá  á  votar.  El  orden  será  por  la 
antigüedad  de  la  fundación  de  las  provincias.  En  caso  de  igual- 
dad de  votos  dirimirá  el  vi-rey  teniendo  sufragio  solo  en  esta 
ocasión  ;  pues  en  las  demás solohadeasistircomo presidente  para 
evitar  los  desórdenes,  riesas,  ú  otros  abusos  que  pudieran  ocasio- 
narse.! kas  personas  de  los  electores  serán  sagradas  desde  el 
dia  que  fueron  elegidos  hasta  la  votación  general,  y  en  este 
tiempo  no  se  podrá  promover  contra  ellos  ningún  juicio  criminal 
ni  civil. 

El  protector  del  reyno  deberá  ser  hijo  de  cristianos  viejos,^ 

"  Esto  se  entiende  si  el  nuevo  gobierno  constituido  no  estingue  la  nobleza, 
formando  una  república  democrática. 

f  En  caso  de  igualdad,  se  sorteará,  pues  ya  felizmente  concluyeron  los 
vi-reyes. 

t  Nada  debe  ecsaminarse  con  respeto  á  los  padres  ó  religión.  El  origen 
«o  es  acción  nuestra :  la  religión  es  libre. 


de  legítimo  matrimonio,  habrá  tenido  el  estudio  de  leyes  y  cá- 
nones ;  aunque  no  sea  abogado  de  estudio  conocido  :  no  habrá 
sufrido  ningún  juicio  criminal  ni  civil  por  deuda  á  cuyo  pago  se 
le  haya  condenado.*  No  habrá  dilapidado  el  caudal  de  sus  pa- 
dres, ni  se  le  habrá  visto  una  sola  vez  ebrio  antes  de  mediodía. 
Será  casado  con  familia  honrada,  y  habrá  vivido  entre  el  matri- 
monio sin  separación  pública.  No  habrá  escandalizado  con 
doctrinas  contrarias  á  la  religión  ni  ala  monarquía.)  Faltando 
algunas  de  estas  calidades,  la  elección  será  nula  y  tendrá  voz 
cualquiera  de  los  electores  para  reclamar  la  nulidad  cuyo  juicio 
deberá  ser  peremptorio  á  treinta  dias. 

4.  El  oficio  del  protector  será  en  cuanto  á  los  vi-reyes,  pa- 
sarles oficio  siempre  que  las  milicias  no  se  disciplinen,  las  fábri- 
cas de  anuas  descaezcan,  se  introduzcan  en  votaciones  de  los 
cuerpos  privilegiados,  ó  se  contraigan  á  algún  consorcio  ¡licito ó 
escandaloso.  Negándose  el  vi-rey  á  las  apelaciones  que  corres- 
ponden al  real  acuerdo  bajo  pretesto  de  ser  causas  gubernativas, 

fedirá  el  protector  el  proceso  con  escrito  que  para  ello  le  pre- 
entará  la  parte,  y  con  el  mismo  mérito  sin  «legaciones  ni  prue- 
bas declarará  si  la  causa  es  ó  no  gubernativa  ;  y  decidiendo  que 
no  lo  es,  pasará  inmediatamente  el  vi-rey  los  autos  al  real  acuerdo 
sin  admitir  otro  pedimento  ni  suplica. 

5.  Aunque  seria  muy  raro  que  un  vi-rey  en  quien  S.  M.  ha 
depositado  su  confianza  se  levantase  con  el  reyno,  ó  le  entregase 
á  otra  nación  ;  como  este  caso  sea  posible,  se  debe  encargar  al 
protector:  teniendo  pruebas  suficientes  déla  infidelidad,  formará 
un  tribunal,  que  decida  de  dichas  pruebas.  Este  tribunal  se 
compondrá  del  mismo  dictador,  el  arzobispo,  dos  oidores,  dos 

•  Se  debe  entender  cuando  fué  convencido  enjuicio  de  fraude,  engaño,  ó 
bancarrota  culpable. 

■j-  El  haber  escrito  contra  la  monarquía  es  un  mérito  :  escribir  contra  alguna 
religión  en  particular,  es  necedad. 
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fiscales  que  darán  su  parecer  ron  reconocimiento  de  las  pruebas, 
y  los  alcaldes  ordinarios.  Resultando  el. crimen  se  encargará 
inmediatamente,  digo  interinamente  el  gobierno  al  gefe  militar 
de  mayor  graduación,  y  se  remitirá  el  proceso  á  S.  M.  tratán- 
dose entre  tanto  al  vi-rey  con  todo  decoro  aunque  con  las  mayo- 
res cautelas. 

6.  El  oficio  del  protector  con  respeto  á  las  audiencias  s^rá 
el  siguienta  :  cuidará  que  los  oidores  asistan  á  la  hora  acostum- 
brada, podrá  multarlos  según  la  falta  :  asistirá  algunos  días  á 
oir  y  presenciar  el  método  que  se  tiene  en  las  defensas,  y  si  es 
conforme  á  las  leyes  y  ordenanzas.  Si  algún  oidor,  alcalde  de 
corte,  ó  fiscal  comercia,  vive  en  concubinato  público,  es  ebrio 
por  vicio  continuado,  ó  recibe  cohecho,  le  formará  la  sumaria  y 
con  ella  dará  cuenta  á  S.  M. 

7.  Como  la  arbitrariedad  en  fas  sentencias  de  los  oidores 
dependa  del  conocimiento  que  tienen  que  el  que  lia  perdido,  no 
queda  en  aptitud  ni  facultades  para  interponer  el  recurso  de  se- 
gunda suplicación,  ni  de  injusticia  noticia,  se  le  pasará  al  protec- 
tor por  los  relatores  un  cstracto  de  la  causa,  firmado  por  los 
procuradores  de  las  partes,  y  un  tanto  de  la  sentencia  á  la  letra 
pronunciada  por  los  oidores,  y  conociendo  ser  notoriamente  in- 
justa dará  cuenta  al  supremo  consejo  de  Indias  por  cuyo  supe- 
rior tribunal  se  pedirá  inmediatamente  testimonio  de  los  autos 
para  revocar  la  sentencia  de  los  oidores,  condenando  á  estos  en 
los  costos  y  gastos.* 

8.  El  protector  reverá  el  espediente  formado  sobre  la  dis- 
tribución de  rentas  públicas  y  hospitales,  y  hallándolos  defectu- 
osos elevará  el  testimonio  con  informe  al  supremo  consejo  de 
indias,  zelará  la  policía,  pasando  los  oficios  respectivos  á  los  en- 
cargados, multando  en  raso  de  desruido  ó  abandono  :   lo  mismo 

•  Hoy  se  debe  entender  con  el  supremo  tribunal  de  justi«ia. 
25 
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hará  por  lo  que  respecta  al  reconocimiento  de  alimentos,  su  peso 
y  calidades. 

9.  Ecsaminará  el  protector  el  despacho  en  el  tribunal  de 
cuentas,  tributos,  cajas  reales  y  administración  de  rentas  :  co- 
nócela el  número  de  oñciaies  que  son  necesarios  y  las  plazas 
inútiles  :  deberá  presenciar  los  balances  de  seis  en  seis  meses. 

10.  Cuidara  de  las  escuelas,  colegios  y  universidades  pa- 
sando los  oficios  respectivos  á  los  vi-reyes  y  demás  encargados, 
de  quienes  ecsigirá  la  respuesta  para  la  constancia,  y  dará 
cuenta  á  S.  M.  :  lo  mismo  hará  con  el  arzobispo,  noticiándole 
los  eesesos  que  note  en  su  clerecía,  y  advirtiéndole  lo  que  sea 
reprehensible.  Ecsaminará  si  se  observa  el  arreglo  de  comu- 
nidades, y  de  todo  dará  cuenta  á  S.  M.  con  la  mayor  prontitud. 

1 1 .  Nombrará  en  cada  cabeza  de  provincia  un  teniente,  que 
observará  en  su  partido  las  mismas  reglas  que  el  protector  ge- 
neral en  la  capital,  á  quien  dichos  interinos  deberán  dar  cuenta 
y  estarán  sugetos  ásus  órdenes. 

12.  La  rema  del  protector  general  será  12,000  duros,  y 
2000  los  de  las  provincias  :  el  primero  servirá  por  seis  años  y 
los  segundos  por  tres.  El  tratamiento*  será  de  señoría  en  el 
primero,  y  de  vuesamerced  en  los  segundos.  El  primero  vestirá 
la  toga  y  los  segundos  el  trage  de  letrados. 

13.  Nombrará  S.  M.  jueces  que  residencie  á  los  protecto- 
res, y  dicho  nombramiento  se  dignará  S.  M.  hacerlo  con  con- 
sulta del  consejo  de  Indias.     El  protector  á  quien  se  le  hubiese 

*  Es  de  abolir  todo  tratamiento  á  no  ser  en  el  hecho  mismo  de  juzgar. 
¿  Qué  es  un  tratamiento  ?  Es  la  Daja  confesión  que  se  hace  de  ser  superior  el 
individuo  a  quien  se  dá  ¿  Y  puede  haber  algún  ciudadano  superior  á  otro? 
¿  Y  habiéndolo  no  será  temible  ?  ¿  Y  esta  superioridad  de  persona  podrá  con- 
venirse con  la  igualdad  de  derechos  ?  Tengo  la  satisfacción  que  he  sido  mu- 
chos  años  oidor,  y  jamás  admití  tratamiento,  ni  tomé  en  las  iglesias  ni  en  lo* 
convites  lugar  ninguno  de  distinción. 
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declarado  que  no  cumplió  con  su  obligación  en  materia  grave 
sufrirá  la  pena  de  infamia  y  de  destierro  por  diez  años,  satisfa- 
ciendo el  daño  civil.  Si  es  convencido  de  cohecho  se  le  conde- 
nará á  garrote,  y  de  igual  modo  si  incurrió  en  el  enorme  crimen 
de  infidelidad  al  rey  :  la  sentencia  del  juez  de  residencia  será 
apelable  al  supremo  consejo  de  Indias  pasando  el  protector  á 
España,  donde  se  le  deberán  oir  sus  defenzas  de  palabra  ó  por 
escrito,  antes  de  la  confirmación,  ó  revocación.* 

14.  Declarándose  por  arreglada  (a  conducta  del  protector, 
ó  solo  culpable  en  materias  leves  tendrá  plaza  efectiva  en  el 
consejo  de  Indias  :  como  que  ningún  ministra  será  mas  apto 
para  aquel  supremo  tribunal  que  aquel  que  tiene  conocimiento 
del  reyno. 

15.  Las  causas  de  los  protectores  interinos  se  juzgarán  por 
el  protector,  imponiendo  las  penas  según  los  casos  hasta  la  últi- 
ma de  garrote  en  caso  de  traición  ó  cohecho. 

16.  Los  protectores  interinos  darán  cuenta  al  general  del 
desarreglo  de  la  audiencia  de  su  partido  y  la  remitirán  el  es- 
tracto  de  las  causas  y  tanto  de  las  sentencias,  para  que  en  caso 
preciso  las  eleve  al  supremo  consejo  de  Indias.  El  protector 
general  únicamente  con  noticia  recibida  del  interino  podrá  pasar 
oficio  á  las  audiencias,  ú  obispos,  para  el  desempeño  de  sus  car- 
gos ;  pero  el  interino  con  los  demás  cuerpos  de  la  provincia 
tendrá  la  autoridad  que  tiene  el  protector  general  en  la  capital. 

Estos  me  parecen  los  capítulos  mas  propios  :  si  otro  talento 
superior  los  adelanta  S.  M.  y  el  reyno  les  recompensará  el  tra- 
bajo en  materia  tan  importante. 

Amado  Fernando,  legítimos  succesores  de  la  casa  de  Bor- 
bonen  b'spaña  é  Indias  :  abrid  los  ojos  sobre  vuestra  verdadera 
felicidad  y  la  de  vuestros  pueblos.     No  creáis  que  la  dicha  del 

*  Lo  que  antes  era  delito  contra  el  rey,  hoy  lo  es  contra  la  patria. 
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principe  consiste  en  la  falsa  gloria  de  grandes  conquistas,  en  el 
acopio  de  inmensas  riquezas,  en  la  colección  de  ecselerttes  pin- 
turas, y  en  todo  lo  demás  que  entretiene  la  vanidad  y  el  lujo. 
La  estatua  de  Gelon  en  Syrarusa  permaneció,  destruidas  aque- 
llas que  representaban  á  los  otros  soberanos.  Si :  Gelon  fué  un 
monarca  que  tomó  la  dignidad  para  el  cuidado,  para  el  trabajo, 
para  el  esmero.  Padre  de  los  hombres,  protector  de  la  inocen- 
cia, amante  de  las  artes,  zeloso  en  el  cultivo  de  los  campos  ; 
daba  con  su  vida  sencilla,  modesta  y  frugal  el  egemplo  que  de- 
bían seguir  sus  vasallos.  ¡  Ah  !  que  la  naturaleza  no  éter n ¡se  á 
estos  hombres  !  Que  proyecto  tan  contrario  al  de  Diouicio.  Si 
hubiera  pido  Luis  XVI.  á  Keynald  tal  vez  no  hubiera  descendido 
del  trono  :  sin  duda  no  hubiera  descendido.  La  abominable 
Intriga  no  hubiera  hallado  la  salvaguardia  de  la  opresión. 
Reynar  sobre  un  pueblo  libre  y  contento  es  tener  una  corona 
segura,  durmiendo  con  la  mejor  guardia,  que  es  la  fidelidad  de 
los  subditos. 

Y  vosotros  Españoles,  Europeos  y  Americanos,  tened  en- 
tendido que  el  menor  pensamiento  de  revolución  es  contrario  á 
yuestros  intereses:  que  debéis  abominar  cuanto  indique  partido, 
los  Romanos  no  se  hubieran  hecho  señores  de  la  Grecia  á  no 
haberse  separado  las  ligas  Aquivia  y  fctolia.  No  miréis  mi  pa- 
pel por  aquel  aspecto  en  que  pueda  oponerse  á  vuestros  caudales 
ó  defectos  :  ecsaminadlo  con  respeto  á  la  utilidad  pública,  y 
como  verdaderos  ciudadanos.  Nada  apetezco  para  mí  ;  pero 
si  logró  felicitar  el  rey  no,  en  el  seno  de  las  mismas  desgracias, 
sentiré  el  placer  mas  vivo,  y  encargaré  á  los  que  me  representen, 
que  jamás  obren  con  otro  objeto  que  el  bien  de  la  patria,  la  leal- 
tad al  soberano,  y  la  pureza  de  la  religión  católica. 


RENUNCIA, 

Q.UE    HACE    EL 

CIUDADANO   MANUEL  DE  VIDAURRE 

DE  LA  PLAZA  DE 
MAGISTRADO  DEL  SUPREMO  TRIBUNAL 

DS 

GALICIA. 


Señor : 

En  27  de  Octubre  de)  prórsimo  año  concluido  á  las  seis  de 
la  tarde,  reribí  la  orden  de  V.  M.,  por  la  que  usando  de  las  fa- 
cultades que  le  concedieron  las  cortes,  por  el  decreto  de  29  do 
Junio,  me  traslada,  gozando  mi  antigüedad,  de  la  audiencia  ter- 
ritorial de  Puerto  Príncipe  donde  me  bailaba,  á  la  del  reyno  i 
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Galicia.  Se  me  apercibe  para  que  me  embarque  á  la  mayo 
brevedad,  pues  en  caso  de  dilación,  se  dará  por  vacante  la»  plaza 
á  que  soy  promovido.  En  un  mismo  dia  y  con  diferencia  de 
una  hora,  llego  á  mis  manos  el  principal  y  duplicado  :  esté  di- 
rectamente á  mí,  el  primero  por  el  conducto  del  regente  presi- 
sidente  D.  Joaquín  Bernardo  Campusano.  Vinieron  también 
otras  dos  reales  órdenes  ;  la  una  á  la  audiencia  para  que  no  se 
me  numerase  entre  los  oidores  desde  aquella  fecha,  y  la  otra  al 
capitán  general  con  el  fin  de  remover  cuantos  obstáculos  pudieran 
oponerse  á  mi  salida.* 


•  LA  REAL  ORDEX. 

Gya. 

Usando  el  rey  de  la  facultad  que  se  le  concede  por  el  decreto  de  las 
cortes  de  29  de  Junio  último,  ha  tenido  á  l>ien  trasladar  á  V  S.  de  la  plaza  de 
magistrado  que  obtiene  en  esa  audiendia  á  otra  de  igual  clase  que  se  halla  va- 
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Es  notorio  á  la  Isla  toda,  que  estas  determinaciones  sobre 
mi  persona,  se  me  hicieron  entender  en  circunstancias  de  hallar- 
me con  una  enfermedad  gravísima,  que  haría  desesperar  de  mi 
salud.  Miuhos  de  los  mismos  que  han  informado  contra  mí, 
decían,  que  no  estaba  en  estado  de  cumplir  con  lo  que  se  orde- 
naba, y  que  debia  ante  todas  cosas  tratar  de  mi  curación.  Mi 
delicadeza  se  opuso  á  tan  hipócritas  consejos,  y  con  dos  mesadas 
de  mi  renta,  y  sin  esperar  recoger  el  producto  de  mis  preciosos 
muebles,  salí  de  Puerto  Príncipe  á  las  cinco  de  la  mañana  del 
7  de  Noviembre.  Ni  habrá  cgemplo  de  un  magistrado  promo- 
vido tan  sin  causa  legítima,  ni  de  otro  que  cumpliese  con  mayor 
serenidad  y  prontitud.  Asi  es,  que  el  dia  22  del  ines  mismo,  ya 
estaba  surcando  los  mares  con  dirección  á  los  Estados  Unidos 
de  América. 

Está  V.  M.  obedecido,  pero  se  ha  de  dignar  escurharme 
por  esta  última  vez.    Hablo  de  este  modo,  porque  mis  relaciones 

f  peíales  con  el  gobierno  de  V.  M.  quedan  entera  y  eternamente 
oncluidas.  Es  preciso  que  V.  M.  entienda,  porque  dejo  de  ser 
magistrado,  y  porque  suspendo  mis  derechos  de  ciudadano  Es- 
pañol; mientras  un  régimen  mas  firme  no  asegure  lo  sagrado 
de  las  propiedades.  El  honor  en  las  monarquías,  si  es  la  base  de 
la  constitución,  según  el  primer  pensador  de  la  Francia,  es  tam- 

cante  en  la  de  Galicia  por  fallecimiento  de  D.  Ramón  Maria  Moya,  reserván- 
dole la  antigüedad  que  le  corresponde. 

De  real  orden  lo  comunicó  á  V.  S.  para  que  en  su  vista  se  traslade  inme- 
diatamente á  la  península  á  servir  su  nuevo  destino,  en  la  inteligencia  de  que 
S  M.  no  admitirá  escusa  alguna  que  lo  defiera,  y  de  que  si  V.  S.  no  empren- 
diese este  viage  á  la  mayor  posible  brevedad  aprovechando  la  primera  oca- 
sión, se  entenderá  que  renuncia  la  plaza  de  magistrado  á  que  ahora  se  le  tras- 
lada y  se  procederá  en  tal  caso  á  su  provisión,  así  como  se  va  á  proveer  desde 
luego  la  vacante  que  V.  S.  deja  en  esa  audiencia,  declarada  ya  como  tal  por 
S.  M.     Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.     Madrid  15  de  Julio  de  1822. 

Nicolás  Gauellt 
5r.  D.  Manuel  de  Vidaurre  y  Encalada. 
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bien  el  mas  sublime  de  todos  los  bienes.  El  hombre  que  nc  lo 
defiende,  ó  que  lo  mira  ron  ¡ndifereni  ia,  es  nías  inferné  que  el 
ladrón  y  el  asesino.  Cubren  estos  cuanto  pueden  sus  crímenes, 
el  apático  al  mirar  con  frialdad  la  ofenza,  el  mismo  con  su  ver- 
gonzoso silencio  se  la  imputa.  Somos  los  españoles  sobre  todos 
los  pueblos  las  gentes  mas  zelosas  de  su  honra,  No  puedo  me- 
nos, que  comprobando  esla  proposición  recordar  á  la  feliz  me- 
moria de  V.  M.  un  rasgo  heroico  de  nuestra  historia.  Cuando 
el  traidor  Conde  de  Borbou  prófugo  de  Francia,  para  tomar  las 
armas  contra  su  patria  y  su  rey,  el  emperador  Carlos  V.  pidió 
para  que  se  hospedase  la  casa  á  un  duque.  Obedezco,  dijo  este, 
pero  será  demolida  deque  salga  de  ella  un  hombre  manchado  de 
traición.  Yo  tengo  estas  mismas  ideas,  y  con  justicia,  pues 
muchos  siglos  antes  (pie  viniesen  á  servir,  ó  mandar  los  Bor- 
bolles, ya  los  Vidaurres  eran  de  las  familias  mas  antiguas  y 
distinguidas. 

En  el  mismo  hecho  de  no  señalar  V.  M.  causa  para  mi  in- 
voluntaria traslación,  y  la  de  mantenerme  en  mi  antigüedad,  se 
califica,  que  no  hay  en  mi  delito.  Por  el  mas  pequeño  se  me 
hubiera  formado  proceso  según  nuestros  ritos  civiles,  y  se  me 
impondrían  las  penas  condignas  al  crimen.  Fué  el  decreto  de 
V.  M.  de  aquellos  con  que  Luis  XLV.  y  sus  descendientes  po- 
blaron castillos  y  prisiones  ;  de  aquellos  que  Napoleón  llamaba 
de  alta  politica  ;  de  aquellos  con  que  sin  prueba  sentenció  á  sus 
enemigos ;  de  aquellos  con  que  invadió  un  territorio  pacifico; 
para  asesinar  al  ilustre,  al  generoso,  al  valiente  nieto  del  gran 
Conde.  Es  el  corazón  de  V.  M.  sobre  manera  dócil,  pero  por 
desgracia  ha  recibido  lecciones  de  los  hombres  mas  tiranos  é  ¡ra- 
pios. No  aprendió  V.  M.  á  presentarse  á  la  frente  de  los  egér- 
citos.  En  la  revolución  de  Madrid  ningún  ruego  fué  bastante 
para  que  V.  M.  tomase  las  armas  y  ua  caballo.    Queria  V.  M. 
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matar  Espafloles  por  manos  de  otros,  no  manchar  las  suyas.  E? 
mas  fácil  representar  á  Felipe  II.  queá  Enrique  IV. 

Yo  no  me  quejo  tanto  de  V.  M.  en  el  decreto  arbitrario  de 
mi  traslación,  como  del  supremo  congreso.  Al  tiempo  que  se 
trata  de  establecer  un  gobierno  opuesto  al  despotismo,  6e  le  con- 
ceden á  V.  M.  facultades  y  privilegios  para  que  pueda  ser  dés- 
pota. Si  quedaba  á  Ja  disposición  de  V.  M.  el  trasladar  los  ma- 
gistrados, ¿  quienes  serian  los  que  recibiesen  este  castigo  ?  ¿  No 
lo  serian  sin  duda  los  liberales,  los  que  defendian  á  todo  riesgo  la 
libertad  de  España  y  su  constitución  ?  Los  serviles  estaban  se- 
guros, ¿  y  porqué  lo  estaban  ?  Lo  penetran  cuantos  están  ins- 
truidos de  todos  los  movimientos  de  Madrid  y  de  las  demás  pro- 
vincias. El  Imán  no  atrae  el  acero  con  tanta  fuerza,  como  el 
poder  egecutivo  trabaja  de  continuo  en  estender  sus  límites.* 

Esta  es  una  verdad  que  no  necesita  prueba  :  ella  está  auto- 
risada  por  la  larga  esperiencia  de  los  siglos  :  ella  se  hace  hoy 
mas  palpable  que  nunca.  ¿  De  adonde  viene  que  aun  recono- 
ciendo los  prodigiosos  efectos  de  la  luz,  el  rey  de  Witemberg  no 
concede  al  pueblo  la  constitución  que  pide  ?  ¿  Porqué  el  de  Dina- 
marca reserva  la  solicitud  para  otro  tiempo  ?  ¿  El  de  Prusia, 
porqué  tiene  sus  antiguos  y  nuevos  estados  bajo  un  gobierno 
militar?  ¿Los  príncipes  en  general  de  Alemania,  porqué  tiem- 
blan como  delante  de  un  precipicio,  antes  de  acceder  á  un  go- 
bierno representativo  ?  ¿  Porqué  es  déspota  Luis  XVIII.,  dur- 
miendo mil  pasos  de  la  plaza  donde  fué  decapitado  su  hermano 
Luis  XVI.  ?     Yo  lo  diré  :  permítame  V.  M.  :  es  porque  ni  la 


*  El  día  que  presté  el  juramento  de  estilo  en  Puerto  Príncipe,  tomando 
la  constitución  en  las  manos,  dije  á  mis  compañeros,  él  que  de  este  libro  divino 
quiera  variar  una  letra,  sera  mi  enemigo.  Este  fué  el  origen  del  odio  que  me 
tubíeron  mis  colegas  en  el  Cuzco.  Los  presentes  verán  si  algo  les  acusa  su 
consiencia.     Ellos  son  amigos  del  rey,  no  de  la  España 
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razón,  ni  el  temor,  ni  los  egemplos  pueden  hacer  que  un  rey  seja 
justo.  Este  seria  un  fenómeno  mayor,  que  un  hombre  en  salud 
y  vida  sin  movimiento  en  el  corazón.  Esto  debieron  considerar 
las  dortes  para  no  dejar  á  V.  M.  arbitro  del  destino  de,  los  ma- 
gistrados. 

Nombro  castigo  una  translación,  y  en  verdad  que  lo  es  para 
el  empleado  que  no  la  solicita.  Es  castigo  de  infamia,  y  es  cas- 
tigo pecuniario.  Lo  es  de  infamia,  porque  al  que  lo  sufre  se  le 
hace  desmerecer  del  concepto  público.  No  se  especifica  el  moti- 
vo, y  su  indefinición  envuelve  por  la  sospecha  toda  clase  de  crí- 
menes. El  gobierno  constituido,  aunque  injusto  dice  Maqu  i  abe- 
to, tiene  muchos  que  lo  defiendan,  porque  hay  muchos  que  de- 
penden de  él.  Estos  innumerables  pequeños  tiranos  levantan  gen- 
ceras  especies,  para  sostener  las  despóticas  providencias.  Si  no 
hay  ni  apariencia  de  criminalidad,  seoecurre  álaespression  va- 
ga :  cuando  se  le  saca  del  lugar  no  es  por  bueno  :  el  rey  tendrá  ra- 
scones que  nosotros  ignoramos.  Ved  aquí  aun  chanciller  del  hos- 
pital, espuesto  á  la  general  maledicencia. 

Los  que  notan  que  al  año  y  cinco  meses  de  posesionado  en. 
la  plaza  de  Puerto  Principe  *  se  me  trasla  á  la  Coruña,  y  recuer- 
den, que  ya  se  me  habia  separado  de  la  audiencia  del  Cusco  don- 
de era  decano,  han  de  entrar  en  mil  dudas  sobre  mi  conducta 
pública  y  privada.  No  es  á  todos  dado  el  instruirse  de  mi  histo- 
ria, pero  sí  el  saber  las  sentencias  dictadas  contra  mí.  Son  ocul- 
tas las  causas,  pero  son  patentes  las  repetidas  traslaciones.  En 
los  gobiernos  verdaderamente  libres  no  hay  sino  dos  clases  de 
personas,  ¡nocentes  y  criminales  :  se  castiga  á  estas,  no  se  turba 
ni  inquieta  el  soriego  de  aquellas.  Se  desconocen  los  partidos 
medios,  las  disposiciones  que  se  llamaban  de  prudencia,  y  eran 


*   Presté  el  juramento  el  27  de  Mayo  de    1821,     Fui  separado  el  27  de 
Octubre,  de  1822. 
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de  arbitrariedad  y  do  injusticia.  Ningún  ciudadano  es  juzgado 
por  el  poder  ejecutivo,  ni  se  pone  la  mano  sobre  él  sin  hacerle 
conocer  su  delito. 

Con  respeto  á  mi  habían  fundamentos  mas  graves  para  no 
trasladarme  de  una  audiencia  de  América  á  otra  de  Kspaña  sin 
mi  espreso  consentimiento.  Habiendo  determinado  V.  M.  con 
consulta  del  consejo  y  cámara  por  real  cédula  de  11  de  Mayo 
de  1RI7,  que  se  me  diese  mi  renta  entera  de  oidor  del  Cusco,  mien- 
tras se  me  colocaba  en  uno  de  los  tribunales  de  España;  *  el  vi-rey 

*    Ciento  treinte  y  seta  maravedís. 

SELLO  TERCERO,  CIENTO  TREINTA  Y  SEIS  MARAVEDÍS,  ANO  D£ 
MIL  OCHO  CIENTOS  DIEZ  Y  SIETE. 

EL  REY. 

Vi-rey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Perú,  y 
presidente  de  mi  real  audieneja  de  Lima.  Por  parte  de  D.  Manuel  de  Vid- 
urre.  y  Encalada,  oidor  de  mi  real  audiencia  del  Cuzco,  se  ha  solicitado  que 
en  atención  á  la  triste  situación  á  que  se  halla  reducido  con  su  dilatada  fami- 
lia de  muger  y  siete  hijos,  me  digne  mandar  se  le  satisfaga  el  sueldo  de  su 
plaza  mientras  se  le  coloca  en  otra  audiencia.  "Vista  esta  instancia  en  mi  con- 
sejo de  las  Indias  con  los  antecedentes  relativos  á  la  conducta  que  observó 
dicho  ministro  en  la  revolución  de  la  capital  del  Cuzco  y  su  provincia,  y  lo 
que  con  presencia  de  todo  dijo  mi  fiscal,  me  hizo  presente  en  consulta  de 
doce  de  febrero  de  este  año  su  dictamen,  y  conformándome  con  él,  he  veni- 
do en  declarar  que  el  referido  D.  Manuel  de  Vidaurre  debe  continuar  gozan- 
do el  sueldo  de  oidor  de  la  audiencia  del  Cuzco,  mientras  se  le  coloca  en  una 
de  las  déla  Península,  según  lo  tengo  resuelto  á  consulta  del  propio  mi  conse- 
jo de  veinte  y  siete  de  enero  próesimo  pasado,  en  cuyo  caso  se  le  satisfará 
hasta  el  dia  de  su  embarque  que  deberá  verificar  con  la  mas  posible  brevedad. 
Y  os  lo  participó  á  fin  de  que  enterado  de  esta  mi  real  determinación  deis 
como  os  lo  mando,  las  órdenes  correspondieres  para  que  se  lleve  desde 
luego  á  debido  efecto.  Fecha  en  Madrid  á  once  de  Mayso  de  mil  ocho  cientos 
diez  y  siete. 

YO  EL  REY 

Por  mando  del  rey  nuestro  sen  ir  Silvestre  Collar. 

Ref.  y  seca,  liez  y  seis  y  mo.  r.  pta. 
Dupdo. Para  que  el  vi-rey  del  Perú  disponga  que  á  D.    Manuel  de  Vi- 
daurre se  le  satisfaga  el  sueldo  de  oidor  de  la  aueiencia  del  Cuzco,  mientras 
se  le  coloca  en  una  de  las  de  la  Península. 
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D.  Joaquín  de  la  Pezuela  trastornando  el  sentido  manifiesto  en 
el  rescripto,  dispuso,  me  embarcase  y  suspendió  con  acuerdo  de 
la  junta,  que  se  llamaba  superior  de  real  hacienda,  ese,  sueldo 
que  se  me  mandaba  restituir  y  continuar.  #  Yo  que  jamás  temo, 
por  que  jamás  he  sido  criminal ;  yo  á  quien  los  dilatados  viages 
no  asustan  ni  confunden  ;  yo  que  no  sabia  propiamente*  ó  por 
esperiencia  personal  lo  que  el  gobierno  Español  era  para  los 
Americanos,  pedí  mi  pasaporte  y  saii  espatriado  el  mes  de  No- 
viembre de  1818. 

Llegue  á  Madrid  impedido  del  uso  del  bi-aso  derecho,  en- 
fermedad contraída  por  ¡as  incomodidades  sufridas  en  el  baque. 
Aseguro  que  jamás  dudé  que  mi  justicia  se  atendiese  en  el  mo- 
mento de  oírme,  y  ver  los  documentos  que,  acreditaban  mis  no- 
bles y  heroicas  acciones.  ¡  Pero  cual  fué  mi  sorpresa  al  cortar- 
me la  relación  el  ministro,  el  dia  que  después  de  mil  ruegos  y 
dilatadas  antesalas  se  dignó  concederme  audiencia.  El  infaoie, 
el  infame  Lozano,  con  un  semblante  tan  frió,  como  perverso  su 
corazón,  me  interumpe  con  estas  palabras :  oíros  han  hecho  mas 
que  V.  Me  retiré  haciéndole  una  prefinida  reverencia,  y  supli- 
cándole despac  base  mi  proceso  con  arreglo  á  su  mérito.  En  siete 
meses  le  hablé  catorce  veces  en  los  claustros  del  magnifico,  pero 
terrible  palacio  de  V.  M.  f  En  todas  ellas  no  tubeotra  contes- 
tación, que  un  despreciativo  está  bien.     Entonces  solicité  hablar 

*  Pezuela  e.M  mi  enemigo.  Vo  habia  representado  ontra  él,  desde  \- 
requipa  en  4  de  Setiembre  de  1814  Hice  ver  que  sus  providencias  en  el 
alto  Perú,  donde  era  entonct-s  general  en  gefe  habían  acabado  de  desespe- 
rar los  pueblos.  Deceaba  la  venganza,  y  su  débil  asesor  el  atheo  y  venal 
Vruna,  con  los  demás  hombres  viles  que  se  le  acercaban,  adoptaron  la  idea  de 
espatriarme.  Concurio  el  haber  escrito  contra  el  comercio  franco  y  esclunivo 
con  los  Ingleses.  Mi  papel  hizo  que  el  palacio  perdiese  miles  de  onzus  de 
oro. 

f  Ese  palacio  donde  los  sentimientos  n?turales  son  mas  duros  que  la* 
enormes  y  espantosas  piedras  de  que  se  compone. 
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á  V.  M.  y  de  ello  resultó  que  el  espediente  pasase  al  consejo  y 
cámara.  Opinaron  loe  magistrados  del  modo  mas  conforme  á 
lo  evidente  de  mi  derecho.  Sin  atender  á  los  pareceres  del  fis- 
cal Calderón.  que  fuertemente  se  oponía  á  que  volviese  á  la  A- 
ínerira  :  la  résnlw  ion  fué  mas  honorífica  que  mis  solicitudes. 
Informó  el  respetable  tribunal  que.  no  podía  obligárseme  á  servir 
en  España,  habiendo  comenzado  mi  carera  por  el  ministerio  de 
Indias  ;  que  para  ello  era  preciso  un  espreso  consentimiento  mió; 
y  que  lo  justo  era  colocarme  en  Méjico  ó  Lima.  Se  separó  V.  M. 
de  ese  juicio,  y  siguiendo  los  inicuos  influjos  del  monstruo  que 
cite,  enemigo  por  pasión  del  genero  humano,  dispuso  V.  M.  e  lle- 
vasen á  debido  efecto  Lis  reales  órdenes  para  ni  traslación  á  una 
de  las  audiencias  ó  cbancillerías  de  r  spaña.  Coniunirado  el 
contenido  al  consejo  representó  de  oficio,  que  V.  M.  no  ponía  su- 
jetarme á  esa  gravosa  condición  ;  que  yo  no  era  un  delinquente, 
sino  un  ministro  benemérito,  que  me  babia  sacrificado  por  la 
España  y  digno  de  las  mayores  recompensas.  En  ése  estado 
los  continuos  clamores  de  la  Nación  en  masa,  hicieron  que  V.  M. 
depusiese  al  ambicioso,  hipócrita,  malvado qm  á  todos  nos  tenia 
oprimidos:  se  penetró  V.M.  entonces  de  mi  justicia  y  ordenó  en 
todo  con  arreglo  á  lo  informado  por  el  consejo  y  cámara.  Fir- 
mó V.  M.  la  ejecutoria  de  este  asunto  á  fines  de  Diciembre 
de  ¡819,  y  quedó  esto  enteramente  concluido  en  juicio  con- 
tradictorio con  el  fiscal.  Es  por  esto  que  la  orden  de  traslación 
quebranta  la  ley  fundamental  del  estado  en  el  artículo  243,  don- 
de dice,  que  ni  las  cortes  ni  el  rey  podran  abrir  los  juicios  fe- 
nesidos  :  y  es  por  esto  que  Hige,  que  si  un  ministro  contra  su 
voluntad  no  podía  ser  traslatado,  para  conmigo  habían  razones 
mas  poderosas. 

No  fué  este  el  solo  artículo,  que  se  violó  de  la  constitución. 
Jío  pudiendo  ningún  magistrado  ser  suspenso  de  sus  funciones, 
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sino  por  acusación  legítimamente  intentada  :*  sin  que  nadie  se 
presentóse  contra  mi,  V.  M.  me  suspende.  Todo  magistrado 
tiene  Ja  facultad  de  juzgar  en  el  tribunal  donde  se  halla,  hasta  el 
dia  en  rjoe  presta  el  juramento  su  succesor.  Privado  de  este  de- 
re*  ho  es  suspenso,  y  para  ser  contra  la  constitución  el  acto,  es  lo 
misino  que  sea  la  suspensión  por  un  dia  (pie  por  un  siglo.  Lo 
representé  al  tribunal,  pero  como  los  mas  que  lo  componen  aman 
tanto  la  constitución  como  V.  M.,  no  admitieron  mi  recurso  ; 
Osando  del  bárbaro  decreto  guárdese  lo  mandado. f  ¡  Que  triunfo 
para  el  servilismo  !  No  hay  ya,  sino  un  tribunal  Kspañol  en  las 
Américasj  es  preciso  que  en  él  no  haya  ningún  ministro  liberal. 
Yo  sabia  cuanto  anelaban  mi  salida  :  yo  sé  las  conversaciones 
contra  mi :  yo  tengo  copias  de  los  informes  clandestinos.  Go- 
biernen en  despotas,  esto  es  lo  que  importa,  para  que  la  suerte 
de  ellos,  y  la  de  V.  M.  sea  mas  desgraciada  que  la  mia. 

Ruego  á  V.  M.  que  lea  de  nuevo  su  real  orden,  y  en  ella 
las  clausulas  :  en  advertencia  que  no  se  admitirán  ni  representa- 
eiones,  ni  recursos  contra  esta  determinación.  Kste  era  el  len- 
guage  del  sanguinario  Felipe  II.,  y  de  las  demás  fieras  ante 
quienes  los  hombres  ignorantes  se  arrodillaban.  ¿  Qué  hubiera 
dicho  V.  M.  si  cuando  en  la  causa  del  escorial,  se  hallaron  en 
el  cuerpo  mismo  de  V.  M.  los  documentos,  comprobantes  de 
haber  intentado  contra  la  sagrada  persona  de  su  padre  :\  ¿  no  se 
]e  hubieran  oido  á  V.  M.  ni  admitido  sus  ecepciones  ?  Diria  V. 
M.  y  con  razón,  que  le  trataban  con  la  misma  tiranía  que  en 
otro  tiempo  el  príncipe  Carlos  heredero  de  la  corona,  )  en  Rusia 
al  primogénito  del  czar.     Pues  crea  V.  M  ,  que  cuando  se  trata 

*  Artículo  252  de  la  constitución. 

fDe  seis  oidores  de  Puerta  Príncipe  no  se  puede  formar  el  talento  de  un 
Congo.     Toda  su  ciencia  es  insultar  y  robar. 
$  Sagrada  por  padre,  no  por  rey. 
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de  imponer  una  p*na,  los  derechos  de  un  principe  no  se  difereu, 
cían  de  los  míos.  Si  hay  la  perfecta  seguridad,  que  debe  ser  el 
cimiento  de  las  sociedades,  todossomos  iguales  ante  la  ley,  y  el 
modo  de  juzgar  debe  ser  uno  :  este  es  el  artírulo  244  de  nuestra 
gran  carta.  A  los  que  estaban  al  lado  de  V.  M.  se  les  olvidaron 
también  tantas  leyes  de  Castilla  y  de  Indias  antiguas  y  moder- 
nas, que  habian  prevenido,  no  tubieseu  efectos  los  rescriptos  espe- 
didos contra  personas  que  no  hubiesen  sido  oídas,  ni  aquellos  de 
que  podían  resultar  escándalo  ó  perjuicio  irreparable.  Pero 
«jue  mas  ley,  le  diría  V.  M.  el  miserable  que  sirvió  trece  dias  el 
ministerio  de  gracia  y  justicia,  que  la  voluntad  del  principe) 
Si  Señor,  se  creyó  que  Madrid  era  Constantinopla  :  contra  mi 
pudo  tener  efecto  un  decreto  bárbaro:  los  Lspañoles  darán  á 
conocer  á  V.  Al.  que  ó  no  habrá  rey,  ó  el  rey  vivirá  sugeto  á  las 
leyes. 

Oyéndome,  hubiera  dicho  á  V.  M.  las  razones  públicas  j 
privadas  para  no  consentir  en  mi  titilación.  I, a  infamia  vini- 
endo á  ser  el  oprobio  de  los  magistrados  de  la  Coruña.  Por 
cierto  que  hubieran  hecho  muy  bien  en  no  recibirme,  y  en  raso 
de  recibirme,  en  no  asocíame  con  un  individuo  presunto  traidor. 
Yo  no  hubiera  tenido,  ni  aquellos  pequeños  halagos  que  eu  un 
país  cstrangero  minoran  las  penas  por  las  civilidades  con  que  se 
tratan  las  gentes  del  mismo  rango. 

Hubiera  hecho  presente  á  V.  AI.  que  mi  salud  no  podia  re- 
sistir un  víage  tan  dilatado,  estenuáda  con  las  continuas  varia- 
ciones de  climas  de  lo»  países  en  que  la  persecución  me  había 
hecho  vagar  :  todos  ellos  absolutamente  distintos  del  templado  y 
dulce  en  que  naci. 

No  hubiera  sido  menos  digna  de  atención  la  falta  de  pro- 
porciones para  costear  ese  víage  :*  yo  acal»  ha  de  montar  una 

♦  Y  aquí  la  manifestación,  que  en  trasladarme,  la  pena  de  infamia  se  uní* 
ala  pecuniaria. 
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casa  eon  decoro  en  Puerto  Principo,  tratando  de  permanecer 
allí.  Yo  no  podía  vivir  en  la  oscuridad  que  se  acomodan 
aquellos  oidores,  á  quienes  les  ea  inüiferentc  cualquier  estado. 
Era  necesario  hacer  un  gasto  igual  al  llegar  á  la  poruña,  per- 
diendo aquí  en  ia  venta  dos  tercias  partes  del  valor  de  ius  mue- 
bles.! 

Representaría  la  dist;tn<  ia  en  que  me  iba  á  constfttii  de  mi 
familia  numerosa,  y  la  imposibilidad  de  reuname  jamás  ccn  eJa, 
según  el  estado  de  guerra  que  nos     < 

Hubiera  dicho  a  V.  )i pero,  para  que  molestar  con 

loque  habría  dicho  ? 

Si  en  providencia  tan  injusta  y  severa  se  faltó  á  las  leyes, 
mucho  mas  se  faltó  á  la  debida  gratitud.  ¿  Qué  obligación  tenia 
yo  de  haber  quitado  el  alimento  á  mis  hijos,  y  prodigar  tantos 
miles  de  pesos  como  di  en  la  anterior  guerra  contra  los  Fran- 
ceses ?  i  Qué  me  importaba  á  mí  que  el  rey  se  llamase  José  ó 
Fernando  ?  Por  lo  menos  el  hermano  de  Napoleón  tiene  la  cali- 
dad recomendable  de  ser  agradecido.  El  socorrió  de  su  caudal 
y  con  generosidad  á  los  que  se  arruinaron  por  seguir  sus  vande- 
ras.  Su  amistad  es  sincera,  y  no  olvida  los  beneficios,  ni  loa 
desconoce.  V.  M.,  en  quien  la  memoria  es  la  gran  potencia,  no 
recuerda  las  nombres  de  los  quo  sostubieron  el  trono  con  su  cau- 
dal y  su  sangre.  ¡  Cuantos  héroes  en  lo  político  y  lo  militar 
fueron  espatriados,  perseguidos,  y  sepultados  en  ios  castillos,  y 
las  cárceles  ! 

Mas  la  providencia  ron  justicia  me  castiga,  constituyéndo- 
me en  el  estado  miserable  y  abatido  en  que  me  halló.  Yo.  por 
defender  la  causa  de  V.  M.  fui  un  patrkidu,  yo  fui  un  asesino, 

|  No  lo  he  perdido  sino  todo  ;  pues  habiéndoseme  dado  por  el  precio  de 
■lis  muebles  una  libranza  para  la   Hal  fi  -nza  á  D.  FUhior 

Mendiola,  y  se  robó  con  la  mayor  iiupieu«»uu,uo  su  cyiuemuo. 
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que  largo  tiempo  estubc  manteniendo  cuatro  hombres,  y  dando 
el  ocho  por  ciento  de  mi  renta  para  sostener  ios  ejércitos  que 
habían  de  deborar  á  mis  hermanos.  Si :  mis  donativos  no  solo 
fueron  para  la  guerra  de  los  Franceses,  si  también  para  la  de 
America.  ¡  Pero  de  que  patria  fui  enemigo!  Conozca  el 
mundo  que  be  sido  un  loco  ó  una  fiera.  Una  patria  que  en  el 
año  de  1812  me  convida  con  los  primeros  empleos  :  una  patria, 
que  en  el  año  de  1814  me  nombra  presidente  de  la  junta  tuitiva 
del  Cuzco,  y  pone  en  mis  manos  el  gobierno  político  y  militar. 
Isada  oigo,  desprecio  las  pruebas  mas  alaginñas  de  sincera 
amistad,  y  á  todos  contesto,  yo  soy  Español,  y  magistrado  por 
la  España.  ¡  Falso  honor,  tu  me  has  hecho  siempre  cometer  los 
niavores  sacrilegios,  para  cuyo  perdón  no  alcanza  toda  la  piedad 
de  los  hombres! 

Cuando  ha  llegado  el  término,  en  que  según  ese  fatum  que 
nadie  puede  alterar,  una  ditiastía  ó  una  clase  de  gobierno  debe 
variar  ó  caer,  siempre  sucede,  que  se  desconfie  de  aquellas  per- 
sonas que  únicamente  podían  sostener  ei  fluctuante  trono.  Mu- 
chisimos  egemplos  podría  presentar  á  V.  M.  ¿  Pero  seria  nin- 
guno tan  propio  como  el  de  Luis  XV  I.,  cuya  vida  y  muerte  estoy 
viendo  en  la  de  V.  M.  ?  Este  monarca,  nieto  como  V.  M.  de 
Enrique  IV.,  pero  no  heredero  de  su  valor  y  prudencia,  entre- 
gándose sin  reserva  á  Necker  cuando  era  el  ídolo  del  pueblo,  ó 
á  íhimounier  en  los  tiempos  mas  comprometidos,  no  hubiera 
perdido  la  cabeza  ni  la  corona,  y  su  hijo  Luis  XVII.  estaría  aun 
reinando.  Con  esa  racional  confianza  hubiera  evitado  el  des- 
trozo de  su  familia  y  de  los  pueblos.  No  era  posible :  un  en- 
jambre de  cortesanos  bajísimos  a  su  vez,  y  orgullosos  fu  >ra  de 
palacio,  le  hacían  temer  a,  los  sugetos  de  quienes  le  era  necesa- 
rio  confiar.  Ellos  todo  lo  allanaban,  ruando  los  caminos  eran 
sabroso»  y  líenos  de  horrendos  precipicios.     Esto  es  lo  mismo 
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que  está  sucediendo  a  V.  M.  :  esto  es  lo  que  ha  hecho  que  del 
Cuzco  se  me  traslade  á  España,  de  España  á  Puerto  Principe, 
de  Puerto  Príncipe  á  Galicia,  y  si  yo  admitiera  esa  plaza,  se  me 
baria  ir  en  pocos  meses  á  las  Filipinas. 

Cuando  en  el  año  de  1812  comenzó  mis  representaciones, 
manifestando  las  consecuencios  fatales  de  querer  sugetar  por 
armas  unos  países  constituidos  en  tanta  distancia  de  la  metró- 
poli, y  muchos  de  eilos  defendidos  por  su  localidad  :  cuando  hice 
ver  la  imposibilidad  de  cantar  la  victoria  contra  unos  pueblos 
que  querian  ser  libres  :  cuando  demostré  que  la  reforma  del  go- 
bierno, y  la  felicidad  de  las  Américas  eran  los  únicos  egéri  itos 
proporcionados  para  que  permaneciese  la  unión  con  la  Espa- 
ña ;*  les  generales,  vi-reyes,  oidores  y  demás  grandes  ó  peque- 
ños vizires  y  mandones,  se  reunieron  para  combatirme  y  hacer- 
me sospechoso  á  los  ojos  de  V.  M.  A  ellos  no  les  tenia  cuenta 
que  el  sistema  variase,  así  como  á  los  eclesiásticos  no  les  con- 
viene que  se  restituya  la  antigua  disciplina  eclesiástica.  Yo 
sabia  muy  bien  lo  que  era  una  guerra  civil :  yo  sabia  con  el  mas 
profundo  político,  que  ningún  sacrificio  podia  llamarse  grande 
pitra  evitarla.  Yo  habia  visto  en  el  año  de  1795,  la  representa- 
ción del  Conde  de  Fitzwilüam,  lord  lugarteniente  de  Irlanda, 
para  que  las  cámaras  de  Inglaterra  accediesen  á  cuanto  con  jus- 
ticia pretendían  aquellos  conciudadanos.  Mi  opinión  tenia  las 
mismas  bases  con  que  habian  arengado  los  elocuentísimos  Fox  y 
Pitt  sobre  asuntos  tan  interesantes.  Fué  la  consecuencia  espa- 
triarrae,  pero  no  se  alteraron  los  tristes  efectos  que  yo  tenia  anun- 
ciados. Yo  dije  á  V.  M.  las  Américas,  Señor,  se  pierden  :  las 
.huericas.  Señor,  se  pierden  :  V.  M.  las  ha  perdido.     El  mismo 


*  En  el  Español  constitucional  se  halla  una  de  estas  representaciones, 
pero  se  ha  equivocado  mi  nombre,  poniéndome  Cayetano,  en  lugar  de  Manuel- 
Todas  ellas  están  impresas  en  un  volumen. 
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resultado  que  en  Irlanda:  el  conde  decia,  jamas  habrá  quietud: 
éJ  fué  separado  del  empleo  ;  pero  los  sucesos  posteriores  forman 
el  elogio  de  nuestras  buenas  intenciones. 

Hay  una  distancia  infinita  entre  querer  que  un  gobierno 
sea  justo,  y  el  decear  <|ue  su  forma  esencialmente  se  altere.  Yo 
jamás  pretendería  minar  un  trono  por  su  centro.  Esta  es  una 
giande  masa,  que  al  tiempo  de  desprenderse  y  rodar,  lleva  con- 
sigo a  los  que  la  quisieron  sostener,  y  también  á  los  que  la  mina- 
ron. En  los  infinitos  procesos,  formados  contra  los  Americanos 
por  infidelidad,  no  hallará  V.  M.  ni  mi  nombre  ni  un  papel  mió. 
]SIo  podía  ser;  la  separación  de  la  España  era  para  mi  un  último 
y  desesperado  recurso.  Conocía  que  la  América  al  fin  seria  in- 
dependiente, pero  yo  la  quería  antes  ilustrada.  Por  lo  pronto, 
la  constitución  de  la  monarquía  Española  le  abría  las  puertas 
para  rec  ibir  la  luz,  y  la  aliviaba  del  espantoso  peso  del  despo- 
tismo. Lo  que  hay  es,  que  como  he  dicho  á  V.  M.  antes  muchas 
veces,  para  las  Indias  los  saludables  decretos  quedaban  en  el 
papel  ;  al  Americano  por  burla  se  le  llamaba  ciudadano  y  la 
esclavitud  era  mayor  que  en  los  antiguos  tiempos.  Fui  crimi- 
nal, porque  quise  que  V.  M.  fuese  justo.  Fui  criminal,  porque 
presenté  la  senda  verdadera  de  la  unión.  ¿  Cual  ha  sido  mi 
conducta  en  la  Isla  de  Cuba  ?  Véase  esta  última  parte  de  mi 
vida  política. 

A  un  escritor,  parece  que  no  se  le  debe  juzgar  sino  por  sus 
obras.  Cinco  volúmenes  de  las  mias,  se  han  impreso  en  Puerto 
Príncipe.  Un  número  de  egemplares,  conforme  lo  determinado 
por  las  cortes,  se  han  de  haber  remitido  á  la  península.  Ecsa- 
nnnelas  un  hombre  juicioso,  y  diga  si  en  ellas  hay  algo  que  en- 
vuelva la  idea  de  independencia.  Por  el  contrario,  se  leen  dila- 
tados convencimientos  con  la  historia  antigua  y  moderna,  mani- 
festando que  la  América  no  podia  ser  feliz,  constituida  en 
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república.  Podrá  nótame,  como  me  espfieó  sobre  la  diferencia 
de  los  leves  nacidos  en  el  trono,  y  los  que  de  Huevo  se  elevaron 
a  esa  grandeza.  Conocerá  el  mas  ignorante,  que  he  sido 
opuesto  á  la  libertad  desordenada  de  la  imprenta,  á  los  partidos, 
á  las  revoluciones.  ¡Ninguna  otra  cosa  quise,  sino  buenas  leyes, 
fielmente  egecutudas. 

Crea  V.  Al.  que  á  los  habitantes  de  la  Isla  de  Cuba  se  les 
puede  ensoñar  todavía  muchas  ciencias  ;  pero  no  crea  V.  M. 
que  es  preciso  á  ninguno  de  ellos  enseñarle  el  que  conozca  que 
le  tiene  cuenta  el  ser  independiente.  Por  el  contrario,  el  que 
quiera  barer  alarde  de  un  gran  talento,  que  tome  el  partido 
opuesto.  Yo  diré  á  V.  M  las  conversaciones  de  los  que  no  en- 
traron en  las  universidades,  ni  leyeron  jamás  á  Voltaire,  d'A- 
lambert,  y  D.derot,  y  á  los  demás  que  se  llaman  enemigos  del 
cetro  y  del  altar. 

Después  que  escribió  Jeremías  Bentham  numerando  entre 
la  clase  de  los  errores  opuestos  á  la  justi<  ia  la  idea  de  madre  pa- 
tria ó  metrópoli,  los  hombres  miran  con  indiferencia  el  origen, 
cuna  y  lugar  de  sus  abuelos.  Ya  no  bay  quien  se  avenga  á  ser 
esclavo  de  unos  hombres  iguales  á  él,  porque  han  nacido  en  el 
mismo  pais  que  sus  padres. 

Esta  verdad  política  es  admitida  por  todas  las  naciones,  y  de 
ellas  la  America  se  quiso  que  fuese  la  única  ecepcion.  Ninguno  de 
los  pueblos  civilizados  de  la  Europa,  va  á  buscar  á  los  misera- 
bles y  últimos  rincones  del  Norte  los  parientes  de  aquel  enjam- 
bre de  vandidos  que  se  estendieron  por  el  medio  dia,  y  vinieron 
á  poblar  y  gobernar.  No  se  le  obliga  al  Español  á  que  vaya  al 
África  á  rendir  omenageá  los  hermanos  desús  abuelos  los  Tur- 
cos. Ni  respeto,  ni  obligación,  ni  temor  debe  un  pueblo  á  otro 
porque  ambos  hayan  tenido  unos  mismos  padres.  Este  pensa- 
miento se  halla  en  el  bellisimo  discurso  que  pronunció  el  dia  4 
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do  Julio  del  año  procsimo  anterior  en  el  capitolio  <ic  Washington 
el  ministro  de  estado  Juhn  Quinoy  Adama.  No  hay  pava  la  me- 
trópoli  ese  amor  de  simpatía  que  antiguamente  se  supuso  ;  por  el 
contrario  viniendo  de  ella  la  opresión  todos  los  colonos  deben 
educarse  aborreciendo  su  injusticia.  Las  madres  dando  el  néc- 
tar á  sus  hijos  para  nutrirlos,  son  muy  distintas  de  Saturno  cri- 
ando hijos  para  devorarlos. 

Abandonemos  ficciones  opuestas  á  la  sana  filosofía.  Como 
todo  individuo  en  particular  está  obligado  á  ver  por  su  conrer- 
vacion  con  preferencia  á  los  (lemas  seres  que  le  rodean,  del  mis- 
mo modo  toda  sociedad  racional  debe  pretender  su  seguridad*  su 
reposo,  su  mantenimiento  y  abundancia  sin  renunciar  por  causa 
ni  motivo  alguno  á  estos  esenciales  objetos  qué  pueden,  y  deben 
llamarse  la  vida  de  los  pueblos.  ¿  Que  consigue  la  Isla  de  Cuba 
unida  al  Español  ?  Den  las  respuestas,  montes  incultos  por  tres 
cientos  años,  una  población  que  no  es  la  decima  parte  de  la  pro- 
porcionada á  las  dimensiones  de  su  terreno,  un  comercio  inter- 
rumpido por  cuatro  piratas  á  quienes  no  puede  sujetar  la  vieja 
madre  á  quien  ya  le  falta  hasta  la  miserable  caña  que  le  servia 
de  apoyo  ;  sí,  una  madre  sin  fuerzas  ni  voluntad  ;  decretos  irra- 
cionales, (pie  hubieran  acabado  con  las  propiedades  y  giros,  si 
se  hubieran  llevado  á  efecto,  y  que  si  no  se  llevaron  á  efecto,  fué 
por  conocerse  que  no  habia  bastante  numero  de  opresores  por  a- 
hora  para  esclavizar  hasta  ese  grado  ;  pero  decretos  que  tendrán 
efecto  siempre  que  puedan  venir  regimientos  nuevos  para  hacer- 
se obedecer.  ¿  Que  viene  á  la  Isla  de  Cuba  de  España  ?  Tro- 
pas forzadas  que  lloran  sus  hogares,  hombres  robados  á  las  artes 
y  la  cultura,  órdenes  para  entregar  caudales  á  los  que  hacen  la 
aterra  contra  nuestros  hermanos,  mandones  que  si  amaron  y 
defendieron  la  constitución  en  su  patria,  aquí  la  pisan  y  atrope- 
llan.     Ni  aun  se  alaga  con  la  representación  nacional  se  buscan 
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pretestos  para  privar  de  ello  á  estas  provincias;  el  gobierno  mili- 
tar se  reúne  al  político  para  perpetuar  la  esclavitud  ;  se  priva 
á  una  provincia  de  la  diputación  que  por  ley  espresa  le  correp- 
pondia  ;  no  se  admite  su  representante  en  el  congreso,  y  cuando 
se  contenta  con  que  por  lo  menos  se  le  separe  un  gefe  subalterno 
á  quien  detesta,  el  gobierno  se  obstina  en  no  condecender  aun 
en  esa  pequeña  cosa.  Para  conocer  todas  estas  injusticias,  pa- 
ra conocer  el  derecho  de  repararlas  no  se  necesita  baber  apren- 
dido de  memoria  a  Filangieri ;  el  mas  rudo  advierte  que  el  habi- 
tante de  la  isla  de  Cuba  nada  puede  esperar  de  la  España  y  si 
temer  mucho  de  ella.  Yo  no  escribo  largo,  pero  ni  tan  corto 
que  abandone  con  superficialidad  mis  pensamientos.  La  Isla  de 
Cuba  tiene  también  otras  razones  que  la  obligan  á  su  inmediata 
separación. 

La  Isia  de  Cuba  si  no  se  hace  independiente,  vé  compro* 
metida  su  seguridad.  Cuando  la  espedicion  de  Bonaparte  í\ 
Egipto  los  Ingleses  fueron  agitados  de  !a  mayor  sospresa  y  pu- 
sieron su  armada  en  movimiento,  y  no  cesaron  hasta  espeler  los 
Franceses  de  aquellos  países.  Poco  les  importaba  el  terreno  por 
si,  pero  mucho  por  el  mal  que  podia  resultarles  á.su  comercie' 
quedando  espuestas  sus  posesiones  de  las  Indias  orientales.  Es 
el  objeto  principa!  de  los  Ingleses,  el  aumento  y  seguridad  de 
sus  tráficos.  Ellos  conocen  que  haciéndose  dueños  de  la  Isla  di 
Cuba,  ya  solo  dejarán  á  las  demás  naciones  aquella  parte  mer- 
cantil, que  no  les  perjudique.  Con  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza tienen  !a  llave  de  todo  el  comercio  Asiático  ;  con  la  Jama 
ica  aseguran  las  introducciones  y  estracciones  del  Perú  ;  con 
Cuba  dominan  los  golfos  de  la  Florida  y  Méjico,  y  tienen  en 
perfecto  bloqueo  á  los  Estados  Unidos.  No  puedo  menos  que 
aplicar  á  mis  observaciones  la  de  un  historiador  político  que 
acaba  de  escribir.     La  perfección  de  las  artes  y  manufacturas 
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en  todas  las  naciones,  va  á  hacer  que  la  Inglaterra  pierda  la  su- 
perioridad del  comercio,  si  pierde  la  superioridad  de  la  tuerza. 
Son  sin  número  los  ramos  en  que  la  Francia  le  eesede  :  quien  no 
recibirá  mejor  el  paño  Francés,  que  el  Ingles  ?  Quien  no  ador- 
nará mejor  su  casa  con  los  bellísimos  papeles  de  Francia,  que 
con  los  de  Inglaterra  ?  Que  hombre  de  buen  gusto  pondrá  en 
competencia  la  porcelana  de  una  nación  con  la  de  la  otra  ?  La 
necesidad,  esa  fuerte  ley,  solo  hará  tomar  esos  paños,  esos  pa- 
peles, esas  porcelanas.  Ellos  sabrán  impedir  que  se  compren 
otras.  Apoderado  el  Inglés  de  la  Habana  es  esta  la  situación  en 
que  quedan  las  naciones. 

Estos  argumentos  que  parecen  unas  sofisterías  al  hombre 
necio  y  que  carece  de  conocimientos  políticos,  han  merecido  y 
están  mereciendo  todas  las  largas  combinaciones  presentes  de  la 
Gran  Bretaña.  Esta  nación  sabe  muy  bien  que  los  gastos  vau 
ú  ser  muy  pequeños  en  proporción  á  la  inmensa  ganancia.  Un 
navio  de  linea,  dos  fragatas,  cuatro  bergantines  bastan  para 
bloquear  é  impedir  toda  comunicación  estrangera.  Un  egér- 
cito  de  diez  mil  hombres  que  se  haga  desembarcar  en  Nuevitas, 
es  bastante  para  que  se  rindan  todas  las  ciudades,  pueblos  y  vi- 
llas desde  Cuba  hasta  los  muros  de  la  Habana.  Esta  no  podria 
hacer  sino  una  resistencia  del  momento :  bloqueada  y  sitiada 
los  propietarios  pedirían  inmediatamen  la  capitulación.  Era 
imposible  que  se  sostubiese.  Si  resistían  de  algún  modo,  basta- 
ba la  amenaza  de  arrazar  cafetales  y  cañaberales,  y  dar  libertad 
á  los  negros.  No  habían  de  bacer  la  guerra  los  Ingleses  como 
en  otro  tiempo,  poniéndose  delante  los  castillos  y  baterías  :  me- 
jor instruidos  están  de  los  puntos  indefensos  que  los  mismos 
Españoles  :  podran  desembarcar  sus  tropas  sin  perder  un  solo 
individuo. 

Tal  vez  dirá  V.  M.  que  eso  seria  quebrantar  abiertamente 
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?1  derecho  entre  las  naciones  ;  que  una  conducta  tan  escanda- 
losa se  oponía  á  los  principios  mas  generales  de  la  mas  buena 
política  ;  que  los  soberanos  de  la  Europa  no  verían  con  indife- 
rencia esta  agresión  $  y  finalmente  que  la  Inglaterra  después  de 
sus  tratados  con  los  Estados  Unidos  ha  conocido  que  el  libre  co- 
mercio le  es  mas  ventajaso  que  la  posesión  de  las  colonias.  Yo 
contestaré  á  V.  M.  lo  mismo  que  escribió  J.  MacCarthy  con 
respeto  á  los  monarcas  que  sostenían  á  Luis  XVIII.  '•'  Los  alia- 
dos calificaron  que  la  fuerza  era  el  verdadero  derecho.''  V  M. 
puede  saber  que  estos  atentados  en  los  manifiestos  que  publican 
los  gabinetes,  se  adornan  con  tales  colores,  que  apenas  se  conoce 
su  injusticia.  ¡  Cuantos  podría  fijar  de  la  misma  Inglaterra ! 
ppro  por  no  hacer  dilatada  mi  carte,  señalo  tres,  dignos  de  aten- 
ción. En  el  año  de  1804,  sin  declaración  de  guerra  anterior 
batieron  nuestras  fragatas  que  venían  del  Perú  cargadas  con  mi- 
llones, y  resultó  volar  una,  pereciendo  todas  las  personas  que 
estaban  á  su  bordo.  Para  apropiarse  de  los  ricos  estados  de 
Tipoo-Saib,  y  hacer  á  este  monarca  perder  su  vida  y  sus  domi- 
nios, no  se  presentó  justicia  natural,  pero  ni  política  aparente. 
Mucho  menos  la  hubo  para  sorprender  la  escuadra  de  Dina- 
marca en  1807,  y  no  respetar  su  capital.  Esta  potencia  no  ha- 
bía ofendido,  y  por  el  contrario  había  guardado  la  neutralidad 
mas  perfecta.  Los  principios  de  Hobbes  son  los  que  tieneu  las 
mas  veces  los  gabinetes. 

Para  con  la  España  habrán  razones  mas  especiosas  que 
alegar.  El  crédito  inmenso  no  cubierto,  é  imposible  de  cubrir- 
se ;  la  cesión  de  las  Floridas  hecha  á  los  Estados  Unidos ;  la 
necesidad  de  compensar  esa  adquisición  de  una  potencia  que  va 
á  hacerse  mas  gigantezca  que  la  Rusia  en  el  otro  continente ;  la 
anarquía  en  que  se  halla  la  España,  y  la  facilidad  que  tendrá 
cnalquier  otra  nación  de  tremolar  sus  banderas  en  una  isla  la 


¡31(5 

mas  rica  de  todo  el  universo,  resultando  de  allí  una  alteración 
notable  en  el  comercio  ;  el  absoluto  destrozo  y  aniquilamiento 
«le  la  marina  Española  incapaz  de  custodiar  los  mares,  y  ase- 
gurar la  propiedad  de  los  buques  que  van  á  girar  en  esas  dis- 
tancias ;  las  esplicaciones  tan  serias  de  los  escritores  de  la  Amé- 
rica del  Norte  provocando  á  su  gobierno,  para  que  ocupe  una 
isla  que  aparece  en  abandono.  Un  ministro  de  Inglaterra  em- 
bellecerá estos  pensamientos  y  otros  muchos  para  levantar  sn 
pabellón  sobre  los  castillos  del  Morro  y  Ataracz.  No  hay  paz, 
no  hay  tregua,  no  hay  congreso  respetable  para  los  Ingleses, 
cuando  se  trata  de  las  ganancias  ó  pérdidas  en  sus  transportes 
ó  mercancía».  Yo  nunca  defenderé  la  conducta  de  Napoleón  ; 
pero  digan  lo  que  quieran  sus  contrarios,  lo  cierto  es,  que  la 
guerra  se  encendió  de  nuevo  el  año  de  1803  por  haber  los  In- 
gleses retenido  injustamente  la  isla  de  Malta,  contra  lo  pactado 
en  el  congreso  de  Amiens.  Así  espresamente  se  dijo  por  los 
encargados  de  aquel  negocio  en  París  ;  y  así  fué  que  después  de 
infinitas  dilaciones,  espuso  la  Inglaterra  que  se  convendría  en 
ceder  á  Malta,  si  el  emperador  de  los  Franceses  interponía  su 
respeto  para  que  el  rey  de  las  dos  Sicilias  le  cediese  la  isla  de 
Lampedours,  pues  una  ú  otra  le  eran  necesarias  para  asegurar 
sus  buques  de  mercancías. 

Tal  vez  dirá  V.  M.  que  si  los  Ingleses  tienen  esos  proyec- 
tos} piensan  según  loque  escribo,  harán  efectivos  sus  planes, 
aunque  la  Isla  de  Cuba  se  haga  independiente.  Ese  mismo  ar- 
gumento hacia  yo  á  su  habitantes  ;  pero  oiga  V.M.  la  contesta- 
tacion.  Declarada  la  independencia  de  la  Isla  de  Cuba  entra  en 
estrecha,  generalísima,  é  indispensable  confederación  con  las 
Américas  meridional  y  septentrional.  Sus  pactos  serán  los  mas 
solemnes  con  los  Estados  Unidos  del  Norte.  Cual  quiera  ofenza 
que  se  le  hiciese  se  contestaría  cerrando  todos  ios  puertos  de  la 
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liga  á  el  ofenzor  y  arruinando  su  comercio.  Estos  serán  unos 
inconvenientes  insuperables  que  habían  de  sujetar  la  desmedida 
ambición.  En  el  actual  estado  de  las  cosas  no  se  notan  esos 
riesgos.  La  posibilidad  de  la  invasión  la  miran  muy  probable 
los  mismos  abogados  de  la  servidumbre.  Kilos  han  estraido  sus 
caudales, continúan  estraiendolos,  y  no  sehade  reservarla  deter- 
inina<  ion,  para  el  caso  en  que  halla  desaparecido  el  numerario 
del  todo,  y  se  suspenda  el  movimiento  del  comercio  por  la  falta 
de  signos  representativos.  La  política,  Señor,  es  una  ciencia 
que  hoy  nadie  la  ignora.  Todos  temen  los  fuertes  impulsos 
contra  sus  propiedades  y  sus  vidas,  y  ninguno  quiere  esponersc 
á  fatales  sucesos  pudiéndolos  precaber. 

Tal  vez  ia  fuerza  de  estos  argumentos  hará  decir  á  un  mal 
consejero  :  si  la  Isla  de  Cuba  se  quiei-e  hacer  independiente, 
tropas  se  tienen  allí  para  destrozar  facciones,  nombre  que  se 
aplica  á  los  que  quieren  defender  sos  derechos.  ¿  Y  serán  tan 
inconsiderados  los  beneméritos  oficiales,  que  á  la  vista  de  los 
recientes  egemplos  quieran  entrar  en  tan  injusta  lucha  ?*  De- 
ben poner  en  balanza  lo  que  ganarán  batiéndonos,  y  lo  que 
pueden  adelantar  unidos  can  nosotros.  Saben  poresperienria, 
que  como  los  muros  del  palacio  son  tan  gruesos,  no  llegan  á  V. 
M.  los  recuerdos  de  l«s  servicios  que  se  le  hacen.  Los  inváli- 
dos, las  viudas,  los  huérfanos  lloran  por  las  calles  de  todas  las 
ciudades  de  España  el  tarde  arrepentimiento  de  los  que  se  sacri- 
ficaron por  V.  M. 

La  Isla  de  Cuba  debe  hoy  hacer  su  independencia  de  un 
modo  distinto  del  que  se  practicó  en  otros  puntos.  Esos  mili- 
tares distinguidos  que  se  hallan  en  su  suelo  deben  colocarse  en 

*  ¿  Donde  están  sesenta  mil  hombres  enviados  ú  la  América  p¿ra  su  recqrfr 
quista  ?    Cuanta  falta  hacen  hoy  á  la  España,  para  defender  su  libertad. 
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los  puertos  mas  interesables,  y  que  den  á  entender  la  confianza 
que  se  tiene  de  eilos.  Se  les  darán  esposas  ricas  y  bellas,  esten- 
sas propiedades,  y  sobre  todo  el  ósculo  de  una  unión  la  mas  per- 
fecta. Al  pobre  soldado  constituido  siempre  en  la  situación  mas 
miserable,  siendo  aquel  sobre  quien  directamente  gravita  el  peso 
de  las  campañas,  se  les  señalaran  tierras  de  las  incultas,  gana- 
dos y  herramientas*  y  en  poco  tiempo  se  le  verá  al  rol  de  los 
mas  honrados  y  nobles  ciudadanos.  Defenderá  una  patria  que 
le  abriga  y  sin  olvidar  su  cuna,  amará  la  que  lo  aucilia  y  favo- 
rece. ¿  Presume  V.  M.  que  resistirán  á  estos  sinceros  ofreci- 
mientos ?  >io  Señor  :  ya  con  servantes  acabó  el  honor  Quijo- 
tezco  :  no  hay  mas-  rey  que  asegurar  la  comodidad  y  subsisten- 
cia en  un  país  bien  gobernado. 

i  Que  lograrían  lo.s  militares  con  matar  y  morir  ?  ¿  Qué 
adelantarían  con  ser  después  prisioneros  de  guerra  de  una  na- 
ción estrangera  ?  Este  pensamiento  es  para  mí  el  mas  aflictivo. 
Yo  no  puedo  convenir  en  ser  vasallo  de  ningún  rey.  En  Buenos- 
Aires  los  cuarenta  y  dos  (lias  únicos  que  fueron  dueños  de  aquel 
fecundo  suelo  los  Ingleses,  tubierfcn  constituidos  á  los  indígenas 
en  la  opresión  y  la  miseria.  El  régúmen  de  las  colonias  Inglesas 
fué  siempre  injusto  y  cruel.  Si  yo  tubJera  la  elocuencia  de  Fox 
baria  un  perfecto  cuadro  de  esa  tiranía  como  él  lo  hizo  en  el 
primer  año  de  su  ministerio.  Lo  que  digo  iJe  los  Ingleses,se  en- 
tiende de  cualquiera  otra  nación,  que  quisiera  apoderarse  de  la 
isla,  al  ver  la  guerra  civil  entre  los  militares  Europeos  y  lo» 
naturales  del  pais.  Luidos  todos  para  la  independencia,  con- 
templándola necesaria,  útil,  y  conforme  á  la  naturaleza,  se  ten- 
drá la  división  como  un  crimen  contra  su  propio  ser. 

No  hay  racional  que  no  se  convenza  de  estas  verdades  :  lo 
que  hay  es,  que  los  europeos  temen  esponei^se  á  los  insultos  y 
agravios  sufridos  por  sus  compatriotas  en  otras  revoluciones. 
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Confieso  que  es  cierto,  que  muchas  veces  se  faltó  para  con  ellos 
á  la  debida  moderación  ;  pero  elios  también  confesaran  con  la 
misma  generosidad,  que  lus  mas  de  esos  ecsesos  fueron  causados 
por  haber  querido  conspirar  contra  el  nuevo  gobierno.  No  obs- 
tante, dense  por  evidentes  los  desórdenes  :  ellos  no  pueden  co- 
meterse en  la  Isla  de  Cuba.  En  la  invención  de  las  grandes 
maquinas,  paulatinamente  se  han  ido  remediando  los  defectos, 
hasta  ponerlas  en  su  entera  perfección.  La  independencia  de 
la  Isla  de  Cuba  es  la  última  que  se  hace,  y  por  consiguiente  ha 
de  ser  perfecta  y  sin  abusos.  Saben  muy  bien,  que  no  pueden 
dividirse  de  los  Europeos  :  no  quieren  revolución ;  lo  que  que- 
ren  es  independencia.  Correrer  unidos  á  destrozar  la  bastilla, 
sin  que  quede  memoria  de  su  sitio.  Elevar  después  el  templo 
de  la  Paz,  adornado  con  las  columnas  de  la  Justicia,  el  Toleran- 
tísimo, la  Recompensa  y  el  Castigo,  la  abundancia  y  Prosperi- 
dad. Será  una  nueva  nación  dedicada  al  Supremo  Autor  del 
universo,  donde  todos  los  hombres  sean  hermanos,  y  conspiren 
á  hacerse  felices.  Los  pueblos  del  mundo  querrán  tener  alianza 
estrecha  con  unas  gentes  dirijidas  por  la  ley  natural,  y  cuya  per- 
fecta unión  es  la  mejor  de  todas  las  garantías. 

Hay  en  la  Isla  de  Cuba  sociedades  cuasi  públicas  de  Franc- 
masones, Carbonarios,  de  Comuneros.  Si  estos  cuerpos  ya 
respetables  por  su  número,  por  las  riquezas  de  las  personas  re- 
unidas, y  por  los  estraordinarios  talentos  de  los  socios  trabajan 
en  sus  juntas,  poniendo  por  sólido  principio  la  felicidad  general ; 
no  hay  duda,  que  en  el  momento  desaparecerán  divisiones  y 
partidos,  conduciéndose  todos  al  único  y  loable  fin  de  tener  un 
gobierno  justo,  firme,  y  en  el  que  nada  pueda  el  influjo  de  una 
corte  corrompida  y  una  metrópoli  opresora.  Como  no  puede 
en  un  círculo  haber  ningún  radio  que  no  toque  en  el  centro,  y 
como  la  linea  que  allí  no  toque,  no  debe  llamarse  radio  5  def 
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fnismo  modo  toda  asa?nblea  que  no  tetina  por  objeto  el  bien  de  la 
sociedad  no  será  patriótica,  sino  un  club  de  gentes  ambiciosas, 
asesinas,  é  impulsadas  por  su  interés  particular.  A  estas  mis- 
mas era  muy  fácil  convencerlas,  que  cualquiera  que  fuese  su  mo- 
mentáneo poder,  él  desaparecería  faltándole  los  cimientos  segu- 
ros de  ia  unión  de  voluntades  dirijidas  por  la  razón.  Masones, 
Carbonarios,  Comuneros,  no  pueden  querer  sino  seguridad  en 
sus  propiedades,  prosperidad  en  sus  tráficos  ;  es  decir,  paz  y 
abundancia.  Bienes  son  estos  que  jamás  se  conseguirán  si 
permanecemos  unidos  a  la  España  :  es  preciso  renunciar  á  ella 
ó  abjurar  la  propia  y  personal  felicidad. 

Yo  lo  demuestro  :  cuando  llegásemos  á  convencernos  que 
la  Inglaterra,  la  Francia,  la  Kusia  ni  otra  potencia  ponían  los 
ojos  en  esta  isla,  ¿  nos  creeríamos  tranquilos  en  la  actual  situa- 
ción ?  ¡  Reposo  sin  duda  funesto  é  instantáneo  !  Nuestros- 
males  serian  de  diversa  especie,  pero  siempre  terribles.  Deben 
los  pueblos  que  lian  proclamado  su  libertad,  ver  en  esta  isla,  un 
entrepot  desde  adonde  los  Españoles  pueden  algún  dia,  y  con 
mejor  suerte  pretender  de  nuevo  esclavisarlos.  En  sus  ecselen- 
tes  diques  reunirán  armadas  ;  en  sus  fértiles  campos  bailarán  el 
sustento  para  las  tropas  ;  en  su  natural  riqueza  una  fuente  copio- 
sa de  medios  con  que  sostener  la  campaña.*  Dueños  de  Cuba, 
no  pierden  el  añera  de  la  esperanza.  El  amo  no  olvida  su  es- 
clavos, y  solo  medita  los  modos  de  rodearlos  de  cadenas.  A  este 
amo  es  preciso  quitarle  todas  los  facultades  de  oprimir.  Si  se  le 
deja  la  mas  pequeña,  trabaja  con  ella,  y  cuando  no  logre  su  fin, 
por  lo  menos  agita,  inquieta,  y  turba  aquella  paz  interior,  que  es 

•  El  dia  de  hoy  la  desesperada  y  caprichosa  guerra  contra  Colombia  y  el 
castillo  de  San  Juan  de  Ulua  en  Méjico,  se  sostienen  con  los  caudales  de  la 
Habana.  ¡  Desgraciados!  ¿  porqué  prodigalisais  con  tanta  injusticia  vuestros 
i esoros  ?    ,:  No  tenéis  objetos  mas  útiles  á  que  aplicarlos  ? 
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uno  de  los  objetos  primeros  <|iie  tubieron  los  hombres  para  unir- 
se  en  sociedad,  sacrificando  una  parte  de  su  natural  indepen- 
dencia. 

Méjico,  el  Perú,  y  Colombia  se  hallan  en  expectación,  ad- 
mirando la  apatía  de  los  Cubanos.  Si  contemplan  que  este 
cuerpo  político  es  inerte,  incapaz  de  moverse  por  su  natural 
fuerza,  le  darán  el  impulso  necesario  para  que  camine  entre  la 
órbita,  (pie  le  describan  ;  órbita  que  tenga  una  relación  propor- 
cionada con  los  intereses  generales  de  los  demás  pueblos  Ame- 
ricanos. El  egemplo  de  Lima  debe  tenerse  muy  presente.  Dor- 
mida se  dejó  desnudar  de  sus  caudales  :  todo  lo  sacrificaba  por 
no  interrumpir  su  vergonzoso  soriego.  El  libertador  de  Chile 
la  acomete,  y  se  reúne  á  la  causa  común,  cuando  ya  se  halla  en 
el  mayor  abatimiento  y  pobreza.  Sus  últimos  caudales  sirven 
para  sostener  á  los  que  vienen  á  despertarla.  No  tiene  la  gloria 
de  ser  libre  por  si  y  sufre  la  ley  de  un  vencedor. 

Las  obras  de  Maquiabelo  ya  se  han  hecho  generales  en 
nuestro  siglo  dichoso.  Los  anatemas  de  los  pontífices  no  im- 
piden que  se  lean.  Nos  postramos  ante  los  altares,  adorando 
al  verdadero  Dios,  pero  no  á  los  pies  del  sacerdote  cuyas  manos 
estaban  enlazadas  con  las  de  los  opresores  y  tiranos.  Estudia- 
mos en  los  grandes  políticos,  y  con  el  que  he  citado,  ya  sabemos, 
que  los  aucilios  de  tropas  estrangeras  siempre  fueron  peligrosos. 
Por  sanas  que  fuesen  sus  intensiones,  que  rara  vez  lo  son,  viven 
sobre  el  pais  donde  son  llamados,  ó  donde  entran.  Tienen  los 
pueblos  que  nutrirlos  con  su  sangre.  No  alcansa  una  generación 
á  gozar  de  los  bienes  que  proponen,  y  queda  en  duda  si  son  ami- 
gos ó  contrarios.  ¿  Qué  no  hicieron  los  Ingleses  en  España  ?  No- 
sotros los  que  hemos  oido  de  cerca  el  llanto  de  los  pueblos  ;  no- 
sotros los  que  vimos  destruidas  las  mas  eeselentes  manufacturas  ; 
nosotros  que  hemos  presenciado  los  estragos,  sabemos  que  los 
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Ingleses  aunque  batían  á  los  Franceses  tenían  el  fin  de  aniquilar 
la  península,  en  sus  artes,  producciones,  y  comercio.  F I  filoso- 
fo teme  de  todos  los  hombres,  porque  todos  los  hombros  tienes 
unas  mismas  pasiones.  El  que  ha  leido  la  historia  entiende  que 
es  quimérico  el  amor  desinteresado.  Roma  república  suge.ta  á 
Grecia  y  á  Cartago,  que  seguían  el  mismo  gobierno.  El  que 
tiene  la  fuerza  dispone  del  débil,  y  la  moderación  es  una  virtud 
desconocida  entre  los  pueblos.  Puede  esponerse  la  Isla  de  Cuba 
á  tener  un  señor  nuevo,  si  en  tiempo  no  se  liberta  por  sí  misma, 
del  antiguo  yugo.  Entonces  los  Americanos  que  tienen  los  sen- 
timientos de  Bruto  dirán  :  yo  aborrezco  el  tirano  aunque  sea  de 
misma  familia. 

Si  se  ha  demostrado  que  ninguno  de  los  fines  que  obligaron 
á  los  hombres  á  reunirse  en  sociedad  y  constituir  un  gobierno, 
se  llenan  permaneciendo  la  Isla  de  Cuba  unida  á  la  España, 
j  cual  es  el  legitimo  vínculo  por  el  cual  continua  en  esa  perni- 
ciosa asociación  ?  Se  dirá  que  el  juramento  de  fidelidad  de 
nuestros  mayores  ?  Y  pregunto,  nuestros  mayores  nos  pudieron 
privarnos  antes  de  nacer  de  nuestros  derechos  personales  loa 
mas  sagrados  ?  Ellos  mismos,  violando  los  objetos  para  que 
se  constituye  un  gobierno,  serian  obligados  por  esos  juramentos  ? 
j  Que  cuestiones  tan  fáciles  de  resolver,  cuando  el  estudio  del 
derecho  público  se  ha  hecho  tan  común  á  todas  las  clases  !  La 
Deidad  no  se  dará  por  ofendida  si  procuramos  romper  esos  lazos 
para  nuestra  felicidad  :  todo  juramento  que  se  opone  á  ella  es 
de  ningún  valor.  Digámoslo  con  mas  energía,  es  contrario  al 
derecho  divino. 

En  la  institución  de  los  gobiernos  no  hay,  decía  Paine,  sino 
tres  principios  :  superstición,  poder,  unión  de  los  hombres  para 
su  felicidad.  Yo  digo  :  el  primero  cede  á  la  ilustración,  el  se- 
gundo á  la  fuerza,  el  tercero  permanece  mientras  que  no  se  alterar» 
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sus  fines.  Los  antiguos  Cubanos  para  cuya  esclavitud  no  había 
otro  derecho  que  el  de  la  conquista,  permanecieron  siervos  por- 
que no  eran  ilustrados  y  eran  débiles.  Ho)  tienen  fuerzas,  y  la 
Juz  amaneció  entre  ellos  :  no  han  de  despreciar  la  ocasión  y  ha- 
cerse indignos  de  la  libertad.  Están  en  el  caso  de  rehacerse  de 
sus  derechos  según  pensaron  el  mismo  Paine  y  J.  J.  Rousseau. 

Yo  quiero  que  me  contesten  estas  reflecciones  todos  los 
grandes  sabios  que  tiene  la  España.  Ninguno  se  atreverá  á 
escribir  contra  unas  verdades  político-matemáticas.  Muchos 
pedantes  y  aparentes  filósofos,  si  tomarán  la  pluma.  Para  cada 
uno  de  mis  argumentos  buscarán  en  el  diccionario  las  palabras 
mas  insultantes  é  injuriosas  :  harán  un  juego  de  sofismas,  can- 
tando la  victoria  sin  obtenerla.  ¿  Y  los  efectos  ?  Verificarse 
muy  pronto  unas  opiniones,  que  para  los  imparciales  desde 
ahora  pasan  por  sentencias.  Tan  cierto  es,  que  si  el  gobierno 
Español  me  hubiera  oido  desde  el  año  de  1812,  cuando  eleve 
mis  representaciones  manifestando  que  las  Américas  no  podiau 
ser  reconquistados  por  armas,  la  causa  de  V.  M.  en  ellas  no 
seria  perdida,  como  que  hoy  será  V.  M.  emperador  de  las  In- 
dias, como  de  Jerusalem  y  Oran. 

No  crea  V.  M.  que  yo  he  procurado  separar  la  Isla  de  Cuba 
de  la  península  por  algún  interés  particular.  Mi  plaza  de  oidor 
era  una  suerte  muy  ventajosa  para  un  hombre  que  por  el  estudio 
ha  moderado  en  gran  manera  sus  deseos  :  no  habia  en  Indias 
puestos  iguales  por  sus  rentas  y  honores  propios  ó  usurpados. 
Se  apetece  la  permanencia  en  lo  que  se  posee :  un  gobierno 
nuevo  no  me  podía  constituir  en  una  clase  superior.  Mi  edad, 
mis  viages,  mi  esperiencia  me  convencen  de  lo  voluble  de  la 
gracia  de  los  pueblos.  Nada  tienen  de  estable  las  dignidades  en. 
un  régimen  que  de  pronto  aparece.  Cuanto  son  mas  elevadas 
son  mas  espuestas  :  la  ambición  y  la  envidia  se  unen  para  der- 
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ribar  al  poseedor  :  Francia  fué  un  egcmplo,  Buenos-Aires  lo  eí 
al  presente. 

Yo  me  retiro  á  mi  patria  Lima,  cuasi  mendigó,  después  de 
tantos  años  de  magistrado  ;  ya  no  sé  si  la  pieda<l  me  propor- 
cionará medios  para  poder  llegará  las  orillas  del  Rimar.  Si  lo 
consigo,  buscaré  un  miserable  rincón  que  me  hospede,  un  ali- 
mento frugal,  un  vestido  sumamente  sencillo  :  este  es  mi  último 
y  único  contrato.  He  cumplido  los  cincuenta  años  :  no  es  una 
vejez  ecsesiva,  pero  según  mis  contrastes,  penas  y  persecuciones 
sufridas,  es  el  tiempo  propio  para  amar  la  soledad  y  soriego. 
Ocuparé  mis  últimos  años  en  escribir  la  comparación  de  los 
Incas  mis  antiguos  reyes,  con  las  posteriores  dinastías  de  Aus- 
tríacos y  Borbones.  A  V.  M.  le  toca  el  paralelo  con  Atahualpa: 
ambos  últimos  monarcas  del  riquísimo  Perú.  Tenga  V.  M.  á 
su  lado  hombres  sabios  y  juiciosos.  Ante  la  imparcial  posteri- 
dad se  presentarán  las  acciones  de  ambos  reyes.  No  quiera  V. 
M.  que  se  diga,  que  no  mereció  el  título  de  muy  amado,  el  que  al 
principio  le  dieron  los  valientes  y  virtuosos  españoles.  ¡  Que 
sensible  será  hallar  en  un  inca  que  no  fué  instruido  desde  su  in- 
fancia en  el  Evangelio  ;  que  no  tubo  por  maestro  á  padre  Scio ; 
que  no  estudió,  ni  la  historia  de  los  otros  pueblos,  ni  las  sabiaá 
mácsimas  generales  de  política  ;  un  objeto  superior  de  elogio  á 
un  rey  de  España,  que  abrió  los  ojos  en  el  siglo  que  ilustraron 
los  Moñinos,  los  Jovellanos,  los  Arguelles!  V.  M.  para  ser 
justo  no  necesita  sino  repetir  muchas  veces  al  (lia  estas  clausulas 
ligeras  :  "  Yo  soy  rey  por  la  voluntad  de  los  pueblos  ;  yo  lo  de- 
*4  jaré  de  ser  de  que  los  pueblos  se  convenzan  de  que  soy  ene- 
(í  migo  de  ellos  :  los  monarcas  fueron  siempre  inviolables  ;  pero 
"  no  obstante  sus  cabezas  rodaron  por  los  cadalsos."  No  lo 
drseo,  no  lo  deseo;  por  el  contrario,  al  Artífice  Supremo  de  la 
naturaleza  dirijo  en  esto  mismo  momento  mis  mas  ardientes 
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votos  y  ruegos  para  que  la  verdadera  luz  ilumine  á  V.  M.,  le 
salve  de  los  inmensos  peligros  en  que  se  halla,  le  de  muchos 
ciudadanos  tan  fieles  como  yo  hasta  aquí  lo  he  sido,  y  le  haga 
seguir  el  camino  de  la  justicia  y  la  virtud. 

Dios  guarde  la  vida  de  V.  M.  tantos  años  cuantos  le  desean 
los  Españoles  libres. 

Señor, 

Manuel  de  Vidaurre. 

Philadelphia  y  Mayo  30  de  182S. 
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